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ABSTRACT 

 

 

 The following research might be considered as the outcome of an extensive and 

laborious investigative process whose primal purpose is to determine linguistic attitudes 

towards Aymara, one of the most important native languages in Bolivia, in Aymara young 

people aging 15-18 years and living in three rural areas “El Tolar”, “Achica Arriba” and 

“Ayo-Ayo” located in La Paz, Bolivia. Keeping in mind such objective, an appropriate 

“research tool” was made up in order to determine the already mentioned linguistic attitudes 

in the mentioned Aymara students, and it is known as Likert Scale, a worldwide common 

interval-based multiple choice style of question. This questionnaire was directly applied to 

the whole young population considered for this research, and the consequently obtained 

results are fully described in the Fourth Chapter from both quantitative and qualitative 

approaches. Likewise, the theoretical frame which serves as the guiding light for the already 

mentioned analysis is presented in the Second Chapter of this research. 

 The current and particular context our country goes through turned out to be both the 

primal and igniting force in order to choose the topic for this research. We have been facing 

socially, politically, and economically important changes, which carry social and linguistic 

changes at the same time, that are closely related to other elements which are worthy of being 

carefully analyzed, being one of these relevant elements known as Linguistic Attitude. 
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    RESUMEN 

 

 

 El presente trabajo es el resultado de un largo y arduo proceso investigativo cuyo 

objetivo es el de determinar las actitudes lingüísticas de los jóvenes entre 15 a 18 años, cuya 

lengua materna es el Aymara, respecto a esta lengua en las Unidades Educativas rurales del 

Tolar, Achica Arriba y Ayo-Ayo pertenecientes al departamento de La Paz. Con dicho 

objetivo se utilizó un instrumento que permitiera medir las mencionadas actitudes lingüísticas 

en los mencionados jóvenes y el cual es el conocido como Escala de Likert. Este instrumento 

fue aplicado directamente a toda la población con la que se trabajó y los resultados obtenidos 

–presentados en el Cuarto Capítulo- fueron sometidos a su correspondiente análisis tanto 

cuantitativo como también cualitativo a la luz de la teoría expuesta a su vez en el Segundo 

Capítulo de la presente investigación. 

 

 La actual y singular situación por la que atraviesa este país se ha constituido en el 

factor-estímulo inicial para la elección del tema del presente trabajo investigativo. Los 

cambios que se han estado viviendo son significativos no solamente a nivel social, político, 

y/o económico, sino también conllevan cambios sociolingüísticos y elementos estrechamente 

relacionados a los mismos que bien merecen ser abordados cuidadosamente. Uno de estos 

elementos es conocido como Actitud Lingüística. 
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CAPITULO      PRIMERO 
 

 

 

 

I. PLANTEAMIENTO DEL PROBLEMA. 

 

 Se constituye en un hecho por demás comprobado que en nuestra Patria multiétnica y 

pluricultural se mantiene con algunos cambios la tradicional distribución geográfica de las 

lenguas originarias, esto quiere decir que tanto el Aymara, el Quechua y el Guaraní 

conservan sus propias hegemonías territoriales a lo largo del suelo boliviano. Considerando 

esta situación, y como Albó lo señala, La Paz, El Alto y Viacha siguen constituyéndose como 

“La Capital del Mundo Aymara” con un promedio de medio millón de Aymara hablantes 

(2002: 184) los cuales mantienen sus expresiones culturales tradicionales con mucha 

intensidad y adaptadas a los rasgos de la vida urbana. 

 Por otro lado, y concretizando la situación lingüística dentro de lo que es el área rural, 

Albó hace énfasis, en su misma obra, que dicha situación lingüística ha ido presentando 

considerables cambios en los últimos veinticinco años. Por ejemplo, el número poblacional 

en tal área ha ido disminuyendo (42,5% de la población total) con relación a la urbana (58% 

de la población total); esta situación es provocada entre muchas causas por la imperante 

pobreza en la que viven las personas del campo. Este hecho nos lleva a pensar que la 

población urbana se ha duplicado y que al mismo tiempo existe un terrible despoblamiento 

en el área rural hecho que tiende a influir de varias maneras a la nueva situación lingüística 

del país. Se puede apreciar una tendencia decreciente de los monolingües Aymaras y otra 
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tendencia bilingüe Aymara-Castellano más extendida, sin embargo es un hecho verídico, tal 

y como lo sustentan varios autores, que la población joven posee un alto grado de lealtad a la 

lengua original, lo cual permite la persistencia de la misma en muchas regiones del país. 

 Concretamente y en lo que se refiere a la lengua Aymara y sus hablantes, son 

numerosas las investigaciones que sustentan la hegemonía de la lengua oficial -el castellano-   

en el sector del altiplano paceño, pero sin llegar a representar la desaparición de la 

mencionada lengua nativa. En consecuencia, se podría considerar que existiría un alto grado 

de lealtad hacia el idioma Aymara en las diferentes poblaciones rurales del Departamento de 

La Paz. 

 No obstante, no se puede constatar si la lealtad en cuestión corresponde a todos los 

habitantes de las mencionadas poblaciones paceñas, o si solamente corresponde a un grupo 

determinado al interior de estas comunidades rurales. Lo cierto es que, con el transcurso de 

los años, el castellano ha ido expandiéndose en las diferentes áreas rurales paceñas, en 

general, en todo el territorio altiplánico de tal manera que los habitantes de estos sectores han 

pasado de un estado monolingüe en su lengua nativa hacia un bilingüismo Aymara-

Castellano, es más, hacia un monolingüismo en la lengua oficial. 

 Más aún, sería bastante provechoso poder establecer si existe, o no, algún grado de 

lealtad por parte de las nuevas generaciones Aymaras; esto es, la población joven de áreas 

rurales. Podría pensarse que la expansión del castellano en las diferentes regiones del 

Departamento de La Paz pudiese implicar el rechazo o menosprecio hacia la lengua Aymara 

por parte de sus propios hablantes y que las nuevas generaciones Aymaras cada vez más 

estarían en camino hacia un monolingüismo en la lengua oficial a causa de un posible 

rechazo a sus propias raíces culturales, incluyendo entre una de sus manifestaciones 

justamente a su lengua madre, que en este caso es nativa.     
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 El presente trabajo de investigación pretende estudiar, analizar y comprobar el tema 

de las actitudes lingüísticas en jóvenes de 15 a 18 años que habitan las áreas rurales de la 

ciudad de La Paz y que poseen como lengua materna o L1 al Aymara. Concretamente la 

presente investigación intenta dar a conocer que los mencionados jóvenes pueden llegar a 

demostrar ya sean actitudes de rechazo hacia su lengua vernácula pero también es posible 

llegar a determinar en ellos actitudes favorables, dependiendo de las diferentes funciones que 

la misma pueda desempeñar en su vida diaria. Toda esta situación en cuestión es bastante 

compleja debido a que una actitud de infravaloración hacia una determinada lengua, en 

realidad encierra una infravaloración hacia los hablantes mismos de dicha lengua. 

Lamentablemente está situación es compartida por todas aquellas lenguas nativas que 

pertenecen a grupos que generalmente están dominados y discriminados por los sectores 

hispanohablantes y que viven en condiciones de marginalidad. En consecuencia existe un 

desequilibrio entre la lengua oficial y las lenguas nativas porque sus hablantes pertenecen  a 

grupos política y socialmente diferentes, esto es, la lengua oficial representa al grupo 

dominante mientras que las lenguas nativas o indígenas pertenecen a grupos dominados. 

 Por otro lado y para hacer frente a esta realidad en la que se encuentran las lenguas de 

grupos dominados en 1995 se propuso llevar a cabo en Bolivia la planificación de un proceso 

educativo en el cual se trató de impulsar y/o promover como instrumentos de educación a la 

lengua materna de los educandos, puesto que se constituye en el primer instrumento del 

pensamiento y de la comunicación, además de la segunda lengua, con el fin de que ellos se 

beneficien con el aprendizaje de esa segunda lengua. Esta planificación es conocida como 

Educación Bilingüe. Se debe remarcar que la planificación de una educación bilingüe implica 

la elaboración de un currículo con actividades que se desarrollan en la primera lengua (L1) y 
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en la segunda lengua (L2), así como la preparación de materiales especialmente diseñados 

para la enseñanza en L1 y otros para L2.     

 Asimismo, es necesario considerar el contexto por el cual se presenta el bilingüismo 

en La Paz. En la gran mayoría de las provincias paceñas el Aymara posee una indiscutible 

vigencia, no obstante, la también creciente expansión del castellano establece, como se hizo 

mención anteriormente, un decrecimiento de los monolingües Aymaras sin que esto 

desemboque en la desaparición de la lengua originaria, dando lugar más bien al bilingüismo. 

 Sin embargo el fenómeno de las actitudes y del bilingüismo se torna cada vez más 

complejo de lo que es, ya que encierra varios elementos que intervienen y lo convierten en 

una temática digna de investigación. Por ejemplo puede mencionarse que el papel de la 

Educación es muy relevante puesto que es contribuyente en la formación de niños bilingües 

(enseñanza del castellano) que tienen al Aymara como lengua materna. También tiene que 

ver con factores culturales ya que no se puede separar al niño de su origen y, por ende, de su 

cultura. Muy ligado al punto anterior se puede señalar que cada niño joven o adulto tiene una 

realidad social definida que no debe relegarse a un segundo plano considerando el tema del 

bilingüismo. Desde el punto de vista económico, una de las principales razones por las que 

las personas en áreas rurales puedan realizar sus actividades de comercio necesariamente 

involucra el aprendizaje del castellano como lengua de comunicación. 

 Finalmente, es importante considerar la validez del tema de las actitudes lingüísticas 

dentro de la población bilingüe de este país desde un enfoque psicológico considerando que 

estos aspectos pueden implicar la formación de posibles conductas, favorables o 

desfavorables en el joven Aymara bilingüe en Bolivia. 
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II. FORMULACION DEL PROBLEMA.     

¿Cuáles son las actitudes lingüísticas hacia la lengua Aymara por parte de los jóvenes entre 

15 a 18 años que poseen como su lengua materna a dicho idioma en las Unidades Educativas 

rurales del Tolar, Achica Arriba y Ayo-Ayo pertenecientes al departamento de La Paz? 

 

III. OBJETIVO GENERAL. 

“Determinar las actitudes lingüísticas de los jóvenes entre 15 a 18 años, cuya lengua materna 

es el Aymara, respecto a esta lengua en las Unidades Educativas rurales del Tolar, Achica 

Arriba y Ayo-Ayo pertenecientes al departamento de La Paz.” 

 

IV. OBJETIVOS ESPECIFICOS. 

- Identificar la actitud lingüística.  

- Establecer las características de la actitud lingüística. 

- Determinar las dimensiones en la que se manifiestan las actitudes lingüísticas.  

- Identificar los componentes de la actitud. 

 

V. JUSTIFICACIÓN. 

 Mediante el presente trabajo de investigación se pretende aportar a las teorías 

propuestas respecto a lo que se ha llegado a denominar Actitud Lingüística, por un lado, y 

comprobar qué tipo de actitud se presenta en un determinado grupo de jóvenes pertenecientes 

a diferentes localidades rurales paceñas por el otro, tomando en cuenta al mismo tiempo su 

situación lingüística inmediata. 

 Considerando que el presente trabajo se abocará a analizar el tipo de actitud existente 

en determinados conjuntos de jóvenes, sin dejar de considerar el entorno sociolingüístico 
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inmediato dentro del cual los mencionados jóvenes se desenvuelven, será necesario recurrir a 

un instrumento de recolección de datos: El escalamiento tipo Likert. A través de éste 

instrumento se podrá obtener información acerca de las actitudes de los jóvenes entre 15 a 18 

años pertenecientes a áreas rurales paceñas hacia su lengua materna, que en este caso es el 

Aymara, las mismas que podrán identificarse como positivas y/o negativas, todo dentro de un 

contexto de aula y que sin lugar a dudas se ve influenciado por el ambiente familiar. 

 Tal y como se irá mencionando en el marco teórico del trabajo, se espera comprobar 

que las actitudes hacia la lengua del grupo de jóvenes de las áreas rurales paceñas se dirijan 

en realidad hacia las personas hablantes del Aymara y hacia su propia identidad cultural. La 

Reforma Educativa, puesta en marcha desde 1995, se ha abocado justamente, como uno de 

sus más importantes objetivos, a impulsar en los núcleos escolares de las diferentes 

poblaciones en el territorio boliviano el uso frecuente y necesario de las lenguas originarias 

que son las lenguas maternas de las personas que nacen y viven en estas regiones. Por lo 

tanto, también se espera encontrar no sólo un contexto lingüístico bilingüe sino también un  

tipo de actitud favorable o desfavorable hacia el Aymara en contraste con el castellano. 

 Este trabajo trata de constituirse también en un aporte a nivel sociolingüístico ya que 

pretende apreciar la situación lingüística y el entorno social en los que se encuentran los 

jóvenes de las mencionadas poblaciones en cuanto al tema de las actitudes. Los resultados 

que se lleguen a obtener permitirán apreciar cuál es la identidad lingüística y cultural de los 

mencionados jóvenes Aymaras y darán pautas a posibles y ulteriores investigaciones que se 

dirijan hacia este campo de las actitudes lingüísticas. Estos resultados de hecho serán 

fructíferos porque llegarán a demostrar en alguna medida el uso habitual del Aymara en más 

de una circunstancia así como también si se presenta una estabilidad y/o cambio en el uso de 

sus hábitos lingüísticos. 
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CAPITULO   SEGUNDO 
 

MARCO   TEÓRICO 
 

 

 

I. ANTECEDENTES. 

 Aunque los estudios sobre el tema de las actitudes lingüísticas han ido aumentando 

paulatinamente en las últimas décadas, no se puede afirmar, todavía, que se hayan abordado 

todos los aspectos  relacionados al tema en cuestión. En diferentes partes del mundo se han 

llevado a cabo numerosas investigaciones en torno a esta temática que aún alberga un sin fin 

de conceptos y situaciones, muchas de ellas han llegado a contradecirse así como también 

complementarse. No obstante, no es posible negar la valiosa contribución de todos aquellos 

estudios encaminados hacia el complejo universo que las actitudes constituyen por sí mismas. 

 Con respecto a las tesis de grado en la carrera de Lingüística de la Universidad Mayor 

de San Andrés enfocadas al campo de las actitudes es posible mencionar la tesis de Ruth 

Amparo Afcha de la Parra bajo el título “Actitudes sociolingüísticas de estudiantes de último 

año de colegio”, investigación realizada en el año 1988. A través de este trabajo la autora 

manifiesta su intento por contribuir en lo posible al desarrollo de la Sociolingüística en 

Bolivia mediante la interacción lengua-sociedad: las actitudes sociolingüísticas. La autora 

menciona que la aceptación o rechazo hacia un idioma está determinado por actitudes 

emocionales que tienen que ver de manera directa con la organización socioeconómica de los 
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grupos humanos, es decir, la posición social y económica de los hablantes de una lengua 

determinará el futuro de la misma. 

 Asimismo en la tesis en cuestión se manifiesta que al estudiar una lengua es posible 

darse cuenta de cómo funciona la sociedad en la que dicha lengua se desarrolla, debido a que 

los fenómenos lingüísticos reflejan siempre la dinámica de la sociedad. Las actitudes de los 

hablantes son decisivas para el destino de los idiomas, todo dependerá del valor que éstos 

adquieran dentro de las sociedades donde son hablados y en donde podrían convivir con otras 

lenguas. 

 Para el momento en el que se desarrolló la tesis en cuestión ya se había podido 

advertir un aumento en el número de bilingües lengua nativa-castellano y de monolingües en 

castellano, tal como lo sostiene Afcha en el capítulo introductorio de su investigación. Según 

la autora, la situación mencionada va más allá del aspecto lingüístico porque refleja la 

composición de “la lengua de los que tienen poder social y económico” sobre la lengua de los 

que no lo tienen. La tesis en cuestión confirma la situación lingüística que se espera encontrar 

en el área rural cercana a la ciudad de La Paz, vale decir una fuerte presencia de comunidades 

de hablantes bilingües Castellano-Aymara además de monolingües en cualquiera de los dos 

idiomas en cuestión. 

 El objetivo general en la investigación de Afcha es el de demostrar que la conducta 

lingüística constituye la variable dependiente de un contexto social más amplio, considerando 

que la lengua es un indicador más del nivel social y económico, junto a la manera de vestir, 

la zona donde uno vive, etc. La diferencia es, según la autora, que todos hablan y todos se 

forman opiniones sobre la manera de hablar de otras personas. 

 La autora, por otro lado, justifica la investigación que llevó a cabo afirmando que la 

valoración positiva o negativa de las lenguas no se da por razones netamente lingüísticas, 
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sino que es producto de factores socioeconómicos. Afcha menciona que hasta la Reforma 

Agraria existían tres enfoques respecto al papel de las lenguas nativas: La discriminación 

abierta, la ideología de la incorporación y la revalorización; siendo la posición 

homogeneizante o incorporacionista la adoptada por los sectores gobernantes del país. En lo 

que respecta al aspecto lingüístico, la autora sostiene que las autoridades gubernamentales 

han optado por la castellanización con desmedro de las lenguas nativas, por consiguiente la 

valoración positiva del castellano y negativa de los idiomas nativos se vieron plasmadas en lo 

educativo con la imposición de una educación rural castellanizante que, lejos de ayudar a los 

hablantes de lenguas nativas, los perjudica. 

 Otro momento relevante en la mencionada tesis se refiere a la no puesta en práctica de 

una planificación de la enseñanza de lenguas nativas en colegios fiscales y sí de la enseñanza 

de lenguas extranjeras que gozan de mayor prestigio. Afcha menciona que la discriminación 

lingüística como producto de factores socioeconómicos no ayuda a los hablantes de lenguas 

nativas sino que tiende a mantener el “statu quo” en beneficio de un sector reducido de la 

población total del país cuyo interés es guardar su distancia en la escala social. 

 También es necesario manifestar que la mencionada investigación ha incluido una 

similar definición sobre lo que son las actitudes positivas así como también sobre las 

actitudes negativas y concuerdan con la manera de entender tales actitudes en la presente 

labor investigativa bajo el denominativo común “Actitudes Lingüísticas”. Es así que, según  

Afcha, las lenguas no se separan del grupo que las habla, por consiguiente, las actitudes hacia 

las lenguas implican una actitud hacia sus hablantes también. Concluyendo esta parte de la 

tesis en cuestión, la autora sostiene que un factor muy importante para la expresión de los 

valores que adquieren las lenguas en una sociedad se puede observar a través de las opiniones 
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y pensamientos de los hablantes, tanto de los hablantes de la lengua A como también de los 

hablantes de la lengua B. 

 Otro punto importante en el trabajo de Afcha es el que tiene que ver con el concepto 

de lealtad lingüística, o lealtad idiomática como lo menciona la autora. Al respecto, la autora 

manifiesta que en muchas regiones del territorio boliviano las lenguas consideradas 

oprimidas han seguido siendo los principales idiomas de diferentes grupos lingüísticos a 

pesas del constante cambio idiomático. Asimismo considera que el uso de una lengua B 

nativa puede seguir presentándose en regiones bilingües aunque no en contextos en los que se 

usa la lengua A. Paralelamente, al aumentar la “potencia del sector dominado” en todos los 

niveles, el prestigio de la lengua también aumenta. En Bolivia, sostiene Afcha, se ha podido 

observar casos como el de los dirigentes campesinos que se enorgullecen de su idioma, así 

como también los políticos, sacerdotes, comerciantes y demás se muestran dispuestos a usar 

las lenguas nativas para dirigirse a esos sectores. Por consiguiente, se demuestra que no 

existe una valoración positiva a una lengua, ni siquiera por parte de sus hablantes, si la  

posición social, económica y cultural del grupo, como un todo, no cambia afirma la autora. 

 Finalmente, en el sexto capítulo la autora expresa que a través de su trabajo ha tratado 

de identificar las valoraciones lingüísticas en Bolivia considerando lo teórico así como lo 

práctico. Afcha manifiesta haber podido contribuir al avance de la Sociolingüística en Bolivia 

porque trató de aclarar el papel de las fuerzas que subyacen a la valoración de las diferentes 

lenguas.           
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II. BASES TEÓRICAS. 

1. LA ACTITUD. 

 En las últimas décadas los estudios sobre las actitudes hacia la lengua han ido 

incrementándose, en algunos casos nuevas definiciones llegaron a complementar a sus 

antecesoras, en otros casos las nuevas interpretaciones sobre las actitudes contradijeron en 

alguna medida lo que hasta entonces ya se había establecido, inclusive se han llegado a 

proponer nuevos enfoques de cómo abordar el tema de las actitudes; no obstante, todo este 

proceso de comprensión y teorización está, hasta nuestros días, dando sus propios frutos y 

llevando a los nuevos interesados en ésta vasta área hacia un terreno que va tornándose más 

complejo debido a que entran en juego una amplia gama de retículas procedentes de 

disciplinas tales como la etnografía de la comunicación, lingüística antropológica, 

etnolingüística, sociología del lenguaje, etc. 

 Summers (1978:13) cita una definición que pertenece a los autores Cook y Selltiz e 

incluye la concepción de creencia como predisposición a la acción, además de incluir a los 

sentimientos sobre un objeto: “Considerar las actitudes como una disposición fundamental 

que interviene junto con otras influencias en la determinación de una diversidad de 

conductas hacia un objeto o clase de objetos, las cuales incluyen declaraciones de creencias 

y sentimientos acerca del objeto y acciones de aproximación-evitación con respecto a él” 

  Por su parte Thurstone, citado en Summers (c.1978: 15), varios años antes había 

propuesto una definición que, en general, ya hacía mención a las ideas anteriormente 

expuestas: “El concepto de actitud se usará para denotar la suma total de inclinaciones y 

sentimientos humanos, prejuicios o distorsiones, nociones preconcebidas, ideas, temores y 

convicciones acerca de un asunto determinado” 
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 Asimismo, se puede hacer mención a otra definición propuesta por Kidder y 

Campbell, citados también por Summers (c.1978: 13), quienes presentaron una serie de 

sinónimos para lo que ellos entienden como actitud: “Una multitud de términos 

aparentemente no relacionados como pulsión adquirida, creencia, reflejo condicionado, 

fijación, juicio, estereotipia, valencia...”  

 Se debe enfatizar, como lo indica Summers, que todas las anteriores definiciones no 

son absolutas pero indican la diversidad que podría llegar a presentar una muestra en una 

determinada investigación. No obstante, de todas ellas es posible extraer cuatro importantes 

áreas en común, a saber: Primeramente, la actitud puede entenderse como una predisposición 

a responder a un objeto, ésta puede entenderse como una cualidad característica de la actitud. 

En segundo lugar, el hecho de que la actitud es persistente no implica que ésta sea inmutable, 

es decir que aunque existen actitudes que se mantienen vigorosamente, éstas pueden ser 

susceptibles de un cambio que requiera una fuerte presión sobre las mismas; la persistencia 

de las actitudes contribuye en gran medida a la consistencia de la conducta.  

 En tercer lugar, la actitud genera la consistencia en las manifestaciones de conducta: 

“La actitud, como variable latente, da origen a la consistencia entre sus diferentes 

manifestaciones, que pueden tomar: la forma ya de verbalizaciones hacia el objeto, 

expresiones de sentimiento acerca del objeto ya de aproximación o evitación del objeto” 

(1978:14). Finalmente, se ubica la idea de que la actitud posee una cualidad direccional. Esta 

idea significa que la actitud posee un rasgo motivacional además de comprender la formación 

de hábitos de conducta a manera de consistencia en las manifestaciones. 

 Summers enfatiza que siempre se ha establecido que el concepto de actitud debe 

limitarse a la representación de que la actitud conlleva la preferencia hacia los resultados que 
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significan el objeto en sí y no conlleva las evaluaciones sobre el mismo, pero sin desmerecer 

la relevancia de la parte afectiva: 

                                   Ya sea que uno apoye únicamente la restricción del 

                                   concepto a la dimensión afectiva, o que mantenga 

                                   una concepción multifacético de la actitud, tiene que 

                                   reconocer que el afecto es una dimensión importan_ 

                                   te de la actitud (p. 14) 

 Uno de los autores que ya considera desde la misma definición de la actitud a los tres 

componentes de la misma y a las cuales se hará referencia más adelante, es Allport. Para él, 

la actitud es una categoría socio-psicológica entendida como un estado mental y neural de 

disposición divisible en valoración (componente afectivo), saber (componente cognitivo) y 

conducta (componente conativo). Esta categoría socio-psicológica es mediadora entre el 

saber social y el comportamiento individual. 

 Por su parte, Schlieben-Lange (1977) también menciona las mismas dos concepciones 

que abordan el tema de la actitud: Una concepción mentalista que considera tres elementos a 

saber, la evaluación, la creencia y la conducta, los mismos que se propone deben ser 

reducidos a una básica actitud psíquica; los tres elementos mencionados aquí son los 

equivalentes a los tres componentes de la actitud propuestos por Allport. Por otro lado, se 

hace mención a una concepción conductista que sostiene que la actitud es todo lo observable 

abiertamente en el comportamiento dentro de las diferentes situaciones sociales y donde no 

intervienen instancias psíquicas tal y como lo considera la anterior concepción. 

 Lastra (1997) también enfatiza las mencionadas definiciones, diferentes entre sí, pero 

desde las cuales se aborda el tema de las actitudes a saber, la definición “mentalista” y la 

definición “conductista”. La primera entiende a la actitud como un estado neurológico y 
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mental de predisposición; ya que las actitudes no son observables, éstas deben inferirse por 

introspección. De manera muy diferente la segunda definición ubica a las actitudes dentro del 

comportamiento. 

2. ACTITUDES LINGÜÍSTICAS. 

 Los diferentes estudios que se han estado llevando a cabo durante las últimas décadas 

localizan el tema de las actitudes lingüísticas dentro de conceptos interrelacionados tales 

como Lengua y Cultura. Lastra (1997) hace referencia al hecho de que la lengua es un 

emblema de la identidad de una persona por el cual ésta puede aceptar o rechazar a los 

integrantes de su propio grupo o de otro: 

                                   La lengua es un marcador simbólico de la identidad 

                                   sociocultural,  mediante  el  cual  el individuo puede 

                                   sentirse  miembro  de  un  grupo  y  los miembros de 

                                   otro pueden ser discriminados (p. 371) 

 Es posible reconocer en las expresiones “sentirse miembro” y “ser discriminados” a 

un elemento implícito en común: La actitud lingüística. Son varias las definiciones a las que 

se han llegado y que durante los pasados años se han dado a conocer. Una de ellas, propuesta 

por Valdman (1990) quien entiende a la actitud lingüística como una forma de motivación 

social que predispone la acción por parte de un sujeto con respecto a una lengua, y con algún 

objetivo o meta determinada:          

                                   Esta actitud designa la orientación de las disposi_ 

                                  ciones  más  profundas  del  ser  humano ante  un 

                                   objeto determinado (p. 313) 
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 Según el autor existen actitudes lingüísticas personales relacionadas únicamente con 

un individuo y actitudes lingüísticas sociales que inciden sobre un grupo de personas. Éstas, a 

lo largo de la vida, adquieren experiencia y forman una red u organización de creencias 

propias, entendiendo por creencia la predisposición a la acción. En términos generales, la 

actitud engloba un conjunto de creencias, todas ellas relacionadas entre sí y organizadas en 

torno a un objeto o situación. Las formas que cada persona tiene de reaccionar ante cualquier 

situación son muy numerosas, pero son las formas comunes y uniformes las que revelan una 

actitud determinada.                 

           A lo anteriormente señalado, Lastra explica que el factor de la raza ocupa el primer 

lugar como identificador preponderante de los grupos humanos y en segundo lugar es posible 

ubicar a la lengua como un identificador de las personas que les otorga privilegios pero al 

mismo tiempo puede llegar a hacerlas víctimas de la discriminación. La lengua influye al 

hombre no sólo en su forma de actuar y en la manera en que se comunica, sino también en la 

manera en que éste se organiza y llega a formar una imagen de identidad. 

 Lastra sostiene que el estudio de la actitud lingüística se ve contextualizado desde un 

enfoque de la relación existente entre el concepto de lengua y el de clase social. En este 

sentido aparece un factor que influye en la manera cómo los diferentes grupos humanos 

perciben y sienten su lengua, y es el de la Movilización Social. La mencionada autora afirma 

que las reacciones por parte de diferentes grupos humanos empiezan a hacerse notorias 

cuando estos grupos, a causa de la movilización social por la que atraviesan, llegan a advertir 

que su lengua no está favorecida por el Estado: “La movilización social pone a la gente en 

una  posición  en  la  cual la lengua cobra importancia y en un momento dado los  grupos  se    
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dan cuenta de que su lengua no es favorecida por el Estado y surgen quejas de grupos que 

antes no habían llamado la atención” (1997: 379). 

 Según Olza Moreno (2008:11) el estudio de las actitudes lingüísticas constituye uno 

de los aspectos más interesantes en los modernos análisis sociolingüísticos. En este sentido 

señala Alvar que plantearse qué pueda ser una sociolingüística es, ante todo, enfrentarse con 

la cuestión del concepto que el hablante tiene de su propio instrumento lingüístico. Por otra 

parte, señala Blas Arroyo (1994: 143) que “las actitudes lingüísticas pueden contribuir 

poderosamente a la difusión de los cambios lingüísticos, a la definición de las comunidades 

de habla, a la consolidación de patrones de uso y de evaluación social y, en general, a una 

serie amplia de fenómenos estrechamente relacionados con la variación lingüística en la 

sociedad.” A este respecto, también señala Moreno Fernández (1998: 180) que “la actitud 

ante la lengua y su uso se convierte especialmente atractiva cuando se aprecia en su justa 

magnitud el hecho de que las lenguas no son solo portadoras de unas formas y unos 

atributos lingüísticos determinados, sino que también son capaces de transmitir significados 

o connotaciones sociales, además de valores sentimentales. Las normas y marcas culturales 

de un grupo se transmiten o enfatizan por medio de la lengua.” 

 Asimismo, es de vital importancia hacer referencia a lo que se denomina Conciencia 

Lingüística, entendida como la disposición sobre el propio sistema, sobre otros sistemas, o 

sobre la particular relación que se establece entre diferentes lenguas; además de otros 

conceptos tales como Prestigio, nociones socioculturales, económicas, e incluso políticas que 

trascienden al sistema y que afectan a quienes lo usan, propios o extraños. En última 

instancia se reconoce que la actitud con respecto de una lengua conlleva ineludiblemente una 

valoración sobre su supervivencia. 
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 Según López Morales, citado por Bentivoglio y Sedano (c. 1997: 135) el estudio de 

las actitudes lingüísticas ha tenido relevancia en las últimas décadas, tanto en el área de las 

ciencias humanas como de las ciencias sociales, lo que lo ubica en el área de los estudios 

interdisciplinarios. La definición que se le ha dado a lo que se entiende por “Actitud”, puede 

aplicarse a la de “Actitud Lingüística” porque ésta constituye una predisposición a actuar, 

favorable o desfavorablemente, motivada por creencias, las cuales tienen un componente 

afectivo y otro cognitivo. Según Obediente (1999) en el aspecto extralingüístico, en el 

análisis de las actitudes lingüísticas puede hacerse un gran aporte a la historia del 

pensamiento, a los estudios sociales, a los estudios culturales, entre otros. Las actitudes 

lingüísticas son el reflejo del mundo social en el hablante, ya que las ideas que se tienen 

acerca de una lengua son indicios de las tensiones sociales, políticas, económicas y culturales 

que fluctúan en una determinada sociedad, en una determinada época. Uno de los aspectos 

que resaltan en el estudio de las actitudes lingüísticas es el de las Identidades Lingüísticas. 

 Según Obediente la Lealtad Lingüística y el Prestigio son maneras de percibir la 

Identidad Lingüística de un grupo de hablantes como positiva o negativa. A la vez que una 

comunidad de habla se reconoce como grupo que posee rasgos lingüísticos en común, se 

identifica como diferente frente a otras comunidades; cuando el “otro” le hace ver que su 

manera de hablar es diferente de la suya, los miembros de un grupo toman conciencia de sus 

rasgos caracterizadores. Es justamente de esta percepción de semejanzas entre grupo y 

diferencias con los otros que surge la Identidad Lingüística, entendida como la pertenencia 

a un grupo basada en el particular modo de hablar. Según el mencionado autor, la identidad 

lingüística se experimenta cuando, en situación de contacto de variantes, el hablante mantiene 

todas las características de su lengua, sin dejarse influenciar por la variante con la que entra 

en contacto. 
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 Blas Arroyo por su parte considera de vital importancia a las actitudes lingüísticas 

junto con los usos lingüísticos dentro del marco de la aplicación de una política de 

potenciación del bilingüismo con el objetivo de producir cambios en los patrones de uso de 

las lenguas, o variedades de lengua. La experiencia educativa en un sistema bilingüe tiene 

lugar en la interacción con esos dos componentes para poder posibilitar la aplicación de 

experiencias de desarrollo socio-personal propiciadoras de una actitud lingüística positiva, 

esto es, una actitud no negativa, no discriminadora o agresiva hacia las lenguas que integran 

el patrimonio lingüístico de la comunidad. 

 Es así que, Valdman (1990) afirma que las investigaciones en general no llegan a 

alcanzar una definición de actitud sino más al contrario llegan a describirla y analizarla 

directamente a través de diferentes técnicas y/o instrumentos: 

                                   La mayoría de las investigaciones tienen que 

                                   ver con el significado social de las varieda_ 

                                   des lingüísticas y la selección y el uso de la 

                                   lengua (p. 418)   

 

      Una vez más se hace referencia a la importancia del estudio de las actitudes debido a 

que éstas se relacionan con el cambio lingüístico y porque influyen en lo que se conoce como 

inteligibilidad interdialectal, por ejemplo: asumiendo la existencia de dos grupos en 

contacto, si uno de éstos dos grupos simplemente desea cortar todo tipo de relaciones con el 

otro, entonces los miembros del primer grupo podrían expresar que no entienden a los 

miembros del otro grupo: “Las actitudes hacia la lengua son, en realidad, hacia las personas 

que las hablan y pueden influir en el aprendizaje de las lenguas” (1997: 419) 
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 Lastra (1997) señala que las actitudes lingüísticas, en general, están presentes en cada 

uno de los diferentes contextos en los cuales entran en contacto ya sean individuos o sean 

grupos humanos, por ejemplo pueden influir en la manera en que los profesores juzgan la 

capacidad de sus estudiantes, así como también pueden influir, en contextos de búsqueda de 

alguna fuente laboral, en el juicio que poseen los entrevistadores sobre posibles empleados: 

                                   En general, las actitudes reflejan la estratificación 

                                   de  la  sociedad, e incluso los miembros de las cla_ 

                                   ses  bajas  o  de otras minorías comparten muchas 

                                   veces las actitudes de los grupos dominantes (p. 419)  

 

 Según Lastra (1997), las actitudes lingüísticas son el resultado de cómo las sociedades 

están segmentadas en clases sociales y cómo éstas se influyen simétrica o asimétricamente. 

No obstante, serán los grupos minoritarios los que se encuentren en una condición 

desfavorable frente a los grupos dominantes. En cuanto a este aspecto los mencionados 

autores Ryan, Giles y Sebastian hablan de la importancia de la variación lingüística tanto 

dentro de una comunidad así como también entre una o más comunidades. Esta variación 

puede influir ya sea en varias lenguas o en diferentes estilos de una sola lengua -es decir los 

dialectos existentes al interior de esta lengua. Justamente el poder de los grupos sociales está 

expresado no sólo a través de la variación lingüística sino también a través de las actitudes 

dirigidas hacia dicha variación. 

 Estos autores afirman que es un hecho frecuente que los grupos dominantes procuren 

que su lengua sea aceptada por los grupos minoritarios como un modelo requerido para el 

avance social. Por otro lado, también es frecuente que el o los grupos minoritarios perciban o  
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se les haga percibir que la lengua o dialecto que utilizan es de poco prestigio y por tanto 

queden limitados de oportunidades de éxito dentro de la sociedad en su conjunto. En 

consecuencia, es frente a esta situación que el grupo minoritario se encuentra frente a una 

disyuntiva: O ganar movilidad social a través de la adopción de las normas del grupo 

dominante o conservar su identidad manteniendo sus pautas nativas. 

 Schlieben-Lange (1977: 196) sostiene que se debe tomar en cuenta a la Conciencia 

Lingüística como punto de partida para un estudio satisfactorio del problema de la actitud. El 

hablante reflexiona ya sea acerca de la situación del habla, así como también acerca de las 

unidades lingüísticas y de las comunidades de hablantes. La autodefinición del hablante y la 

definición desde fuera tienen que ver tanto con la cuestionante de cuál será el grado en que 

un grupo se impone a la idea externa de su autodefinición así como también con la 

conciencia de identidad del individuo. 

 Lastra (1997: 277) sostiene que en el momento en que los grupos de hablantes se 

identifican mediante su lengua, ésta logra un alto valor simbólico. La lengua llega a 

convertirse en un garante de la cohesión interna y de la delimitación hacia fuera. Asimismo, 

la autora señala que la formación de grupos de carácter político o económico genera el 

nacimiento de la  conciencia de grupo lingüístico, aunque también puede darse el proceso 

inverso en que la conciencia lingüística genera el surgimiento de estructuras de relevancia 

política o económica. 

 Schlieben-Lange (1977: 211) también manifiesta en su obra que la conciencia 

lingüística siempre implica valoraciones que están ligadas a su vez tanto a circunstancias 

sociales como a evaluaciones emocionales, siendo éstas últimas las que diferencian por un 

lado, las formas lingüísticas que representan poder y, por el otro, las formas lingüísticas de 

identificación emocional. Se debe tomar en cuenta que la comunidad hablante, en la mayoría 
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de los casos, diferencia a una forma de prestigio de una forma estigmatizada, pudiendo 

presentarse entre las mismas ciertas fases intermedias. 

 Finalmente, la autora considera importante, dentro de la investigación de la actitud 

lingüística, la relación entre la conciencia lingüística y el comportamiento conductual. Según 

la autora diferentes estudios llegan a establecer que la conducta puede llegar a influir a través 

de la conciencia lingüística, por consiguiente las actitudes lingüísticas pueden llegar a tener 

ciertos efectos no sólo en la conducta receptiva del individuo hasta llegar a perjudicar su 

disponibilidad para entender otro dialecto o lengua afín, sino también en el comportamiento 

activo del lenguaje, el cual implica además un descuido de las formas idiomáticas de los 

grupos minoritarios. 

 La definición ecléctica en la cual se centrará el presente trabajo de investigación con 

respecto a la Actitud Lingüística sostiene que esta implica un valor de comportamiento, más 

que a un objeto, a una lengua y a sus hablantes: “Las actitudes hacia la lengua son 

cualquier índice afectivo, cognoscitivo o de comportamiento de reacciones hacia diferentes 

variedades de lengua o hacia sus hablantes y entendido en términos del productor sin dejar 

de lado el grado de influencia que ejerce en el comportamiento lingüístico y en la conducta 

en relación a la lengua”. Las actitudes lingüísticas son positivas o favorables por un lado, y 

negativas o desfavorables por el otro. Una actitud positiva puede favorecer un rápido cambio 

lingüístico, que en ciertos contextos una lengua predomine a costa de otra, que se dé una 

mejor eficacia del proceso enseñanza aprendizaje de una lengua extranjera y que algunas 

variantes lingüísticas se presenten en contextos menos formales mientras que otras variantes 

predominen en los estilos cuidados. Por otra parte, una actitud negativa puede llegar a 

provocar que una lengua quede abandonada, olvidada, impedida en su difusión y, en 

definitiva, provocar un Desplazamiento Lingüístico. 
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A pesar de las posibles diferencias que puedan presentarse y de la posición que se 

decida adoptar, algunos aspectos de las actitudes lingüísticas son bastante aceptados tales 

como que estas actitudes son adquiridas, son relativamente duraderas y no momentáneas, 

tienen un referente específico, varían en dirección y grado, proporcionan una base para la 

obtención de índices cuantitativos, los mismos que conllevan una cierta predisposición a la 

acción. 

 Para muchos investigadores las actitudes lingüísticas, como toda actitud, también 

suponen cierto aprendizaje, cierta estabilidad, e integran los tres componentes básicos: 

Componentes ideológicos que hacen referencia al conjunto de creencias, ideas y 

convicciones; Componentes afectivos que se pueden entender como sentimientos favorables 

o sentimientos desfavorables; Componentes de comportamiento que se refieren a la tendencia 

a pensar y actuar de modo congruente con los sentimientos e ideas en diversas situaciones 

sociales. La mayor parte de los estudios sobre actitudes lingüísticas tienen que ver con el 

significado social de las variedades lingüísticas y la selección y uso de la lengua. Aunque 

también existen estudios sobre lenguas criollas y pidgins, y sobre diferencias dialectales, 

aprendizaje de segundas lenguas y planificación lingüística. 

 La Sociología del Lenguaje es una ciencia que abarca la totalidad de problemas 

relacionados con el lenguaje desde el punto de vista de su función social. Dentro de este 

marco la actitud siempre ha sido uno de los principales objetos de estudio de la Sociología 

del Lenguaje, ciencia que comprende el espectro total de temas relacionados con la 

organización social de la conducta lingüística, incluyendo no solo el uso lingüístico sino 

también las mismas actitudes lingüísticas y los comportamientos explícitos hacia la lengua y 

hacia sus usuarios. 
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 Fishman y Agheyisi, citados por Moreno Fernández (c.1998: 179) sostienen que todos 

los estudios relacionados con la actitud lingüística adquieren una reconocida importancia 

sobre todo en lo que se refiere a la selección de lengua y a las diferencias dialectales dentro 

de sociedades multilingües. Ambos autores sostienen que el estudio de la actitud lingüística 

en el ámbito escolar se concibe como un área interesante de abordar por la posibilidad de 

ejercer una influencia positiva en el aprendizaje o cambio de las actitudes de los alumnos. En 

contextos plurilingües, la identificación de las actitudes lingüísticas de los escolares y de su 

entorno social se hará imprescindible como paso previo a cualquier estrategia de actuación en 

el campo de la Sociolingüística. 

 Cabe mencionar que a comienzos de los años sesenta Lambert y sus colegas de la 

universidad de McGill, iniciaron el estudio de las reacciones valorativas (hecho subjetivo) o 

de la comunidad (hecho social) hacia una lengua o variedad. Desde entonces, según Fishman, 

el estudio de la actitud lingüística se ha centrado principalmente en dos problemas: el de si 

afectan o no las actitudes estereotipadas los juicios del oyente en una situación lingüística, y 

cómo las afectan, en el caso afirmativo, y el del carácter dimensional de los juicios 

subjetivos; además hace alusión al tema de la interferencia y la conmutación y manifiesta que 

este tema se ubica dentro del tema de las actitudes hacia la lengua, añadiendo que la 

interferencia y la conmutación pueden llegar a ser influyentes para un Mantenimiento 

Lingüístico o para un Desplazamiento Lingüístico: “La ausencia o presencia de la 

interferencia y la conmutación puede tener implicaciones cognitivas, afectivas y 

explícitamente potenciadoras del mantenimiento y desplazamiento lingüísticos” (1988:175) 

 Tanto la interferencia como la conmutación están relacionadas no solo con los 

dominios y fuentes de variación del bilingüismo sino también con los procesos 

socioculturales y tipos de interacción. Desde el punto de vista de la conciencia sobre el 
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purismo la interferencia no es considerada positivamente sino que es entendida como 

imperfección no en los hablantes y en sus producciones, sino como imperfección en la misma 

lengua. Contrario a todo lo mencionado, Fishman se refiere a un tipo de interferencia 

consciente en el que los hablantes incorporan tantos rasgos como sean posibles provenientes 

de otra lengua a su uso lingüístico en términos de acentuación, entonación, etc. 

 Cuando el Desplazamiento Lingüístico está muy avanzado llega a existir el 

correspondiente desplazamiento de sonidos y formas de la lengua, las que pueden tornarse 

difíciles para el hablante medio. Por ejemplo, un factor de aceleración de desplazamiento se 

presenta cuando hablantes bilingües tienden a interpretar de modo diferente la interferencia 

en cada una de las lenguas que ellos conocen. 

 Por un lado, Fishman expresa abiertamente que el reconocimiento de la interferencia, 

las actitudes lingüísticas hacia ella y sus correspondientes consecuencias conductivas son 

temas importantes para el tema del mantenimiento y desplazamiento lingüísticos; por otro 

lado, sostiene que aún no existe una respuesta definitiva para aspectos tales, por ejemplo en 

qué momento unos hábitos lingüísticos cambian más o menos rápidamente en comparación a 

otros, o también cuándo un tipo de lealtad a la lengua es menos poderoso que otro.    

2.1. ACTITUDES POSITIVAS. 

     Agheyisi y Fishman, mencionados por Moreno Fernández (c.1998: 179), sostenían 

que las actitudes cobran gran relevancia en una situación de elección de una lengua en 

sociedades multilingües, así como también para una planificación lingüística y para la 

enseñanza de lenguas. Asimismo, las actitudes influyen en los procesos de variación y en 

el cambio lingüístico dentro de las comunidades de habla. En este sentido, se puede 

entender que una actitud positiva o favorable es aquella actitud que favorece un rápido 

cambio lingüístico, que una lengua predomine a costa de otra en ciertos contextos 



- 32 - 

 

comunicacionales; pero también una actitud positiva favorece una mejor eficacia del 

proceso enseñanza-aprendizaje de una lengua extranjera. Moreno Fernández (1998) 

sostiene que las actitudes lingüísticas positivas pueden favorecer algunas variantes 

lingüísticas en algunos contextos menos formales, mientras que pueden facilitar que 

otras variantes lingüísticas predominen en los estilos cuidados. 

  Afcha (1988), por su parte, en la parte de valoración lingüística comprendida en el 

segundo capítulo de su investigación, asevera con respecto a las actitudes positivas, que 

las lenguas no se separan del grupo que las habla, por tanto las actitudes hacia las 

lenguas implican una actitud hacia sus hablantes. Sostiene que los hablantes de una 

lengua aceptaran y gustaran de un grupo al que deseen pertenecer, al que consideren 

“superior” al suyo propio; la tendencia, según la autora, es tratar de ser como “los de 

arriba”. Para explicar el tema de las actitudes positivas Afcha toma en cuenta el concepto 

del prestigio y sostiene que la sociedad actual en la que se vive se ha educado a 

sobrevalorar los contactos con el extranjero en todos los campos, lo lingüístico no es la 

excepción; así como se valora la ciencia y la cultura extranjeras, existe un empeño en 

otorgar a las lenguas extranjeras un estatus de privilegio que se trata de adquirir y 

mantener. Se cree que aprendiendo y hablando una determinada lengua se obtendrá el 

estatus de sus hablantes. Lo mismo pasa con las variantes lingüísticas de un idioma, el 

fenómeno es el mismo. La variante de prestigio que siempre se anhela es “de los 

poderosos” y “cultos” y, de hecho, esta variedad es la que se constituye en la lengua 

estándar de un país. 

2.2. ACTITUDES NEGATIVAS. 

  Según Moreno Fernández (1998) una actitud negativa o desfavorable conduce a que 

una determinada lengua sea abandonada, olvidada e impedida en su difusión; toda 
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actitud lingüística negativa tiende a causar también un cambio lingüístico en una 

comunidad de habla. El autor sostiene que las actitudes lingüísticas son el reflejo de las 

actitudes psicosociales porque todas las lenguas tienen un significado o connotación 

social, como consecuencia, ellas podrán ser rechazadas o apreciadas según los estatus 

sociales de sus usuarios. Por consiguiente, es difícil delimitar en dónde comienza la 

actitud hacia una variedad lingüística y en dónde termina la actitud hacia el grupo social 

de esa variedad. 

  Por su parte, Afcha (1988) entiende a las actitudes negativas como prejuicios 

lingüísticos; una persona con estos prejuicios piensa, al encontrarse con dos lenguas, que 

una es mejor que la otra, que una es más elegante, superior, etc. Por consiguiente, hará 

una diferencia de trato hacia los hablantes de ambas lenguas, por ejemplo en Bolivia, 

dice Afcha, se cree que el inglés es superior a las lenguas nativas, es por eso que el trato 

a los hablantes del inglés es muy diferente al que se le da a los hablantes de lenguas 

nativas. Además que se presenta la idea que el idioma nativo no puede desempeñar 

ciertas funciones por estar muy limitado en su vocabulario. 

  Los hablantes con prejuicios conciben el mundo con una perspectiva donde su 

prejuicio tiene consistencia, inclusive justifican su actitud atribuyendo parte de la culpa 

al grupo social víctima del prejuicio, por ejemplo como la concepción de que los 

campesinos son culpables de su situación porque no quieren castellanizarse. En algunos 

casos, sentir lástima es parte del prejuicio. Para Afcha el establecimiento del prejuicio 

está ligado a la sociedad en la que los hablantes se educan. Si ellos son educados en una 

sociedad con ciertos prejuicios, a menudo aceptaran y adoptaran estas actitudes sin 

siquiera reparar en ellas. En lo lingüístico, esto puede surgir cuando ciertas ideologías 

lingüísticas y determinadas creencias se plasman en reglas de conducta. Por tanto, los 
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hablantes actúan en base a estas creencias dentro de la sociedad en la que han aparecido. 

Así se tiene la creencia que la lengua nativa es inferior y primitiva y se actúa, dentro de 

esa sociedad, en virtud de esas ideas marginando y discriminando a esa lengua y a sus 

hablantes. Luego de haber considerado la naturaleza de los prejuicios lingüísticas, Afcha 

aclara que los mismos se manifiestan de varias maneras; probablemente las formas más 

comunes y frecuentes de manifestación de prejuicios, desde el punto de vista de las 

lenguas, son la valoración compensatoria, el reduccionismo y la bufonería. 

  Sin duda un factor muy importante para la expresión de los valores que adquieren las 

lenguas en una sociedad se puede observar en las opiniones y pensamientos de los 

hablantes, tanto de los hablantes de una lengua A como de los hablantes de la lengua B. 

Afcha sostiene que, aunque la actitud del grupo A es determinante para el destino de la 

lengua B, no puede negarse la gran importancia que tienen las actitudes de los propios 

hablantes de la lengua en desventaja. 

A. MODELOS DE CREENCIAS Y ACTITUDES SOCIALES HACIA LA LENGUA. 

 Lastra (1997) habla de dos factores socioculturales que determinan las actitudes hacia 

la lengua que son la Estandarización y la Vitalidad. La Estandarización está referida al 

hecho de otorgar normas a una lengua que han sido codificadas y aceptadas por la 

comunidad que la usa; por consiguiente, esta será utilizada por el gobierno, por las 

escuelas y por los medios de comunicación masiva. Las normas de las que se hace 

mención son las que definen el uso de la lengua por parte de sus hablantes. La Vitalidad 

por su parte implica dos aspectos relevantes: El número de hablantes y el uso de la lengua 

en múltiples funciones. En otras palabras, la vitalidad de una lengua será mayor siempre y 

cuando exista un gran número de funciones de esa lengua para más sujetos hablantes y al 

mismo tiempo aumente su importancia dentro de la comunidad. 
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 La autora añade que es mucho más fácil de abordar la estandarización en comparación 

con la vitalidad porque ésta última fluctúa más que la primera, la estandarización es un 

factor más o menos estático. La vitalidad de las lenguas no estandarizadas puede llegar a 

aumentar. Sin embargo, el proceso de “homogeneización” aplicado en muchas regiones ha 

presionado a que una gran mayoría de lenguas y dialectos regionales, de lenguas de 

inmigrantes y de lenguas indígenas, disminuyan su vitalidad con el paso del tiempo. Al 

igual que las lenguas o variedades no estandarizadas, las lenguas clásicas, es decir lenguas 

con una larga tradición oral y escrita también han experimentado una disminución en su 

vitalidad, en consecuencia, afirma que la estandarización no es una garantía de 

supervivencia de lenguas. 

 Fishman (1988) considera a la Estandarización y a la Vitalidad como los principales 

modelos de actitudes y comportamientos hacia la lengua. Para él, la estandarización 

comprende la codificación y la aceptación. Ambos conforman un conjunto de hábitos y 

normas que definen el uso correcto de una variedad al interior de una comunidad 

lingüística. Fishman también propone tres pasos para la estandarización de una variedad: 

En primer lugar, la codificación o estandarización propiamente entendida; en segundo 

lugar la formulación y presentación ante la comunidad lingüística a través de diferentes 

medios como las gramáticas, diccionarios, ortografías, etc. haciendo entender a dicha 

comunidad que su variedad se beneficiará y finalmente, en tercer lugar la promoción a 

través de diferentes instancias como ser los gobiernos, los sistemas educativos, los medios 

de comunicación, instituciones religiosas y otras más con las que la variedad estandarizada 

se asociará. 



- 36 - 

 

 En lo referente a la vitalidad, desde el punto de vista de Fishman (1988) la actitud de 

una comunidad lingüística hacia una u otra variedad puede estar determinada por la 

vitalidad manifiesta de dicha comunidad: 

                                   Podemos, pues, decir que cuanto más nume_ 

                                   rosos e importantes son los hablantes nativos 

                                   de una variedad particular, tanto mayores son 

                                   su vitalidad, autonomía e historicidad (p. 52) 

 

 Fishman sostiene que cuanto más baja y menos numerosa es una clase social de los 

hablantes nativos de una determinada variedad, más se puede esperar una reacción contra 

dicha variedad, podría considerársele un instrumento defectuoso y hasta indigno para 

algunas funciones. Por tanto, la reducción tanto de los recursos como de los hablantes de 

una variedad provocaría que estos últimos se vean imposibilitados de proteger a su 

variedad de posibles invasiones de otras comunidades que atenten contra su 

estandarización, autonomía, historicidad, repertorios verbales y recursos de revitalización 

lingüística. 

 Además de la estandarización y la vitalidad, Fishman (1988) toma en cuenta otros dos 

modelos hacia la lengua que son la autonomía y la historicidad. La primera está 

considerada como aquella unidad e independencia de un sistema lingüístico o de una 

variedad al interior de él y no así la independencia de la misma comunidad lingüística: 

                                   La autonomía tiene a menudo poca relación 

                                   con las comunidades lingüísticas cuyas len_ 

                                   guas difieren entre sí notablemente (p. 51)    
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 En palabras de Fishman la autonomía se convierte en un hecho relevante de 

determinar cuándo se presenta entre lenguas que son semejantes tanto fonética como 

gramaticalmente, caso contrario cuando la autonomía se presenta entre lenguas que 

difieren bastante una de otra puede ser solamente el producto de una resistencia o de un 

distanciamiento lingüístico mutuo. Cuando exista una dificultad en poder establecer la 

autonomía entonces se debe considerar que posiblemente esté presente algún dialecto o 

variedad regional. 

 Fishman sostiene que la disponibilidad de diccionarios y gramáticas es una prueba 

consistente de que una variedad x es una lengua porque esta disponibilidad no sólo 

representa autonomía sino también cultiva y desarrolla la lengua en contraste con otras. El 

autor manifiesta que se debe optar por una autonomía de construcción y no de resistencia 

entre lenguas relacionadas entre sí. 

 En lo que respecta a la Historicidad, Fishman sostiene que este modelo es llevado a 

cabo por aquellas comunidades que hayan alcanzado tanto la estandarización así como 

también autonomía. El autor cita a Fergusson quien sostuvo que la historicidad tiene que 

ver con la “honrosa” estirpe en tiempos pasados, por consiguiente es en ese tiempo pasado 

en donde las comunidades lingüísticas crearan y difundieran mitos y genealogías 

relacionadas con el origen y el desarrollo de la variedad estándar. 

 La relevancia de la historicidad, según Fishman, radica en que a partir de ella es 

posible descubrir variedades de lengua que se derivan de antiguos prototipos olvidados así 

como también aquellas que han sido creadas por los mismos procesos que crearon a la 

comunidad lingüística. 
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 Finalmente y respecto a este punto, Fishman expresa que la importancia que posee la 

Historicidad radica en que ésta proporciona los argumentos necesarios que permitan 

explicar todos aquellos cambios que se hayan ido presentando al interior del repertorio 

verbal de una comunidad lingüística.                   

B. MEDICIÓN DE ACTITUDES. 

 Como se mencionó líneas más arriba las actitudes no constituyen un fenómeno 

observable pero su estudio adquiere un gran valor porque permite la puesta en marcha de 

otros estudios sociolingüísticos. Summers (1978) sostiene que los sujetos sometidos a 

preguntas directas -un tipo de medición al cual se mencionará en breve- sobre información 

personal no siempre brindarán información exacta debido a que estos individuos tienen 

motivos ya sea para esconder o expresar abiertamente este tipo de información ya sea de 

manera consciente o inconsciente. No obstante, en toda investigación el estudio de las 

variables ya sea a través de informes personales y creencias así como también sentimientos 

y tendencias constituye una fuente de información legítima porque es conocido que la 

única manera de saber lo que una persona piensa sobre un objeto o acontecimiento es 

preguntándoselo. 

 Según el autor la información basada en los factores mencionados constituye la única 

ventana al mundo psicológico de la persona aunque pueda generar algunas veces 

resultados inciertos y/o desafortunados. Summers concibe la idea de que medir es asignar 

números a observaciones y que esto es perfectamente válido para cualquier fenómeno que 

se quiera investigar. Sostiene que todas aquellas variables relacionadas al campo 

psicológico social, tales como la inteligencia, los rasgos de la personalidad o los valores, 

son inaccesibles a la observación directa. Más aún si la actitud constituye el fenómeno a 

medir, la situación se complica considerablemente: 
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                                   Si el fenómeno es la actitud, el proceso de medir se 

                                   hace  más complejo porque las actitudes no pueden 

                                   observarse  directamente,  sino que necesitan infe_ 

                                   rirse de la conducta (p. 13) 

      

 Lastra (1997) considera tres tipos de medición de las actitudes: 

B.1. Tratamiento Social. 

  Este primer tipo de medición de la actitud es el que incluye información 

respecto al uso de las lenguas en el gobierno, en la educación, en los negocios, en la 

religión así como también en los medios de comunicación. Una investigación que fue 

realizado a través de este tipo de medición es el realizado por Fishman en 1966 y 

titulado “La Lealtad de Lengua en los Estados Unidos”, citado por Lastra (1997: 320). 

Este estudio permitió examinar aspectos de lenguas minoritarias en los Estados Unidos. 

Este tipo de estudios también incluyen los métodos autobiográficos de observación y de 

estudios de caso. 

B.2. Medición Directa. 

  En este segundo tipo de medición, al cual Summers (1978) hizo mención 

líneas más arriba, se realizan preguntas sobre la preferencia lingüística que tiene el 

sujeto interrogado según los diferentes propósitos que se presenten y según 

determinadas situaciones. También es posible interrogarlo sobre la conveniencia y las 

razones para aprender una lengua en especial. Preguntas acerca de la conveniencia de 

que existan bilingües y por consiguiente que se dé una educación bilingüe son también 

posibles. Las preguntas que buscan hallar opiniones sobre el hecho de mantener o de  
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cambiar la política lingüística, así como también aquellas que tratan de llegar a una 

evaluación de los grupos que utilizan alguna variedad de lengua específica son 

aceptables. Finalmente son posibles aquellas preguntas que se abocan a propósitos de 

acción por ejemplo si el individuo desea estudiar una lengua específica o si piensa en 

enseñarla a sus hijos. 

B.3. Medición Indirecta. 

  También ha sido denominado como el “método del disfraz” utilizado por 

Lambert y citado por Summers (c.1978: 190). Mediante este método se pide a mismos 

hablantes grabar mismos pasajes en dos lenguas distintas para posteriormente hacer que 

escuchen las grabaciones de tal manera que evalúen al hablante en cuanto a inteligencia, 

simpatía, clase social, etc. El objetivo de esta experimentación es el de eliminar las 

diferencias atribuidas ya sea a la voz o a cualquier otro posible factor puesto que lo 

único que varía es la lengua. 

  Para Summers la única solución posible es la de entender el proceso de 

medición en cuestión. Esto se puede llevar a cabo mediante tres subprocesos a saber: 

Primero, la identificación de muestras conductuales aceptadas como bases para realizar 

inferencias respecto al tema en cuestión; como segundo subproceso se encuentra la 

recolección de las muestras conductuales para finalmente, y como tercer paso, llegar al 

tratamiento de las muestras conductuales par convertirlas en una variable cuantitativa. 

C. DIMENSIONES DONDE VARÍA LA ACTITUD. 

 Lastra (1997) llega a identificar dos dimensiones en las que varía la actitud a saber, el 

Estatus Social y la Solidaridad de Grupo. La primera dimensión hace referencia al poder 

de grupo que se ve reflejado en la diferenciación entre lo que se considera como “estándar” 

y lo que se entiende como “no estándar”. Los factores de la segunda dimensión que es la 
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solidaridad de grupo contribuyen a la vitalidad. Dentro de este punto se sostiene que la 

variedad -de lengua- baja es considerada de poco prestigio y es utilizada en contextos 

informales; mientras que el uso de la variedad alta impulsa la movilidad social: 

                                   La lealtad lingüística refleja las presiones que 

                                   operan para mantener variedades sin prestigio (p. 420) 

    

 La Lealtad Lingüística hacia las lenguas ya sean estandarizadas o no estandarizadas 

puede ser expresada en contextos en los que tanto las mayorías como las minorías 

prefieren la variedad dominante considerando las diferencias que conllevan tanto el poder 

como la solidaridad, tal es el caso de los francófonos en Canadá quienes están más a favor 

del inglés; sucede de manera similar con los hispanos en los Estados Unidos quienes están 

también a favor del inglés. 

 Lastra (1998) cita otra pauta mediante la cual la lealtad lingüística se expresa por 

parte del grupo hablante, y es justamente cuando éste grupo, aunque siendo minoría, 

prefiere su propia variedad de lengua pero solamente en términos de solidaridad pero no 

así en cuanto a estatus como es el caso de las personas hablantes del Quechua en el Perú. 

 Existe otro tipo de situación en el que las mayorías prefieren su habla mientras que las 

minorías se inclinan a la suya, a veces de preferencia feroz, como es el caso de los 

miembros del IRA quienes se encuentran en conflicto con el régimen británico. Finalmente 

el texto menciona la situación en la que los hablantes de una lengua mayoritaria no le 

tienen apego a pesar de que ésta es la lengua de mayor estatus, éste es el caso del árabe 

clásico. 
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 Según Lastra existe una serie de estudios acerca de las actitudes en grupos hispánicos 

no sólo en los grupos mayoritarios sino también en los minoritarios con respecto a las 

variedades del español. En algunas de estas investigaciones se sostiene que la estructura 

social y los sistemas culturales de valor tienen influencia sobre el prestigio de una variedad 

de lengua. Tal es el ejemplo del investigador Carranza, citado por Lastra (c.1997: 326) 

cuyos estudios sostienen que la variedad de lengua estándar está relacionada, en términos 

sociolingüísticos, con el grupo alto y que posee un estatus alto y movilidad social. Por otro 

lado, la variedad baja tiene que ver con la solidaridad, la camaradería y la intimidad entre 

sus hablantes. Finalmente se sostiene que los valores culturales son importantes para la 

conservación de las diferencias lingüísticas; en otras palabras, los hablantes de una 

variedad de poco prestigio asocian ésta a valores positivos con los que ellos desean 

identificarse y este hecho conlleva la mantención de dicha variedad. 

 Otro estudio que es citado por Lastra y que también aborda las dimensiones donde 

varían las actitudes es el de las actitudes de los mapuches en Chile tanto hacia su lengua 

como hacia la lengua mayoritaria. El contexto general puede ser entendido como el de 

desigualdad de condiciones entre la cultura castellanohablante por un lado, y la cultura 

mapuche por el otro. Dentro de esta última se pueden identificar tres tipos de actitudes: 

Mapuchizante o rechazo hacia la cultura impuesta, o sea a la cultura castellanohablante; 

Castellanizante o adopción de las pautas de la cultura impuesta. Finalmente una actitud 

intermedia entre las dos anteriores. El mapudungu es la lengua materna del pueblo 

mapuche y que es utilizada en situaciones familiares y en acontecimientos propios de su 

cultura; de manera muy diferente la lengua castellana es aprendida en la escuela y utilizada 

en la vida urbana. 
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 El estudio sobre actitudes en la cultura mapuche demuestra que ésta ha llegado a 

desarrollar un acercamiento cíclico hacia la sociedad mayoritaria tanto en la escuela como 

en las relaciones comerciales, para luego de ahí volver a sus pautas rurales y llegar así a su 

propia cultura. En resumen, este estudio llegó a demostrar que la actitud general en la 

cultura mapuche es la lealtad lingüística hacia su propia lengua por un lado, y el 

reconocimiento de la necesidad de aprender español. Este estudio fue realizado por 

Fernández y Hernández y, como sostiene Lastra, es una investigación que debe ser 

considerado como modelo para todos aquellos estudios que se lleven a cabo en América 

Latina. 

                                 

D. COMPONENTES DE LA ACTITUD. 

 Summers (c.1978: 420) cita a Katz, y Stotland por un lado y a Krech, Crutchfield y 

Ballachey por el otro, respecto a la concepción de que la actitud consiste en un 

componente cognoscitivo, otro emocional y finalmente otro entendido como de tendencia 

a la acción. Summers sostiene que el reconocer a estos tres elementos como componentes 

de la actitud posibilita una influencia mutua más estrecha entre la teoría y la medición de la 

misma. 

D.1. Componente Cognoscitivo. 

 Summers (1978) afirma que este componente pertenece a las creencias que 

posee el individuo con respecto a un objeto, el número de los elementos de este 

componente varía de una persona a otra. En otras palabras una persona puede creer 

que muchas cosas sobre un objeto o persona en específicos son verdaderas, sin 

embargo para otra persona estas mismas cosas puedan no ser así de verdaderas. El 

autor sostiene que una persona puede enfrentar tres diferentes posiciones: Por un lado, 
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la persona puede saber mucho respecto a un objeto o persona, pero también puede 

saber muy poco sobre los mismos y finalmente puede no saber nada en absoluto.  

Además, el autor sostiene que se debe tomar en cuenta que existen objetos que son 

más complejos que otros y, si ese fuera el caso, estos objetos podrían generar más 

información sobre sí mismos. Mientras que las creencias de una persona respecto a un 

determinado objeto estén incluidas en el componente cognoscitivo, éste se inclinará 

hacia creencias evaluativas -las mismas que son importantes para la actitud entendida 

como un concepto de disposición- sobre determinadas cualidades. 

 Sin embargo, Fishman (1988) logra identificar como aspectos cognitivos no 

solo a la conciencia de la lengua materna, sino también a las percepciones de la 

lengua como componente de la grupeidad. Asimismo la historia de la lengua y su 

literatura pueden considerarse como otros aspectos cognitivos de la respuesta 

lingüística. Todos los aspectos citados, tal como lo indica el autor, se encuentran en 

constante fluctuación entre los otros dos componentes que se analizarán más adelante, 

es decir entre el componente emocional y el componente de la tendencia a la acción. 

 Fishman manifiesta que existe poca información sistemática respecto a las 

circunstancias bajo las cuales la conciencia lingüística, el conocimiento lingüístico y 

las percepciones de grupeidad entran o no en una conducta verbal de referencia 

dentro de una situación de contacto. En consecuencia, será muy difícil determinar en 

qué momentos el mantenimiento lingüístico y el desplazamiento lingüístico están 

mediatizados ideológicamente. 

 Fishman también manifiesta que a lo largo de la historia de la humanidad 

existieron períodos y regiones en los cuales la lengua era considerada como un objeto 

de lucha política o cultural; pero también en otras circunstancias se la llegó a 
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considerar como un principio por el cual los grupos humanos se unían consciente y 

explícitamente para poder resistirse a diferentes situaciones tales como los cambios de 

las funciones de su lengua a causa del desplazamiento lingüístico, o cambios en su 

estructura o en su vocabulario a causa de la interferencia. No obstante, lo que se acaba 

de mencionar y tal como lo sostiene Fishman, no es suficiente para poder clarificar las 

condiciones por las cuales una determinada lengua se convierte en un componente 

relevante tanto en las percepciones de grupeidad propia como también en las 

percepciones de grupeidad ajena: “Este asunto de la grupeidad relacionada con la 

lengua está desde luego en estrecha relación con el papel de la lengua en la 

pertenencia al grupo y en el funcionamiento del mismo” (1988:171)      

D.2. Componente Emocional. 

 Equivalente a lo que se conoce como componente sentimental y que está 

referido a toda la gama de emociones y/o sentimientos ligados al objeto de la actitud. 

Katz, Stotland, Krech, Crutchfield y Ballachey, citados por Summers (c.1978: 429), 

sostienen que para poder estudiar los elementos de este segundo componente se 

recurre al uso de adjetivos bipolares tales como favorable-desfavorable o admiración-

desprecio etc. 

 Summers indica por un lado, que los sentimientos y emociones expresados 

oralmente por el sujeto son también un tipo de cogniciones y por el otro, sostiene que 

en la mayoría de las investigaciones sobre actitudes se pide al sujeto que revele sus 

cogniciones tanto sobre un objeto determinado así como también sobre sí mismo; lo 

que se le pide es que indique de alguna manera sus creencias: 

                                   Las cogniciones de sentimientos y emociones 

                                   no se refieren al objeto sino a quien conoce, 
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                                   al individuo que está respondiendo al objeto (p. 15) 

         

 Finalmente, las formas de consistencia en el individuo se forman a partir de las 

correlaciones entre las verbalizaciones de las cogniciones sobre el objeto y las 

verbalizaciones sobre sí mismo. No obstante, ambos tipos de verbalizaciones son 

vulnerables a la necesidad que tiene el sujeto de ser consistente. Asimismo, el deseo 

del individuo ya sea en ayudar o en obstaculizar el trabajo del investigador puede 

también afectar considerablemente las verbalizaciones de las cogniciones 

mencionadas. El reconocimiento de estos elementos extraños posibilitaría el 

establecer ciertas bases admisibles de inferencia, además el de seleccionar formas de 

recolección de muestras conductuales. 

 Según Fishman (1988) las actitudes y emociones hacia la lengua van desde la 

lealtad a la misma y de la que se tiene como ejemplo al nacionalismo lingüístico hasta 

la aversión que puede ser expresada en un abandono consciente de la lengua. Este tipo 

de actitudes y emociones son diferentes de las actitudes y emociones que van 

dirigidas hacia los hablantes de variantes lingüísticas concretas. No obstante, según el 

autor, esta diferenciación no ha sido lo satisfactoriamente abordada de manera que se 

sabe muy poco sobre los rasgos de lengua que se consideren atractivos o no 

atractivos, propios o impropios, originales o comunes. 

 En una publicación anterior Fishman manifestaba que la presencia de 

estereotipos lingüísticos es posible en contextos multilingües, en especial en donde la 

variedad  de  tipos  sociales  se  asocia  con  cada  lengua  de  amplia  extensión. Estos  
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estereotipos provoca en los hablantes a calificar a las lenguas de bonitas/feas, 

musicales/duras, ricas/pobres, etc. 

 Fishman sostiene que las diferentes relaciones que se puedan dar entre las 

actitudes y los usos lingüísticos no han sido lo suficientemente estudiadas, y hace 

mención a la investigación llevada a cabo por Lambert en 1963 la cual muestra una 

relación positiva entre el éxito en el aprendizaje escolar de una segunda lengua y las 

actitudes favorable tanto hacia esa L2 como hacia sus hablantes. Otro estudio también 

mencionado por Fishman es el realizado por Ruth Johnston (c.1988: 200) y que 

analiza la relación baja entre la asimilación subjetiva y su contraparte objetiva en el 

área de la lingüística. Este estudio consideró por un lado a personas de edad avanzada 

de origen polaco y por el otro, a la población joven también de origen polaco, ambos 

emigrados a Australia. Los resultados de esta investigación demostraron que la gente 

mayor aunque identificada fuertemente con el inglés, entendió y habló esta lengua 

luego de muchos años de haberse establecido; en contraparte. La población joven 

hablaba un perfecto inglés aunque estaban aún identificados fuertemente con su 

lengua materna pero la hablaban defectuosamente. Sin embargo, todos estos 

resultados, tal y como lo señala Fishman, no pueden generalizarse en todos los 

contextos de contacto multilingüe. 

 Finalmente, Fishman (1988) dio a conocer una diferenciación a grandes rasgos 

entre actitudes y usos en grupos emigrados a los Estados Unidos anteriormente a la 

Primera Guerra Mundial. En ese contexto se presentó una estimación creciente por las 

lenguas maternas no inglesas pero al mismo tiempo se pudo apreciar una restricción 

creciente de estas lenguas con respecto a su uso lingüístico. Hasta antes de la Segunda 

Guerra Mundial los individuos mayores atribuían a sus respectivas lenguas -no 
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inglesas- de feas, de corruptas y no reguladas, pero posteriormente, luego de la 

mencionada guerra estas lenguas no inglesas fueron apreciadas con nostalgia y 

positividad.     

D.3. Tendencia a la Acción. 

 Este último componente incorpora la disposición conductual del individuo a 

responder al objeto. Summers (1978) manifiesta que existe un primer lazo entre las 

creencias evaluativas y la disposición a responder al objeto. Estas creencias 

evaluativas llegan a compatibilizar con la dirección de la disposición de respuesta. 

Pero también el autor reconoce un segundo lazo que se presenta esta vez entre los 

componentes emocionales y la tendencia a la acción mediatizado por los estados 

emocionales del organismo. 

 Por su parte, Fishman (1988) reconoce dos aspectos dentro de este tercer 

componente: Reforzamiento de la lengua a través de movimientos lingüísticos que 

comprenden por ejemplo la protección organizativa, la protección estatutaria, la 

propaganda, etc. Como segundo aspecto se ubica la planificación de la lengua que por 

su parte comprende la codificación, la regularización, la simplificación, etc. No 

obstante, estos aspectos no siempre están considerados dentro del contexto del 

mantenimiento y desplazamiento lingüísticos. 

                                   Sin embargo, desconocemos hasta qué punto 

                                   el reforzamiento y la planificación  se  estiman 

                                   de  modo  distinto  según  diversos  grados de 

                                   desplazamiento o incremento (p. 170) 
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 Fishman señala que las posibles relaciones entre el reforzamiento lingüístico y 

la planificación lingüística por un lado y el crecimiento o disminución del uso 

lingüístico por el otro, no son totalmente conocidas. En adición a lo anterior, el autor 

también señala que algunas lenguas maternas europeas, apreciadas como exóticas y 

no consideradas como portadoras principales de la civilización europea sino sólo 

asociadas a etnicidades extranjeras, han dejado de representar las condiciones 

desfavorables de los emigrantes así como también con las peculiaridades religioso-

étnicas de los hablantes ocasionales. Estas lenguas fueron introducidas como lenguas 

de estudio en universidades, colegios y escuelas públicas:”Se desconoce hasta qué 

punto esta repercusión diferente continúa produciéndose en otros tipos de contextos 

de desplazamiento lingüístico” (1988:170). 

 Summers expresa que la consistencia de los tres componentes en el individuo -

a saber, cognitivo, afectivo y de realización conductiva- constituye lo que es la base 

de la inferencia hacia la actitud: “Lo que se refiere como base de inferencia con 

respecto a la actitud son muestras de conducta que revelen las creencias, 

sentimientos y tendencias a la acción, propios del individuo, con relación al objeto en 

cuestión” (1978:16) 

 En otras palabras, Summers claramente sostiene que las manifestaciones de 

conducta que demuestren la disposición del individuo a actuar positiva o 

negativamente con respecto a un objeto pueden muy bien considerarse como bases 

provisionales de inferencia con respecto a la actitud. 

 

 De manera general, Fishman expresa que se sabe muy poco no sólo sobre la 

interacción entre los componentes afectivos de actitud, la realización conductiva explícita y 
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los aspectos cognitivos, sino también sobre la interacción entre los anteriores tres 

componentes y procesos psicológicos, sociológicos y culturales. Así el autor llega a justificar 

que este punto queda como el área menos sistematizada dentro del Mantenimiento y 

Desplazamiento Lingüísticos. 

 Fishman además establece que las actitudes ante la lengua se constituyen en una 

condición natural omnipresente en contextos multilingües. Elevadas e integradas las actitudes 

pueden llegar a relacionarse con extensiones de la etnicidad de base algo desusadas pero 

simbólicas e ideológicamente avanzadas. Para su preservación y perfeccionamiento estas 

extensiones necesitan de un nivel concreto de desarrollo sociolingüístico y de un grupo 

determinado de cultivadores: “Incluso donde la actitud elevada e integrada ante la lengua 

está culturalmente presente, no será igualmente operativa en todas las situaciones o entre 

todos los subgrupos de la población.” (1988:175)        

 

III. DEFINICIONES CONCEPTUALES. 

  En esta tercera parte se presenta un listado de conceptos que están siendo 

utilizados en el presente trabajo investigativo junto con sus correspondientes 

definiciones con el objetivo de dar a conocer cómo estos conceptos son entendidos en 

esta investigación.  

Actitud. 

 Es la forma de motivación social que predispone la acción de un individuo hacia un 

determinado objeto y se va adquiriendo durante el proceso de socialización de la persona 

a través de la familia, la escuela, los amigos, etc., constituyéndose en reflejo de los 

valores: modelos o proyectos de conducta ideal que el ser humano posee de manera 

consciente e inconsciente. 
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Actitud Lingüística. 

 La actitud lingüística es una manifestación de la actitud social de los individuos, 

distinguida por centrarse y referirse tanto a la lengua, la misma que puede incluir 

cualquier tipo de variedad lingüística: estilos diferentes, sociolectos diferentes, dialectos 

diferentes o lenguas naturales diferentes, así como al uso que de ella se hace en sociedad. 

Las actitudes lingüísticas constituyen una postura crítica y valorativa de los hablantes 

hacia fenómenos específicos de una lengua, esto significa si ellos piensan, si una lengua 

es rica, fea, pobre, cuál es su opinión sobre sus hablantes, etc.  

Identidad Lingüística. 

 La identidad lingüística es aquello que permite diferenciar a un grupo lingüístico de 

otro, a una etnia de otra, a un pueblo de otro. Una variedad lingüística puede ser 

interpretada como un rasgo definidor de la identidad, de ahí que las actitudes hacia los 

grupos con una identidad determinada sean en parte actitudes hacia las variedades 

lingüísticas usadas en tales grupos y hacia los usuarios de dichas variedades. 

Lengua Materna. 

 Llamada también la primera lengua (L1) hablada en familia. Es el idioma adquirido 

durante los primeros años de vida y que se constituye en el instrumento de pensamiento y 

comunicación del hablante; no puede excluirse su característica fundamental de ser la 

lengua con la que un individuo presenta una mayor implicación emocional. 

Cultura. 

 Se puede entender a la cultura como toda aquella gama de rasgos compartidos por un 

específico grupo de personas que al mismo tiempo la transmiten, dichos rasgos organizan 

su manera y estilo de vida de manera tal que les otorga una identidad propia y los 

diferencia de otros grupos humanos. 
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Prestigio Lingüístico. 

 El prestigio es un proceso de concesión de estima y respeto hacia individuos o grupos 

que reúnen ciertas características y que lleva a la imitación de las conductas y creencias 

de tales individuos o grupos. El prestigio puede ser considerado bien como una conducta 

o como una actitud; esto quiere decir que el prestigio es algo que se tiene y se demuestra, 

pero también es algo que se concede. 

Actitud Lingüística Positiva. 

 Predisposición por la cual un hablante gusta y acepta de un grupo lingüístico al que 

pertenece o desea pertenecer, pudiendo considerársele, a veces, superior al suyo propio ya 

que la variedad que anhela, en el caso de los grupos que se encuentran en una posición 

poco favorecida por las autoridades de la región, es la de los “poderosos” y “cultos”, y de 

hecho esta variedad es la que está constituida como lengua oficial de un país. 

Actitud Lingüística Negativa. 

 Actitud discriminadora que puede llegar a ser agresiva hacia una lengua que integra el 

patrimonio lingüístico de una comunidad. También recibe el nombre de prejuicio 

lingüístico que un hablante de una determinada lengua posee en contra de la misma y por 

ende de la cultura a la que pertenece  o la de otros. El establecimiento de la actitud 

negativa está ligado a la sociedad en la que hablante se educa, si esta persona es educada 

en una sociedad con ciertos prejuicios, a menudo aceptará y adoptará estas actitudes 

negativas sin siquiera reparar en ellas. 

      Lealtad Lingüística. 

 Es la actitud que tiene una persona a favor  de su propia lengua en especial cuando el 

hablante se encuentra en un lugar en el cual se usa un idioma diferente. Por consiguiente, 

la lealtad lingüística significa defender la propia lengua frente a la amenaza de un 
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cambió o de interferencias lingüísticas. Si bien la defensa y la promoción se refieren solo 

a la lengua, el hecho de tener que defenderla para que no rija la suerte que le impone la 

lengua dominante, se enlazan con cuestiones políticas. 

Desplazamiento Lingüístico.  

 Es el proceso por el cual la mayoría de los usuarios individuales de una lengua A 

reemplazan su uso por otra lengua B. Dentro de una comunidad el resultado es que la 

mayoría de los intercambios entre los hablantes deja de hacerse en la lengua A y pasa a 

hacerse a la lengua B. El desplazamiento de una lengua tiene su raíz en las actitudes de 

los hablantes hacia dicha lengua. Si en una comunidad todos los hablantes abandonan su 

lengua por otra completamente, se produce la extinción lingüística. 

      Conciencia Lingüística.  

 Es la base sobre la que se asienta la actitud lingüística. Los individuos forjan 

actitudes, del tipo que sea, porque tienen conciencia de una serie de hechos lingüísticos y 

sociolingüísticos que les conciernen o les afectan. La conciencia lingüística es un 

fenómeno estrechamente ligado a la variedad lingüística, sobre todo en las comunidades 

bilingües o en territorios donde se habla más de un dialecto, y al estrato social. 

Movilidad Social. 

 Entendida como la facilidad con la que una persona puede subir o bajar en la escalera 

socio-económica de un país. Cuando existe poca movilidad social son escasas las 

posibilidades de que alguien mejore su situación económica independiente de su 

capacidad individual. Un país donde la movilidad social es fluida aprovecha su capital 

humano al permitir a sus ciudadanos  desarrollar al máximo su potencial. 
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Estatus Social. 

 Se define como posición, escala social o economía que posee una persona. Mientras la 

clase social se asocia con la producción de bienes, es estatus social se asocia con los 

estilos de vida, por tanto con el consumo de bienes producidos. La exhibición del estatus 

se hace a través de combinaciones de símbolos de poder económico, de relaciones 

sociales y refinamiento de la conducta.  

Lengua Instrumental. 

 Una lengua determinadas considerada instrumental cuando la misma es utilizada para 

impartir los diversos cursos o asignaturas del programa escolar como medio o 

instrumento de enseñanza. 

Mantenimiento Lingüístico. 

 El mantenimiento de una lengua es el proceso por el cual una comunidad se aferra a 

su propia lengua y tiene su raíz en las actitudes de los hablantes con respecto a dicha 

lengua. Entre los factores que influyen en el mantenimiento de una lengua se encuentran 

la vitalidad lingüística, el estatus y los cambios económicos, el estatus social, el estatus 

socio-histórico (historicidad), los factores demográficos, el contraste urbano-rural y el 

apoyo institucional. 

Cambio Lingüístico. 

 Es la modificación o transformación que, en su evolución histórica experimentan las 

lenguas en general, y las unidades lingüísticas de cada uno de sus niveles en particular. 

El cambio lingüístico se diferencia de la variación lingüística en que, en el primero, las 

modificaciones son diacrónicas y por tanto las estudia la Lingüística Histórica, mientras 

que en la segunda las variaciones son sincrónicas y las analiza la Sociolingüística. 
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Solidaridad de Grupo.  

 En términos de colectividad es la capacidad de actuación unitaria de los miembros de 

un grupo social y denota un alto grado de integración y estabilidad interna; es la 

adhesión ilimitada y total a una causa, situación o circunstancia que implica asumir y 

compartir por ella beneficios y riesgos. La  solidaridad de grupo es muy habitual en las 

sociedades tradicionales. 

 

IV. HIPÓTESIS. 

 Considerando que la hipótesis es la representación de un conjunto de hechos basada 

en un sistema organizado de conocimientos y que tiene por objeto explicar y predecir un 

determinado fenómeno de estudio, se propone a continuación la siguiente hipótesis 

inductiva en el presente estudio poniendo énfasis en que se consideraron para la misma 

los siguientes elementos: Planteamiento del problema, justificación de la investigación y 

objetivos. 

Hi: “LOS JÓVENES ENTRE 15 A 18 AÑOS DE LAS UNIDADES EDUCATIVAS 

RURALES DEL TOLAR, ACHICA ARRIBA Y AYO-AYO PERTENECIENTES AL 

DEPARTAMENTO DE LA PAZ CUYA LENGUA MATERNA ES EL AYMARA 

PRESENTAN UNA ACTITUD LINGÜÍSTICA NEGATIVA HACIA SU PROPIA 

LENGUA.” 

1. IDENTIFICACIÓN DE LAS VARIABLES. 

 V1   =   Actitud Lingüística  

 V2   =   Grupo Etáreo 

 V3   =   Lengua Materna 
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  Considerando el diseño de investigación de tipo descriptivo que caracteriza al 

presente trabajo de investigación, no se pretende explicar las variables V2 y V3,  

solamente la primera variable en cuestión, la misma que ya ha sido fundamentada en la 

sección de las bases teóricas correspondiente al segundo capítulo de este estudio. 

  2. DEFINICIÓN CONCEPTUAL DE LA VARIABLE: ACTITUD LINGÜÍSTICA. 

  Para el presente trabajo de investigación la Actitud Lingüística es: “La 

manifestación social de los individuos distinguida por centrarse y referirse 

especialmente tanto a la lengua como al uso que de ella se hace en sociedad 

tomando en cuenta los tres componentes que toda actitud, en general, implica -

componente cognoscitivo, componente emocional y componente de tendencia a la 

acción”.  

  En consecuencia toda actitud lingüística hace referencia a cualquier índice 

afectivo, cognoscitivo o de comportamiento de reacciones hacia diferentes variedades 

de lengua o hacia sus hablantes, dicho índice debe ser entendido en términos del 

productor sin dejar de lado el grado de influencia que ejerce en el comportamiento 

lingüístico y en la conducta en relación con la lengua. La actitud lingüística es 

adquirida, relativamente duradera y no momentánea, tiene un referente específico, 

varía en dirección y grado, proporciona una base para la obtención de índices 

cuantitativos, los mismos que conllevan una cierta predisposición a la acción. En el 

segundo capítulo del presente trabajo de investigación ya se hizo mención justamente a 

esta situación; la identificación de los tres elementos como componentes de toda 

actitud posibilita una mejor comprensión de la misma y de su correspondiente 

medición en la realidad. 
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  Esta definición hace referencia claramente no solo a la presencia de la 

“lengua” sino además menciona la participación de los “hablantes” de dicha lengua 

considerados como generadores de cualquier posible manifestación emocional, 

cognoscitiva o conductual, la misma que puede ser o bien positiva o bien negativa. En 

conclusión, la definición mentalista de actitud lingüística en el comportamiento mismo 

es el enfoque de actitud más apropiado para los propósitos a los que se rige la presente 

investigación.                

3. OPERACIONALIZACIÓN DE LA VARIABLE ACTITUD LINGÜÍSTICA. 

 

 

VARIABLE 

 

 

DIMENSIONES 

 

INDICADORES 

 

 

Actitud 

Lingüística 

 

“La 

manifestación 

social de los 

individuos 

distinguida 

por centrarse 

y referirse 

especialmente 

tanto a la 

lengua como 

al uso que de 

ella se hace en 

sociedad 

tomando en 

cuenta los 

tres 

componentes 

que toda 

actitud, en 

general, 

implica -

componente 

cognoscitivo, 

 

Lengua y Cultura 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

*Las lenguas no solo son portadoras de sus atributos 

lingüísticos sino también transmiten significados o 

connotaciones sociales además de valores sentimentales. 

Por tanto toda lengua es un marcador simbólico de la 

identidad cultural. Es decir que la lengua influye al 

hombre no solo en su forma de actuar, sino también en 

la manera en que éste se organiza y llega a formar una 

imagen de identidad. 

 

 

*Una comunidad de habla que se reconoce como grupo 

con rasgos lingüísticos en común, se identifica como 

diferente frente a otras comunidades a causa de la lengua 

que usa y por la cual puede aceptar o rechazar a los 

integrantes de su propio grupo o de otro; por 

consiguiente, toda lengua otorga privilegios a sus 

hablantes pero también puede hacerlos víctimas de la 

discriminación. 
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componente 

emocional y 

componente 

de tendencia 

a la acción” 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Conciencia 

Lingüística 

 

*La conciencia lingüística entendida como la 

disposición sobre el propio sistema lingüístico u otros 

sistemas. y/o las percepciones de la lengua son 

componentes de la grupeidad. 

 

 

*La autodefinición del hablante y la definición desde 

fuera tienen que ver tanto con la cuestionante de cuál es 

el grado de autodefinición de grupo así como también 

con la conciencia del individuo. 

 

 

 

Movilización 

Social 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

*Los grupos dominantes procuran que su lengua sea 

aceptada por los grupos minoritarios como modelo 

requerido para el avance social. Por tanto, la adopción de 

las normas del grupo dominante permite al grupo 

dominado ganar movilidad social. Y es justamente a 

causa de esta movilización social que los grupos pueden 

llegar a advertir que su lengua no está favorecida por el 

Estado. 

 

 

*Cada grupo humano percibe y siente su lengua de una 

determinada manera. En este sentido las actitudes 

lingüísticas son el resultado de cómo las sociedades 

están segmentadas en clases sociales y cómo estas se 

influyen simétricamente o asimétricamente. 

 

 

Identidad 

Lingüística 

 

*La identidad lingüística se refiere a la pertenencia a un 

grupo basada en el particular modo de hablar. Cuando el 

“otro” le hace ver que su manera de hablar es diferente 

de la suya, los miembros de un grupo toman conciencia 

de sus rasgos caracterizadores. En consecuencia una 

comunidad de habla se reconoce como grupo que posee 

rasgos lingüísticos en común y se identifica como 

diferente frente a otras comunidades de habla. 
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Lengua y 

Educación 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

*Las actitudes lingüísticas están presentes en cada uno 

de los diferentes contextos en los cuales entran en 

contacto los grupos humanos. Entre estos contextos se 

encuentra el ambiente escolar, en donde la manera en 

que los profesores juzgan la capacidad de sus estudiantes 

puede estar influenciada por las actitudes lingüísticas. 

 

 

*El “tratamiento social”, uno de los tipos de medición de 

actitudes lingüísticas, considera la información en 

cuanto al uso de las lenguas en la educación entre otros 

contextos. 

 

 

 

Prestigio 

Lingüístico 

 

 

 

 

 

 

 

 

*Lo prestigioso suele ser acreedor de actitudes positivas 

por parte de los hablantes. Una comunidad de hablantes 

en la mayoría de los casos diferencia a una forma de 

prestigio de una forma estigmatizada. 

 

 

*Es frecuente que los grupos minoritarios perciban o se 

les haga percibir que la lengua que utilizan es de poco 

prestigio. Si este es el caso, estas comunidades pueden 

sentir que quedan limitadas de oportunidades de éxito 

dentro de la sociedad en su conjunto. Cuanto más baja y 

menos numerosa es una clase social de los hablantes 

nativos de una variedad lingüística más se puede esperar 

una reacción contra dicha variedad. 

 

 

*En el momento en que los grupos de hablantes se 

identifican mediante su lengua, ésta logra un alto valor 

simbólico. En consecuencia la lengua llega a convertirse 

en un garante de la cohesión interna y de la delimitación 

hacia fuera. 
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Estandarización 

 

*Factor sociocultural que determina las actitudes hacia 

una lengua e involucra el hecho de dar normas a una 

lengua, las mismas que son aceptadas por la comunidad 

de habla que las usa. Las normas en cuestión son las que 

definen el uso de la lengua por parte de sus hablantes. 

 

 

 

Vitalidad 

 

*Factor sociocultural que también determina las 

actitudes hacia la lengua. Implica dos aspectos 

relevantes: El número de hablantes y el uso de la lengua 

en múltiples funciones. En este sentido la solidaridad de 

grupo lingüístico lleva a contribuir a la vitalidad. 

 

 

*Será mayor siempre y cuando exista un gran número de 

funciones de esa lengua para más sujetos hablantes y al 

mismo tiempo aumente su importancia dentro de la 

comunidad. Caso contrario la reducción tanto de los 

recursos como de los hablantes de una variedad 

provocaría la incapacidad de proteger a su variedad de 

posibles invasiones de otras comunidades. 

 

 

 

Historicidad 

 

*Tiene que ver con la “honrosa” estirpe en tiempos 

pasados cuando las comunidades lingüísticas creían y 

difundían mitos y genealogías relacionadas con el origen 

y el desarrollo de la variedad estándar. 

 

 

*Proporciona los argumentos necesarios que permitan 

explicar todos aquellos cambios que se han ido 

presentando al interior del repertorio verbal de la 

comunidad lingüística. 

 

 

*La historia de la lengua y su literatura pueden 

considerarse como aspectos cognitivos de la respuesta 

lingüística. (Componente Cognoscitivo). 
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Lealtad 

Lingüística 

 

 

 

 

*Se constituye en una actitud por si sola que surge en el 

momento que una persona se encuentra en otro contexto 

en el cuál se utiliza otra lengua diferente a la que esta 

conoce y maneja. Es decir que el valor de la lealtad 

lingüística de una comunidad de habla se evidencia en el 

contacto con otros hablantes de otras lenguas extranjeras 

pertenecientes a otras regiones. 

 

*Se constituye en un mecanismo de defensa de la propia 

lengua frente a posibles situaciones lingüísticas de 

peligro como un cambio lingüístico o las interferencias 

lingüísticas. Asimismo está relacionado con aquel estado 

emocional caracterizado por una fuerte vinculación a los 

valores del propio grupo en oposición a la de otros 

grupos. 
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CAPITULO   TERCERO 

 

METODOLOGÍA 
 

 

 

I. TIPO Y CARACTERÍSTICAS DE LA INVESTIGACIÓN. 

  Hablar del tipo de estudio es, como lo dicen Hernández Sampieri, R. et al, hacer 

referencia al alcance que pueda tener dicho estudio. Por otro lado, también hace referencia 

a que dentro de una investigación en un campo de conocimiento específico pueden estar 

presentes los cuatro tipos de estudio más usuales: Exploratorio, descriptivo, correlacional 

y explicativo. No obstante, tomando en cuenta la formulación del problema planteada en 

esta investigación así como también el objetivo general, el presente trabajo se orientará 

hacia un Estudio de Tipo Exploratorio-Descriptivo y el tipo de diseño de investigación 

que será empleado será el Transeccional ya que se recolectarán datos en un tiempo 

determinado, en otras palabras, el propósito será describir variables y analizar su 

incidencia en un momento dado. Según Hernández Sampieri, R. et al (1988) el objetivo de 

todo estudio descriptivo es el de especificar las propiedades, las características y los 

perfiles importantes de personas, grupos, comunidades o cualquier otro fenómeno que se 

someta a un análisis. Desde un punto de vista científico describir es recolectar datos. Todo 

lo mencionado caracteriza al presente trabajo de investigación.  

  Mendicoa (2003) sostiene que los estudios descriptivos colocan al investigador frente 

a un objeto de estudio el mismo que será descrito, dirigiéndolo hacia una medición de la(s) 
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variable(s) que entra(n) en juego. Dicha medición podrá ofrecer un estado de situación de 

las variables sin necesidad de profundizar en las relaciones que se establecen, es decir, se 

responde al cómo es, más que al por qué es. También se añade que las investigaciones 

descriptivas adoptan también el método cualitativo.  

  Finalmente, es preciso considerar que el valor máximo de todo estudio descriptivo 

radica en el hecho de que se centra en recolectar datos que muestren un evento, una 

comunidad, un fenómeno, hecho, contexto, o situación que ocurre. Es a través de este tipo 

de estudios en donde el investigador debe ser capaz de definir, o al menos visualizar, qué 

es lo que se va a medir o sobre qué se habrán de recolectar los datos. Justamente es en 

pleno proceso de la investigación donde surgirán momentos que tiendan a modificar algún 

aspecto o varios considerados inicialmente, e inclusive tienden a reorientar la 

investigación de manera sustancial. Asimismo, será necesario especificar quiénes deben 

estar incluidos en la medición, o recolección o qué contexto, hecho, ambiente, comunidad 

o equivalente habrá que describirse. Lo anteriormente mencionado señala a groso modo la 

manera en que se abordó el tema presentado en el primer capítulo.      

II. POBLACIÓN Y MUESTRA. 

  Considerando que existen muchas unidades educativas en la provincia Aroma es muy 

difícil poder obtener un número exacto de todos los estudiantes en edad escolar, menos 

aún obtener el número exacto de todos aquellos jóvenes estudiantes que cursan los grados 

3º y 4º del nivel secundario. Por consiguiente, en la presente investigación no existe una 

muestra como tal, sino que se enmarca dentro de lo que se considera un Censo justamente 

porque se está trabajando con toda la población la cual no es muy grande pero sí es válida 

ya que los resultados que se podrán obtener constituirán material investigativo para 

posteriores estudios mucho más profundos. 
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  El presente trabajo de investigación considerará como su universo o conjunto de 

unidades o fuentes de datos a los jóvenes entre 15 a 18 años cuya lengua materna es el 

Aymara y que tienen como residencia a las áreas rurales paceñas del Tolar, Achica Arriba 

y Ayo-Ayo. La selección de la edad de los sujetos que conformaran el universo responde a 

la necesidad de poder obtener información fidedigna acerca de la percepción que los 

jóvenes mencionados pueden tener hacia su lengua materna. El rango de edad se considera 

tomando en cuenta que los jóvenes en estas edades ya pueden entender perfectamente 

enunciados en la lengua oficial y, asimismo, son capaces de expresar sus propias 

opiniones, además de ser capaces de argumentar su punto de vista de manera crítica y/o 

analítica. 

  En cuanto a la selección de la muestra, la Muestra No Probabilística es la que resulta 

más conveniente para llevar a cabo el presente trabajo de investigación porque las 

muestras no probabilísticas constituyen un tipo de muestra en la que la elección de los 

elementos no depende de la probabilidad, sino de causas relacionadas con las 

características de la investigación o de quien hace la muestra. En una muestra no 

probabilística el procedimiento depende del proceso de toma de decisiones de una persona 

o de un grupo de personas, es decir supone un procedimiento de selección informal; desde 

luego las muestras seleccionadas obedecen al criterio de investigación. No obstante, las 

muestras no probabilísticas abarcan, a su vez, diferentes tipos de  muestras, de las cuales 

se opta por aplicar la Muestra Accidental, debido principalmente a los objetivos a los que 

se ha propuesto llegar a través de la presente investigación. Asimismo, la ventaja bajo el 

enfoque cuantitativo de una muestra no probabilística es su utilidad para determinado 

diseño de estudio que requiere no tanto una representatividad de elementos de una 

población, sino una controlada elección de sujetos. En consecuencia, el procedimiento 
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para la selección de la muestra no probabilística para el presente trabajo investigativo de 

alguna manera se ve facilitada porque los sujetos seleccionados para este trabajo, jóvenes 

entre 15 a 18 años de lengua Aymara, ya están previamente distribuidos en grados y 

paralelos específicos en los tres núcleos educativos pertenecientes a las tres localidades 

rurales seleccionadas del departamento de La Paz.  Las edades predeterminadas de los 

jóvenes permitirán que el estudio se enfoque en los estudiantes de los grados 3º y 4º del 

nivel secundario en los núcleos escolares de Achica Arriba, del Tolar y de Ayo-Ayo.  

III. SUJETOS. 

  Con respecto a este punto, los sujetos de esta investigación son en su totalidad jóvenes 

que tienen al Aymara como su lengua materna y tienen como residencia fija las tres 

localidades paceñas anteriormente mencionadas y cuyos padres se apoyan principalmente 

en el comercio de productos agrícolas así como también artesanales como medio de sobre 

vivencia. La desinteresada colaboración por parte de los diferentes directores de los 

diferentes núcleos escolares permitió el control del número total de estudiantes que cursan 

los niveles de 3º y 4º de secundaria en las tres poblaciones, a saber 63 estudiantes de sexo 

masculino y 54 estudiantes de sexo femenino. Ambos grupos ascienden a un total de 117 

estudiantes. Al mismo tiempo este grupo considerable de estudiantes puede ser clasificado 

según su edad de la siguiente manera: 

Jóvenes de 15 años de edad = 18 

Jóvenes de 16 años de edad = 30 

Jóvenes de 17 años de edad = 28 

Jóvenes de 18 años de edad = 41 

                                                                                    Total  = 117 
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Inicialmente se planeó aplicar el instrumento de investigación para su posterior 

recolección de datos y correspondiente análisis en jóvenes estudiantes de origen Aymara 

en varios núcleos escolares de la provincia Aroma del departamento de La Paz porque es 

en toda esta área en donde los niños y jóvenes en edad escolar provienen de familias 

Aymaras que todavía conservan fuertemente el uso de su lengua materna nativa, no 

solamente entre los miembros de esta familia, sino también en el contacto con otros 

hablantes provenientes de otras comunidades cercanas o lejanas en diferentes situaciones 

lingüísticas. En otras regiones rurales paceñas la situación lingüística es muy diferente 

tales como en Valencia, Aranjuéz, Huajchilla y/o Mecapaca, lugares en donde el idioma 

oficial, vale decir el castellano, tienen una clara presencia en todo tipo de contacto social 

humano. En la mayoría de los casos las familias con residencia en estas regiones son 

monolingües en la lengua oficial. En consecuencia, los jóvenes que asisten a colegios de 

estas regiones no cumplen con las características que se persiguen en este trabajo 

investigativo. 

Por otro lado muchos de los directores de las unidades educativas ubicadas en la 

provincia Aroma se mostraron reacios y hasta desconfiados de la intención de trabajar con 

sus estudiantes el tema de las actitudes lingüísticas. Varios de los directores sostuvieron 

que la aplicación del instrumento de esta investigación implicaba mucho tiempo, lo cual 

ocasionaría la alteración del normal desarrollo de las actividades académicas 

perjudicando, de esta manera, el trabajo de los profesores que cumplen sus respectivos 

horarios en dichos centros educativos. 

En consecuencia, las opciones fueron reduciéndose paulatinamente hasta llegar a tres 

unidades educativas, a saber: el Colegio Nacional del Tolar, el Núcleo Escolar de Ayo-

Ayo y el Colegio Nacional de Achica Arriba, cuyos directores se mostraron interesados 
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por saber cuál sería la percepción y cuál la valoración que le están dando los jóvenes 

estudiantes Aymaras a su propia lengua. 

IV. AMBIENTE. 

  Las poblaciones de Achica Arriba, El Tolar y Ayo-Ayo se ubican respectivamente a 

unos 35 Km., 70 Km. y 95 Km. de la ciudad de La Paz y pertenecen a la provincia 

Aroma. Dichas localidades cuentan con unidades educativas propias, y a las cuales 

asisten no solamente estudiantes que habitan en estas regiones, sino también estudiantes 

que llegan de otras localidades cercanas y/o también lejanas. De estas tres unidades 

educativas rurales paceñas, dos pertenecen al Distrito Escolar de Ayo-Ayo, a saber la 

Unidad Educativa del Tolar y el Colegio Nacional de Ayo-Ayo; la tercera unidad 

educativa denominada U.E. Achica Arriba forma parte del Distrito Escolar de Viacha.  

  Las personas que viven en estas poblaciones son, en su mayoría, de limitados 

recursos; tienen como medio de sobrevivencia la producción y comercialización de 

productos agrícolas tales como: Variedad de papa,  oca, chuño, papaliza, tunta, habas, 

arvejas, quinua, cebada, además de la comercialización de leche vacuna y derivados de 

esta así como también la venta de carne vacuna y de cordero. La comercialización de los 

mencionados productos diariamente tiene lugar en casi gran parte de la ciudad del Alto y 

de ahí estos productos son llevados y distribuidos directamente a los principales 

mercados de la ciudad de La Paz. Lamentablemente dicha actividad económica llega a 

afectar de forma negativa la actividad y el desempeño escolar de los niños y jóvenes 

Aymaras pertenecientes a estas comunidades puesto que los mismos se ven obligados a 

apoyar, de una u otra manera, a sus progenitores no solo en la producción agrícola, sino 

también en el cuidado de sus animales, así como en el movimiento de sus productos 
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campo-ciudad, ciudad-campo y como consecuencia el índice de abandono escolar es 

alto, aunque dicha deserción no llegue a convertirse en algo definitivo.  

V. INSTRUMENTO. 

 Ya seleccionados y expuestos tanto el diseño de investigación y la muestra, así como 

también, y con mucha más anticipación, el problema de estudio y la hipótesis, a 

continuación se va a realizar una descripción detallada del instrumento incluyendo 

aspectos tales como su forma de aplicación y las categorías de evaluación. 

1. Características y Objetivo del Instrumento. 

  La presente investigación cuenta con el Escalamiento Tipo Likert como 

instrumento de recolección de datos. Según Batista (1982) Rensis Likert impulsó el 

desarrollo y uso de un método basado en tres principios prácticos importantes: 

 Se elimina la necesidad de jueces y los errores que surgen de su 

utilización. 

 Es más fácil construir una escala. 

 Se obtiene una misma confiabilidad con cerca de la mitad de ítems que en 

el método conocido como de Thurstone. 

  Con respecto a los ítems, en la Escala de Likert el hecho más importante es 

por un lado, que éstos se refieran adecuadamente al objeto psicológico de la actitud, en 

este caso la lengua Aymara y por otro lado, que los ítems se puedan clasificar como 

positivos o negativos con respecto al idioma Aymara. 

  Según Hernández Sampieri, R. et al, la escala en cuestión está destinada a 

medir las actitudes a través de un conjunto de ítems presentados en forma de 

afirmaciones o juicios frente a los que se espera provocar la reacción de los sujetos a 
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través de la elección de uno de los cinco puntos de la escala. Por tanto, el objetivo del 

Escalamiento Tipo Likert en esta investigación fue el de medir las actitudes de los 

jóvenes entre 15 a 18 años con respecto a su lengua materna que es el Aymara en las 

poblaciones paceñas de Achica Arriba, el Tolar y Ayo-Ayo.  

    2. Descripción del Instrumento de Investigación. 

   El Escalamiento tipo Likert, también conocido como Escala de Estimaciones 

Sumadas, presenta una parte introductoria que debe ser llenada por cada sujeto y está 

referida al grado y núcleo escolar a los que corresponde cada sujeto, la edad que tiene, al 

género al que pertenece y finalmente a la lengua materna (L1) que posee dicho sujeto. 

Seguidamente se presenta el Objetivo del Instrumento de manera explícita para que cada 

uno de los sujetos conozca lo que se pretende conocer en ellos que, en otras palabras, se 

refiere al tipo de actitudes lingüísticas, positivas o negativas, que puedan presentar los 

jóvenes Aymaras comprendidos entre las edades de 15 a 18 años cuya lengua materna es 

el Aymara. Finalizando la parte introductoria del instrumento de la investigación y antes 

de la presentación del primer ítem se ubica la Instrucción General, la cual pide al sujeto 

que lea cuidadosamente cada una de las oraciones y elija solo una de las cinco opciones 

como su respuesta. 

  El Escalamiento tipo Likert consta de veinte ítems, presentados a manera de 

aseveraciones –con excepción del ítem número uno, el cual es una oración interrogativa- 

cada una seguida de cinco opciones de respuesta. Para el primer ítem las opciones de 

respuesta se orientan a determinar la frecuencia con la que los sujetos visitan la urbe 

paceña; el objetivo de esta pregunta es el de determinar el grado de contacto que los 

jóvenes Aymaras tienen con los habitantes de las urbes de La Paz y El Alto. Los 

hablantes de una lengua modifican su habla en las interacciones con otros para reducir o 
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acentuar las diferencias entre ellos mismos y con sus interlocutores. Por tanto la pregunta 

que conforma el ítem número uno está relacionada con el fenómeno denominado 

“Identidad Lingüística”.  

  El ítem número dos pretende determinar si la lengua Aymara es útil en el contexto 

escolar y si facilitaría el proceso enseñanza aprendizaje en opinión de los estudiantes. La 

educación es uno de los contextos en el que las actitudes lingüísticas están presentes. A 

la vez los conceptos de lealtad lingüística y de conciencia lingüística están implicados 

en este segundo ítem. 

  El ítem número tres, por su parte, pretende determinar si los jóvenes estudiantes 

Aymaras apoyan el uso de su lengua materna en el contexto escolar; en consecuencia, 

esto permite apreciar el grado de vitalidad con la que goza la lengua Aymara entre los 

estudiantes dentro del contexto académico; así también el concepto de historicidad está 

presente en este ítem. 

  El cuarto ítem pretende determinar el uso de la lengua Aymara como lengua 

instrumental por parte de los jóvenes estudiantes Aymaras para todas las asignaturas 

académicas impartidas en el contexto escolar. Esta situación está ligada a la idea de la 

estandarización del Aymara, así como también sobre su vitalidad.  

  Por otro lado, el quinto ítem se centra en el uso del idioma Aymara en los medios de 

comunicación, concretamente la difusión radial, y si los jóvenes Aymaras consideran 

pertinente que la población rural paceña debiera escuchar programas radiales en dicho 

idioma; todo esto como consecuencia de la conciencia lingüística de los mencionados 

jóvenes, así como también el grado de lealtad hacia su lengua. 

  El ítem número seis se enfoca en determinar si los jóvenes Aymaras apoyan que su 

lengua materna sea utilizada de manera exclusiva entre los miembros de cada una de las 
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familias Aymaras que habitan las áreas rurales. Los resultados obtenidos proveerán de 

alguna manera información relacionada a la conciencia lingüística y nuevamente a la 

lealtad lingüística que poseen estos jóvenes, así como también con la vitalidad de la 

lengua Aymara. 

  El séptimo ítem trata de obtener resultados sobre la lealtad lingüística así como 

también sobre la identidad lingüística de los jóvenes estudiantes hacia su lengua y 

culturas propias, contextualizadas en el área de la educación. 

  Con el octavo ítem se pretende determinar si los jóvenes Aymaras perciben algún 

grado de rechazo en la urbe paceña en contra de las personas pertenecientes a la cultura 

Aymara. 

  En el ítem número nueve se intenta establecer la situación contraria a la anterior, vale 

decir, si los jóvenes estudiantes Aymaras perciben algún tipo de rechazo por parte de las 

personas Aymaras de las áreas rurales en contra de las personas que radican en la urbe 

paceña. Este aspecto, una vez más, está relacionado con las diferencias culturales entre 

el pueblo Aymara de áreas rurales y las personas de la urbe paceña, a quienes bien podría 

considerárseles como pertenecientes a la “cultura castellano-hablantes”. 

  Con el décimo ítem se desea establecer si los estudiantes rurales Aymaras conciben a 

su lengua útil para entrar en contacto con otros grupos sociales y lingüísticos ya sean de 

regiones cercanas y/o lejanas. Nuevamente los conceptos de conciencia lingüística, 

identidad lingüística, vitalidad, e inclusive historicidad se hacen presentes a través de 

este ítem. 

  El siguiente ítem determina si los estudiantes Aymaras apoyan o no la noción de 

enseñar el idioma Aymara a las nuevas generaciones Aymaras. Esta situación tiene que 

ver con la conciencia lingüística de los mencionados jóvenes, así como también con su 



- 72 - 

 

lealtad hacia su lengua, su identidad lingüística, además del prestigio de la lengua 

Aymara.  

  El décimo segundo ítem aborda tanto la lealtad lingüística así como la identidad 

lingüística de los jóvenes Aymaras en el contexto educativo escolar y que están 

planteadas en la situación de si los jóvenes apoyan o no que los profesores deban hablar 

únicamente el Aymara en el área rural. Este ítem también hace referencia a la vitalidad 

de su lengua nativa. 

  El décimo tercer ítem tiene como objetivo determinar si, en opinión de los jóvenes 

Aymaras, todas las personas de esta cultura deberían sentirse orgullosas de pertenecer a 

la misma; por consiguiente, a través de este ítem se desea determinar la relación entre 

lengua y cultura en donde están presentes la conciencia lingüística, la identidad 

lingüística y el prestigio de la lengua Aymara. 

  Con el ítem número catorce se pretende establecer el grado de la conciencia 

lingüística y la lealtad lingüística de los estudiantes Aymaras, de igual manera su 

identidad lingüística a través de la idea que el idioma Aymara es útil para obtener una 

fuente laboral. Así mismo, este ítem está relacionado con el concepto de la movilidad 

social.  

  El décimo quinto ítem tiene el objetivo de medir la conciencia lingüística y la lealtad 

hacia la lengua Aymara por parte de los jóvenes estudiantes Aymaras presentadas en la 

idea de si las personas que cumplen una función social en las comunidades rurales 

deberían o no comunicarse en la lengua Aymara. En este sentido, están también 

presentes los conceptos de estandarización, vitalidad e inclusive historicidad. 

  Con el ítem número dieciséis se desea conocer si los estudiantes Aymaras apoyan o 

no que las personas pertenecientes a la cultura Aymara de las áreas rurales deberían 
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dejar de hablar su lengua materna. De esta manera se desea medir la conciencia 

lingüística de jóvenes Aymaras pertenecientes a las ya mencionadas poblaciones rurales 

así como también su lealtad hacia su lengua materna nativa y la vitalidad de la misma. 

  Con el ítem décimo séptimo se desea saber si los estudiantes Aymaras de las 

mencionadas poblaciones rurales paceñas están de acuerdo o no con la noción que la 

gente perteneciente a la cultura Aymara es vital dentro de lo que se constituye el 

progreso de este país. Por consiguiente, a través de este ítem se desea medir la identidad 

lingüística reflejada en la noción de solidaridad de grupo que puedan demostrar los 

estudiantes Aymaras. Este ítem, a su vez, está también ligado no solo al concepto de 

prestigio de grupo y de lengua sino también a lo que es su historicidad. 

  A través del ítem dieciocho se desea saber si los jóvenes Aymaras de las mencionadas 

poblaciones rurales está de acuerdo o no con la noción que todo joven Aymara tiene 

todas las posibilidades de estudiar y convertirse en un eficiente profesional. En 

consecuencia, el objetivo es medir el grado de lealtad lingüística así como también la 

identidad lingüística y cultural que poseen los jóvenes estudiantes Aymaras en 

cuestión. 

  La noción de aprender a leer y escribir en Aymara como algo nada provechoso 

constituye el ítem número diecinueve, con el cual se pretende medir  nuevamente el 

grado de conciencia lingüística así como también la lealtad e identidad que puedan 

tener los jóvenes Aymaras. Así mismo, este ítem tiene que ver con la denominada 

vitalidad de la lengua Aymara. 

  Finalmente a través del ítem número veinte se plantea a los jóvenes Aymaras la idea 

que la lengua Aymara, su lengua materna, debe ser la primera en ser aprendida. Por 

consiguiente el objetivo en este ítem es el de determinar una vez más el grado de la 
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conciencia lingüística, la lealtad hacia la lengua y a su vez la identidad lingüística 

que poseen estos jóvenes. Del mismo modo este ítem está relacionado con el prestigio 

de la lengua materna de los mencionados estudiantes. 

3. Forma y Momento de la Aplicación del Instrumento. 

 El presente instrumento fue aplicado directamente en el contexto inmediato en 

el que se desenvuelven diariamente los jóvenes ya mencionados, es decir en los tres 

núcleos escolares de las poblaciones del Tolar, Ayo-Ayo y Achica Arriba. Se realizaron 

un total de catorce visitas, no continuas, a dichos lugares en el turno de la mañana, que 

es el único vigente en estos núcleos escolares ya que los estudiantes solo pasan clases 

hasta promediar las dos de la tarde. Posteriormente los establecimientos educativos 

cierran sus puertas hasta el día siguiente. En otras palabras, el instrumento fue aplicado 

en el momento en el que los estudiantes pasaban clases, consultando previamente a los 

profesores de turno para ceder su respectivo horario y aplicar el instrumento a los 

estudiantes  

  Es necesario mencionar que en la primera visita se realizó el pilotaje del 

instrumento con algunos de los estudiantes de la localidad del Tolar para comprobar si 

las preguntas presentaban algunos términos complejos para ellos o si su formulación era 

de difícil comprensión. Es a partir de la segunda visita que se aplicó el instrumento 

corregido y/o modificado de manera gradual a estudiantes pertenecientes a distintos 

cursos. Primeramente se visitaron los cursos de tercero y cuarto de secundaria del 

núcleo escolar del Tolar, posteriormente el establecimiento educativo de Ayo-Ayo y 

finalmente el colegio “Achica Arriba” ubicado en la localidad del mismo nombre. Antes 

de aplicar la escala siempre se instruyó a los estudiantes a marcar una sola opción, 

considerando como dato inválido si marcaban dos o más opciones. Asimismo siempre se 
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pudo controlar de modo efectivo durante la aplicación de la prueba que los estudiantes 

eviten hablar con sus compañeros, copiarse las respuestas, o incluso no responder algún 

ítem. Mientras que en algunas visitas se pudo aplicar el instrumento de manera rápida y 

sin ningún contratiempo, en otras, se tuvo que esperar a que los estudiantes terminen de 

realizar diferentes actividades programadas en sus respectivos establecimientos para 

poder aplicar la escala, inclusive en algún momento no se llegó a aplicar el instrumento 

hasta una próxima visita.  

4. Formas de obtener las puntuaciones de los datos. 

  Ya que en el Escalamiento Tipo Likert las afirmaciones propuestas que 

conforman el instrumento califican al objeto de actitud, en este caso a la lengua Aymara,  

se asignaron valores numéricos consecutivos 5, 4, 3, 2, 1 a las diferentes alternativas 

(Completamente de Acuerdo, De Acuerdo, Ni de Acuerdo ni en Desacuerdo, En 

Desacuerdo y Completamente en Desacuerdo) en todos los ítems en los que las 

afirmaciones son positivas; mientras que se asignaron valores numéricos consecutivos ( 

1, 2, 3, 4, 5 a las diferentes alternativas (Completamente de Acuerdo, De Acuerdo, Ni de 

Acuerdo ni en Desacuerdo, En Desacuerdo y Completamente en Desacuerdo) en todos 

los ítems en los que las afirmaciones son negativas. 

   Todos los ítems, con excepción del ítem número uno, son monotónicos, es 

decir, entre más favorable sea la actitud de una persona frente a un objeto determinado -

en este caso la lengua Aymara- mayor es la probabilidad de tener un puntaje alto en cada 

ítem; mientras que cuanto más desfavorable sea la actitud, mayor es la probabilidad de 

tener un puntaje bajo en cada ítem. Las puntuaciones se obtuvieron sumando los valores 

alcanzados respecto a cada ítem, -se considera alta o baja a una puntuación según el 

número de ítems que posee el instrumento- para el instrumento de esta investigación se 
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consideraron veinte ítems. Sin embargo, ya que el primer ítem es totalmente diferente al 

resto de los ítems que componen el instrumento de esta investigación, la puntuación 

mínima posible es de 19 y la máxima es de 95. Una puntuación total se considera muy 

alta si se obtiene en su sumatoria noventa y cinco ya que implica que la el sujeto obtuvo 

una puntuación máxima de cinco en cada una de las afirmaciones que componen la 

escala, por consiguiente su actitud hacia el Aymara sería muy favorable; mientras que 

una puntuación total de diecinueve se considera muy baja entendiéndose que el sujeto 

obtuvo un punto en cada una de las afirmaciones, por consiguiente su actitud hacia la 

lengua Aymara es muy desfavorable. Graficando se obtiene lo siguiente: 

 

 

                        19                                                                 95 

          Actitud Muy Desfavorable                                                      Actitud Muy Favorable 

 Luego de la aplicación del instrumento se procedió al registro de los resultados 

obtenidos, ítem por ítem, en un tablero general para el total de las pruebas. 

 Seguidamente se asignaron valores numéricos para cada uno de los cinco puntos 

de la escala en los diecinueve ítems que componen la escala. 

 Considerando que la Escala de Likert es una Escala Aditiva, posteriormente se 

procedió a la sumatoria de los valores numéricos para obtener una puntuación 

respecto a cada afirmación para, de esta manera, obtener la puntuación total del 

sujeto. 

 Posteriormente se obtuvo el promedio total para cada sujeto con respecto a las 

diecinueve aseveraciones que califican al objeto de actitud, en este caso la 

lengua Aymara, mediante la sencilla fórmula: 
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                                             PT    Puntuación Final (en la escala) 

                                             NT    Número de Afirmaciones 

 

 Finalmente y tomando en cuenta que la escala es estrictamente de Medición 

Ordinal se procedió al análisis del promedio resultante en el continuo 1-5 con 

un marco de referencia integrado por los mismos cinco puntos presentados para 

cada una de las diecinueve afirmaciones que componen el instrumento en 

cuestión de la siguiente manera: 

 

 

               1                     2                  3                     4                     5 

   Actitud Muy Desfavorable                                                                          Actitud Muy Favorable 

  El instrumento de la presente investigación presenta un total de 20 ítems, de 

los cuales quince ítems: 2, 3, 4, 5, 6, 7, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 17, 18 y 20 son positivos 

en cuanto al objeto de las actitudes, es decir la lengua Aymara; y los ítems: 8, 9, 16 y 19 

son negativos en cuanto a dicha lengua. El ítem número uno, como ya se explicó 

anteriormente, carece de una dirección afirmativa y negativa por tratarse de una pregunta 

que no califica ni favorablemente ni desfavorablemente al objeto de actitud, la lengua 

Aymara para esta investigación. La función primordial de este ítem inicial es la de 

determinar la frecuencia con la que los jóvenes estudiantes Aymaras con residencia en 

áreas rurales paceñas tienen contacto con los habitantes de áreas urbanas, en este caso se 

hace referencia a las ciudades de El Alto pero principalmente la urbe paceña. Por 

consiguiente, se puede determinar cuánta interacción existe entre Aymara hablantes y 

Castellano hablantes en la urbe paceña. 
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5. Confiabilidad y Validez del Instrumento. 

  Para obtener la confiabilidad y validez del instrumento del presente trabajo de 

investigación dicho instrumento fue aplicado en tres momentos diferentes para poder 

obtener tanto su confiabilidad como su validez, tal y como se explicó en el anterior 

capítulo. En el primer momento, al cual se le puede denominar como “pre test”, se aplicó 

el instrumento en su totalidad, vale decir los veinte ítems que componen la escala, a 

solamente cinco jóvenes pertenecientes a una de las tres poblaciones rurales paceñas 

elegidas para este estudio, quienes también pertenecen a la cultura Aymara y cuya lengua 

materna es igualmente el Aymara. Este primer momento de la aplicación de la prueba en 

cuestión puede considerársele como “de pilotaje” puesto que permitió advertir la 

presencia de algunos pequeños errores de redacción en algunos de los ítems, errores que 

fueron subsanados inmediatamente. 

  El segundo momento el cual puede ser considerado como el de la aplicación 

oficial de la Escala tipo Likert a todos los sujetos en los que se enfoca la presente 

investigación y pertenecientes a las tres mencionadas poblaciones rurales paceñas fue 

realizado con un margen de tan solo una semana posterior al primer momento. Un factor 

que debe mencionarse en cuanto al margen de tiempo entre una aplicación de la prueba y 

otra fue principalmente las actividades curriculares de los jóvenes estudiantes en sus 

respectivas unidades educativas. En el tercer momento, el cual podría considerarse como 

de “post test”, se aplicó el instrumento investigativo por última vez a otros cinco jóvenes 

estudiantes Aymaras pertenecientes a otra de las tres poblaciones rurales paceñas, con un 

intervalo de dos semanas luego de la aplicación oficial del instrumento de investigación. 
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  Finalmente se obtuvo el total de cada uno de los tests, se extrajo la media de 

ambos y se aplicó el Coeficiente de Correlación de Pearson para de esta manera 

obtener el grado de confiabilidad y validez del instrumento en cuestión: 

SUJETOS (V) X  

(Pre Test) 

(V) Y 

(Post Test) 

XY X² Y² 

1 

2 

3 

4 

5 

3.3 

4.2 

3.7 

3.8 

2.7 

3.8 

3.7 

3.6 

2.8 

4.2 

12.54 

15.54 

13.32 

10.64 

11.34 

10.89 

17.64 

13.69 

14.44 

7.29 

14.44 

13.69 

12.96 

7.84 

17.64 

TOTAL 17.7 18.1 63.38 63.95 66.57 

 

 

Coeficiente de Correlación de Pearson . 

                  63.38 – 5 (3.54 × 3.62) 

r =    ________________________________ 

       √ (63.95 – 5 (3.54)²) (66.57 – 5 (3.62)²) 

 

                        63.38 – 64.074 

r =    ________________________________ 

       √               (1.292) (1.048) 

 

                          0.694 

r =    _________________________ = 0.60 

       √                 1.163  

 

r = 0.60     

Mx = 3.54 My = 3.62 
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  El resultado obtenido por el Coeficiente de Correlación de Pearson indica que 

el instrumento de la presente investigación, a saber el Escalamiento Tipo Likert, es 

moderadamente confiable considerando que el ideal coeficiente de correlación es г =1. Ya 

que se aplicó el instrumento investigativo en tres momentos diferentes: un Pre Test, una 

semana antes de la aplicación oficial de la Escala de Likert y un Post Test con un intervalo de 

tiempo de dos semanas después de la aplicación oficial, los resultados correlacionales de 

ambos tests permiten determinar que la relación entre los mismos tiende a ser alta.  

  Asimismo, puesto que esta investigación es un Estudio de Caso, no se está 

contando para la misma con una muestra representativa proyectada hacia toda una población, 

es decir la totalidad de jóvenes estudiantes Aymaras que residen en la provincia Aroma, no 

obstante, los resultados obtenidos son perfectamente válidos y aplicables para la población 

con la que se ha trabajado, vale decir para los jóvenes estudiantes entre 15 y 18 años cuya 

lengua materna es el Aymara en las unidades educativas rurales paceñas del Tolar, Ayo-Ayo 

y Achica Arriba. 
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CAPÍTULO CUARTO 

 

ANÁLISIS E INTERPRETACIÓN 
 

  

  

 Antes de ingresar al correspondiente análisis de los datos obtenidos durante la 

aplicación de los datos obtenidos es necesario señalar que  no se realizó una triangulación 

de instrumentos porque el instrumento en cuestión fue aplicado en tres diferentes 

momentos, como se explicó en el capítulo anterior. Asimismo, se realizó una previa 

entrevista a un grupo de jóvenes con los mismos rasgos de la población con los siguientes 

resultados: Respecto al primer ítem que tiene por objetivo medir la frecuencia con la que 

estos jóvenes llegan a la ciudad, la mayoría de los entrevistados aseguró venir una vez al 

mes. En segundo lugar están aquellos jóvenes que lo hacen cada semana y otros que vienen 

cada dos semanas. Y en tercer lugar se ubican los jóvenes que vienen cada dos meses por 

diversos motivos. Respecto al segundo ítem, algunos de los entrevistados piensan que las 

clases serían más fáciles de comprender si se impartieran en Aymara porque esta impera en el 

área rural; mientras que otros consideran que debe ser en castellano por ser la lengua 

dominante y otros mas  no están seguros al respecto. Con respecto al tercer ítem la mayoría 

de los entrevistados están de acuerdo en hablar el Aymara en los colegios rurales  porque esta 
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lengua es necesaria en el campo. Alejados en número se encuentran por un lado, los que no 

están seguros si sería, o no, una buena idea que los jóvenes Aymaras de sectores rurales 

hablen Aymara y, por otro lado, están aquellos que definitivamente no apoyan esta idea ya 

que consideran necesario que estos jóvenes Aymaras deberían aprender el castellano porque 

este idioma está presente en todo lugar, más aún cuando las personas residentes de áreas 

rurales vienen de la ciudad y entonces deben ciertos problemas de comunicación. 

 El impartir las diferentes asignaturas académicas en los colegios de áreas rurales no es 

una situación que reciba el apoyo de los entrevistados, los resultados de la entrevista 

muestran que una  mayoría de los sujetos rechazan tal posibilidad, aunque no plenamente 

convencidos ya que ciertas materias tales como Literatura, Estudios Sociales e Historia 

podrían ser enseñadas a los jóvenes en la lengua Aymara; no obstante, las materias exactas, 

sostienen, podrían representar un verdadero reto si se las impartiría en una lengua nativa, en 

este caso, en la lengua Aymara. 

 Los entrevistados se encuentran divididos en igual número respecto a lo que tiene que 

ver con la presencia de emisoras radiales en idioma Aymara en áreas rurales. Una parte de los 

entrevistados no está segura si los programas radiales en Aymara deberían ser las únicas a las 

que la gente del campo debería escuchar ya que esto depende del gusto de cada persona 

además no debería ser una obligación, sostienen. Otra parte de los entrevistados directamente 

afirma no saber porque la realidad, según afirman, es que en mucho hogares rurales se 

escuchan tanto las emisoras en Castellano como también en Aymara. 

 De igual manera, se presentan dos grupos mayoritarios respecto al hecho que el 

Aymara debería ser la única lengua utilizada en todos los hogares rurales del altiplano 

paceño. Por un lado, unos consideran que podría ser una opción  para ser tomada en cuenta 

pues facilitaría la comunicación entre padres e hijos, además que podría ser una manera de 
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apoyar sus tradiciones ancestrales. Por otro lado, otros no apoyan esta situación porque 

sostienen que tanto la lengua oficial como la lengua nativa son igualmente importantes. 

Asimismo, el Aymara no tendría porque hablarse solamente en las casas sino también en 

cualquier otro entorno. No obstante, estos dos grupos no están plenamente convencidos de 

sus respuestas; así lo demostraron los resultados obtenidos. 

 Muy semejante a la anterior situación, existen dos opiniones contrarias que 

representan la mayoría de respecto a la cuestionante sobre si los jóvenes Aymaras tienen 

accesibilidad a estudios superiores, es decir, si ellos podrían estudiar en las universidades. 

Mientras unos sostienen que los jóvenes Aymaras pueden continuar sus estudios en estas 

casas superiores, ya sea porque tienen la ventaja de manejar dos lenguas, o también porque el 

idioma nativo podría resultar un instrumento útil en determinadas carreras tales como 

Lingüística y/o Ciencias de la Educación, otros consideran  que el idioma nativo no es de 

mucha ayuda al elegir una carrera universitaria, no obstante siempre lo será el idioma oficial. 

Nuevamente estos dos grupos no están totalmente seguros de sus opiniones con excepción de 

una minoría que sí está segura que el Aymara favorece el ingreso a la universidad. 

 Una mayoría de los entrevistados considera que la gente Aymara que viene a la 

ciudad es discriminada por su origen nativo, especialmente y con más fuerza en barrios 

residenciales donde la apariencia influye en el trato que las personas dan a otras; además, el 

idioma en sí es un posible factor que dé lugar a tal rechazo. Un segundo grupo no está muy 

seguro de esta situación no obstante, piensa de manera similar. 

 La mayoría de los encuestados sostiene que la gente Aymara que vive en las áreas 

rurales no discriminan a las personas de las ciudades, algunas afirman que esto se debe a que 

la gente Aymara posee su propia identidad y se siente segura de formar parte de la sociedad; 

además, parte de su cultura es el aceptar a los que son diferentes a ellos, sostienen. Sin 
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embargo, algunos de los entrevistados aseguran que sí existe el mencionado rechazo, 

mientras que otros expresan no saber sobre esta situación. 

 La mayor parte de los entrevistados está convencida de la nula utilidad de la lengua 

Aymara hacia la gente que habla esta lengua con respecto al hecho de conocer personas de 

otras regiones del país porque, según afirman, no es una lengua que se utilice en muchas 

regiones tanto al interior como al exterior de Bolivia. El resto de los entrevistados se 

compone equitativamente de aquellas personas que afirman que posiblemente esta lengua 

nativa no facilita el contacto con personas de otros grupos lingüísticos, por un lado, y de 

aquellas personas que están convencidas de que la lengua nativa no favorece a esta situación, 

por el otro. 

 La mayoría de los entrevistados apoya incondicionalmente el hecho que la lengua 

Aymara debe enseñarse a las nuevas generaciones por parte de las anteriores porque, 

sostienen, que este proceso es parte del rescate de la cultura y/o identidad propias. Una 

minoría se muestra indecisa al responder esta pregunta. 

 Por otro lado, la mayoría de los entrevistados sostiene que los estudiantes de las áreas 

rurales necesitan aprender las diferentes asignaturas no solo en su lengua nativa sino además 

necesitan aprender el castellano puesto que existe la posibilidad que en algún momento de 

sus vidas necesiten venir a la ciudad. En este sentido, los profesores de áreas rurales deben 

utilizar tanto el Aymara como el castellano en el proceso enseñanza-aprendizaje. Este grupo 

está seguido de otros dos minoritarios, los mismos que hacen referencia a personas que, por 

un lado no están seguras que los docentes que trabajan en el campo deberían hablar Aymara 

solamente y, por el otro lado, personas que no están seguras que los profesores en cuestión no 

deberían hablar Aymara. 
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 Con respecto a la pregunta sobre si las personas Aymaras deben sentirse orgullosas de 

pertenecer a esta cultura la respuesta de todos los entrevistados fue unánime, todos apoyan 

incondicionalmente esta  noción porque toda persona no debe negar su origen y que no existe 

ningún motivo por el que esta persona se avergüence de su identidad, más aún tratándose de 

la cultura Aymara. 

 La mayoría de los entrevistados sostiene que el Aymara puede constituirse en una 

herramienta útil y necesaria para la obtención de una fuente laboral tomando en cuenta la 

reciente coyuntura que está atravesando este país. Otros dos tipos de opiniones expresan, por 

un lado, que posiblemente el Aymara no es una lengua útil para conseguir una fuente de 

empleo y, por el otro, que el Aymara de ninguna manera favorece las oportunidades 

laborales. 

 En cuanto al hecho que el Aymara debería ser utilizado por diferentes tipos de 

personas que cumplen una determinada función al interior de una comunidad, los 

entrevistados opinan que todas estas personas necesitan comunicarse con el resto de la 

comunidad  ya que esto les facilitaría prestar mejor sus servicios. De manera equitativa están 

los que no están seguros en apoyar la situación en cuestión, los que piensan que posiblemente 

no sería una buena idea y finalmente los que están totalmente en desacuerdo con esta 

situación. 

 La mayor parte de los entrevistados está convencida que la gente Aymara no debe 

dejar de utilizar su lengua porque perdería su identidad puesto que toda lengua es un símbolo 

de la cultura de toda persona. Algún entrevistado sostiene que no se debe perder esta lengua 

nativa porque el castellano no es una lengua propia. En segundo lugar y muy alejado al 

primero se encuentra una opinión diferente, la cual expresa que se debería mantener ambas 
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lenguas, tanto la nativa como la oficial, puesto que la gente Aymara del campo frecuenta a 

menudo la ciudad. 

 Existe unanimidad de opiniones en cuanto al rol que cumple el pueblo Aymara dentro 

de la situación de este país. Todos los entrevistados expresan su total apoyo hacia el pueblo 

Aymara y lo consideran como un pueblo que hace sentir su presencia en la historia y en la 

economía de Bolivia. También sostienen que los campesinos Aymaras son quienes trabajan 

la tierra para luego comercializar sus productos en las ciudades. 

 De igual manera y con respecto a la posibilidad que los jóvenes Aymaras cuentan con 

las mismas oportunidades de convertirse en excelentes profesionales, todos los entrevistados 

expresan que las ganas de superarse en la vida que demuestran estos jóvenes les impulsa a 

esforzarse a pesar de no contar con los medios necesarios a su alcance o por la gran 

discriminación que existe no solamente contra ellos, sino también contra las personas 

pertenecientes a esta cultura. 

 En cuanto a la utilidad que tiene el aprender la lengua Aymara tanto a nivel oral como 

escrito, la mayoría de los entrevistados sostiene que no es en nada perjudicial. Otros dos tipos 

de opiniones contrarias comparten un distante segundo lugar. Por un lado, algunos 

entrevistados piensan que es posible que aprender el idioma Aymara sea de cierta manera 

perjudicial ya que esto pudiese implicar además cierta dificultad al transferir ciertas palabras 

y/o ideas desde el idioma castellano hacia el Aymara. Por otro lado, otro tipo de opinión, 

contrario a la anterior, expresa que es posible que no sea perjudicial pero, al aprenderse, tal 

proceso debería llevarse a cabo por igual tanto en la parte escrita como oral. 

 Finalmente la mayoría de los entrevistados expresa que tal vez no es imprescindible 

aprender primero a leer y a escribir en el idioma Aymara aunque la situación política actual 

parezca promover la presencia indígena en Bolivia y porque el idioma oficial sigue teniendo 
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un gran uso por la mayoría de los habitantes de este país. En un distante según lugar se 

encuentran dos opuestas opiniones. Por un lado, se apoya que deba aprenderse esta lengua 

original antes que cualquier otra porque se debe potenciar primeramente las lenguas nativas 

y, por otro lado, otro tipo de opinión expresa que no existe necesidad de aprenderla antes que 

cualquier otra aunque tampoco debe relegársela a un segundo plano. 

I. ANÁLISIS CUANTITATIVO. 

 

 En los siguientes cuadros se muestras la tendencia que presentan los jóvenes Aymaras 

de las tres poblaciones rurales con respecto a su lengua materna nativa, y por ende, hacia la 

cultura propia. Como se puede apreciar en los cuadros de las páginas siguientes se presenta 

los resultados de cada uno de los 117 sujetos que conforman el total de la población de esta 

investigación. Cada una de las cifras decimales que se detallan representa el resultado total 

extraído de cada una de las pruebas aplicadas en los núcleos escolares rurales de 

departamento de La Paz y presentadas en un continuo 1-5 (entendiendo 1 = actitud muy 

negativa a 5 = actitud muy positiva) apropiado para un instrumento que es, en esencia, de 

carácter ordinal como lo es la Escala Likert. 

 Tal y como se explicó en el capítulo tercero de este trabajo investigativo, estos 

resultados se obtuvieron sumando los valores alcanzados en los diecinueve ítems que 

conforman la mencionada escala, exceptuando el primer ítem el cual no tiene el objetivo de 

medir ni las posturas positivas como tampoco las negativas con respecto a la cultura y lengua 

Aymaras, sino su función es determinar la frecuencia con la que los jóvenes Aymaras de 

áreas rurales paceñas vienen a la ciudad de La Paz. Finalmente, para obtener los promedios 

totales -en decimales- para cada uno de los sujetos, se dividió la puntuación total de cada 

estudiante entre el total de afirmaciones que conforman el instrumento de la presente 

investigación. 



- 88 - 

 

ANALISIS CUANTITATIVO DE LOS RESULTADOS 
Nº Suj.                                  Resultados Obtenidos De Cada Cuestionario 

 

 
1. 
 

    

      3.3 

            1                                  2                                  3                                   4                                  5 

   Actitud Muy            Actitud Negativa        Actitud Ni Negativa       Actitud Positiva       Actitud Muy  

      Negativa                                                         Ni Positiva                                                    Positiva 

 
2. 
 

    

  

4.2 
  

             

 
3. 
 

    

 

2.6 

   

           
 
4. 
 

   

 

             3.8 
 

   

           
 
5. 
 

  

 

   2.7 
 

 

   

           
 
6. 
 

  

 

2.6 
 

 

   

           
 
7. 
 

    

              

   

     
       3.9 

    
 
8. 
 

   

  

   4.1 
  

          
 
9. 
 

   

      
 

   

    
     3.1 

           
 
10. 
 

   

 

3.4 

   

          
 
11. 
 

    

  

4.7 
 

             
 
12 
 

  

 

             3.7 
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13. 
 

   

        3.1 

 

 

  

          
 
14. 
 

    

              
 

 

     
               4.1 

   
 
15. 
 

    

 

4.0 
 

         
 
16. 
 

   
      

 

  

     
   3.7 

         
 
17. 
 

   

 

             

  

     
          3.8 

   
 
18. 
 

   

 

     

  

     
3.4 

      
 
19 
 

   

              
 
3.7 

   
 
 
20. 
 

    

  

  

     
         3.7 

    
 
21. 
 

   

 

              

  

     
3.2             

   
 
22. 
 

    

 

3.9 
 

         
 
23. 
 

   
      

 

  

    
      

 
4.0 

        
 
24. 
 

    

 

  

     

3.8 

   
25. 
 

   

           
3.4 
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26. 
 

   

 

      4.2 

  
 
 
27. 
 

    

              

   

     
               4.1 

    
 
28. 
 

    

 

4.0 
  

          
 
39. 
 

   
      

 

   

     
           3.7 

          
 
30. 
 

   

 

               3.8 

   

          
 
31. 
 

   

 

3.4 

   

             
 
32. 
 

   

              
 
3.7 

   
 
 
33. 
 

    

  

   

     
           3.7 

     
 
34. 
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Utilizando estos cuadros que presentan resultados personalizados es decir estudiante por 

estudiante, es posible interpretar los datos obtenidos y presentados de acuerdo a los grupos 

atareos a los que pertenecen los jóvenes estudiantes Aymaras, sujetos de este trabajo 

investigativo. Dichos estudiantes pueden ser clasificados en cuatro importantes grupos según 

el criterio de la edad. Los resultados son los siguientes: 

 Todos los jóvenes que corresponden a la edad de 15 años presentan primordialmente 

una actitud que tiende a ser favorable con respecto a su lengua materna y, por 

consiguiente, hacia su cultura nativa. Esto significa que los estudiantes Aymaras más 

jóvenes de las tres poblaciones rurales paceñas muestran una considerable identidad 

lingüística así como también una conciencia lingüística ponderable. Este grupo se 

siente identificado con la cultura Aymara y todo lo que ésta representa; si bien se 

percibe cierta duda en sus respuestas, ésta no llega a representar una amenaza 

considerable hacia su conciencia de grupo y hacia su lengua materna, al menos no 

como para pensar en una deslealtad lingüística y cultural. 

 Por otro lado, el segundo grupo atareo correspondiente a los jóvenes de 16 años 

presenta una actitud positiva y/o favorable hacia su lengua materna. Los resultados 

obtenidos en este grupo constituyen la prueba que éstos jóvenes son leales hacia el 

Aymara mostrando una fuerte identidad y conciencia lingüísticas que, en 

consecuencia, favorece a su vitalidad. Aunque existen algunos estudiantes que 

tienden a una postura negativa, esta cifra no representa ni el 50% del total de sujetos 

que conforman este segundo grupo. Este resultado general para este grupo representa 

que estos estudiantes se encuentran a favor de programas de apoyo y difusión en su 

misma lengua. En resumen, este segundo grupo muestra una actitud positiva sólida 

entorno a su lengua y cultura originarias.  
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 El tercer grupo correspondiente a los jóvenes de 17 años muestra una actitud 

igualmente favorable hacia el Aymara. Un número muy reducido de los jóvenes de 

este grupo muestran una actitud negativa pero no llega a representar ni la mitad del 

número total de estudiantes de este grupo. Se puede afirmar que la lealtad y 

conciencia lingüísticas son bastante fuertes entorno a su lengua materna. Este grupo 

también muestra que está a favor de programas que apoyen la difusión del Aymara así 

mismo se puede afirmar que este grupo se siente tan identificado con la cultura 

Aymara que no la considera un obstáculo en la vida de estos jóvenes. En resumen, 

este tercer grupo se muestra tan favorable como el segundo grupo en torno a su 

lengua nativa y la cultura que ésta representa. 

 El último grupo de jóvenes pertenece a estudiantes Aymaras de 18 años que, de 

manera general, muestra de igual forma una actitud positiva hacia el Aymara. Este 

último grupo es el más numeroso de todos. Una gran mayoría de jóvenes  de este 

grupo se muestra identificada con su cultura y lengua nativas. Si bien también existe 

una cifra de estudiantes con una actitud negativa, dicha cantidad queda en gran 

desventaja en relación a la gran mayoría que se muestra favorable en torno al 

Aymara. Es posible afirmar que la conciencia y lealtad lingüísticas son bastante 

fuertes a favor del Aymara. La identidad lingüística se muestra favorablemente 

identificada por parte de este grupo hacia el Aymara. En resumen, este último grupo 

se muestra a favor de la cultura y lengua Aymaras de manera más clara en 

comparación con el primer grupo constituido por los más jóvenes de toda la 

población. 
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Para concluir esta parte, el análisis e interpretación de los datos obtenidos de acuerdo a 

los cuatro grupos atareos permiten establecer que a medida que los jóvenes Aymaras de las 

mencionadas poblaciones rurales van creciendo, ellos van fortaleciendo su identidad 

lingüística así como también su conciencia lingüística para de esta forma, favorecer una 

lealtad hacia su lengua y hacia su cultura originarias. Si bien los más jóvenes tienen más 

dudas respecto a su pertenencia a un grupo lingüístico y cultural específico, ellos ya 

presentan una tendencia favorable hacia el mismo; la misma que, en cuestión de tiempo, se 

convertirá en conciencia y lealtad lingüísticas a favor de su L1. A sí mismo es posible afirmar 

que en un futuro esta actitud positiva podría irse fortaleciendo aún más como grupo 

sociolingüístico definido y particularmente diferente a otros grupos en busca de ciertos 

derechos y atribuciones que consoliden aún más la mencionada identidad lingüística. 

II. INTERPRETACIÓN DETALLADA DE LAS RESPUESTAS (ÍTEM POR ÍTEM). 

 A continuación se exponen las correspondientes interpretaciones para cada uno de los 

tipos de respuesta obtenidos por parte de los sujetos que conformaron la población para esta 

investigación y que corresponden a jóvenes Aymaras entre 15 a 18 años residentes en las 

poblaciones de Achica Arriba, El Tolar y Ayo-Ayo cuyo total es de 117 personas (sujetos):  

Pregunta 1. ¿Cuántas veces viajas a la ciudad de La Paz? 
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 Del total de sujetos que se sometieron al instrumento en cuestión, la mayor parte de 

ellos, constituida por el 34,19%, solamente vienen a la ciudad una vez al mes. Es posible 

inferir con esta situación que la mayor parte de los jóvenes que habitan las mencionadas 

áreas rurales de la ciudad de La Paz no tienen, en cierta manera, contacto continuo con las 

personas que viven en la urbe paceña; no obstante, este contacto es lo suficientemente 

significativo para comprender que los jóvenes Aymaras podrían llegar a acentuar las 

diferencias existentes entre ellos mismos y sus castellano interlocutores. Cabe mencionar 

que en muchos casos estos jóvenes solamente llegan hasta la ciudad de El Alto 

acompañando a sus padres quienes venden sus productos agrícolas en determinadas áreas 

de dicha ciudad. 

 A continuación y con notable diferencia del primer resultado se encuentra un otro 

grupo de jóvenes, 21,37%, que vienen hasta La Paz cada semana y muy cercano a este, 

otro grupo conformado por el 19,65% que vienen cada dos semanas. Estos dos grupos 

denotan un conocimiento más real de la relación que existe entre los castellano-hablantes y 

los Aymara-hablantes en el contexto urbano y donde establecen diferentes tipos de 

relaciones tales como laborales y así también comerciales, por consiguiente se puede 

entender que su identidad lingüística puede verse bastante susceptible a ciertos cambios 

que van produciéndose en el contacto con castellano-hablantes o hablantes bilingües en 

Aymara y Castellano. Sin embargo, existen otros dos grupos de jóvenes que desconocen 

aún mucho más la realidad urbana en torno a los grados de contacto entre los dos grupos 

culturales ya mencionados: Un 13,68% solamente viene a la urbe paceña cada dos meses y 

un 9,40% cada tres o cuatro meses e incluso más; en consecuencia, estos dos últimos 

grupos demuestran tener cierto contacto no frecuente con otros grupos humanos que 

pudiera reducir o acentuar las diferencias entre ellos mismos y con otros interlocutores.  
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Asimismo existen otros jóvenes que alegan no venir nunca a la ciudad de La Paz, hecho 

que demuestra que estos estudiantes de áreas rurales no salen de su contexto social 

inmediato, por consiguiente este último grupo podría presentar un tipo de identidad 

lingüística muy a favor de la lengua Aymara y la cultura que ésta representa conservando 

todas las características de la cosmovisión Aymara andina. 

Pregunta 2. Todas las clases serían más fáciles si el profesor explicara en Aymara. 

 

 En el cuadro se puede apreciar una diferencia bastante clara entre las dos primeras 

opciones representando actitudes positivas y las últimas dos opciones que hacen referencia 

a actitudes negativas. La mayoría de los estudiantes, constituida por un 30,77%, considera 

que si sus profesores utilizaran el Aymara para explicar cualquier tema en clases, esto les 

facilitaría su desenvolvimiento en aula. Este resultado puede considerarse como una 

prueba real de que la Reforma Educativa no tuvo el alcance esperado en cuanto a 

necesidades imperantes en diferentes regiones de esta ciudad y por ende en todo el 

territorio boliviano especialmente en lo referente a la revalorización de las lenguas nativas. 

Una parte de los jóvenes Aymaras que radican en las áreas rurales que cubre esta 

investigación muestran una motivación positiva hacia el uso de su lengua materna en la 
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actividad académica, que podría bien entenderse como una muestra de su lealtad hacia el 

Aymara, pero también como una muestra de la conciencia lingüística de dichos jóvenes 

puesto que demuestran estar conscientes del hecho lingüístico que su lengua pueda ser 

utilizada en el contexto escolar. Al respecto Albó sostiene que tanto los niveles de lealtad 

como los niveles de motivación hacia la lengua materna por parte de una comunidad son 

decisivos antes de implementar cualquier política educativa. Según este autor, con la 

Reforma Educativa se incorporó la L1 originaria en la enseñanza con el objetivo de que los 

estudiantes lleguen a un pleno dominio oral y escrito en la misma. Sin embargo, la realidad 

en las diferentes áreas rurales parece ser bastante diferente. Un segundo grupo constituido 

por el 28,20% también apoya, aunque con menos intensidad, el uso de su L1 en el proceso 

de enseñanza. Es posible inferir con este grupo que existe también una motivación, y por 

ende una lealtad lingüística, por parte de estos estudiantes hacia su lengua materna pero en 

menor grado, posiblemente a causa de la presencia de la lengua oficial y por el alto nivel 

de utilización que hacen de ella. 

 Por otro lado y contrariamente a lo mencionado existe un grupo numeroso constituido 

por el 20,51% que se muestra desfavorable respecto a que los profesores les expliquen 

cualquier tema en clases recurriendo al uso de la lengua Aymara. Esta situación parece 

demostrar que estos estudiantes poseen un uso mucho más predominante de su L2, que es 

el castellano, sobre el Aymara y por tanto puede advertirse una lealtad y conciencia 

lingüística muy débiles y no consideran que aclaraciones o explicaciones en esta lengua 

por parte de los profesores podría facilitar su comprensión en clases. De manera semejante 

otro grupo, más reducido que el anterior, 12,82% tampoco apoya el uso del Aymara con el 

propósito mencionado, con lo que se puede observar que éste grupo tampoco mantiene una 

lealtad y conciencia lingüística positivas hacia su L1. 
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 A continuación se ubica el 6,83% que está indeciso, no muestra ni una actitud 

positiva, ni tampoco parece adoptar una actitud negativa con respecto a este punto. 

Finalmente un 0,85% no emitió ninguna respuesta. 

Pregunta 3. En el colegio todos los estudiantes deberían hablar en Aymara. 

 

 Como se puede observar en el diagrama existe una amplia diferencia entre las dos 

opciones que significan actitudes positivas y las dos últimas que representan actitudes 

negativas. El 35,89% de los estudiantes apoyan rotundamente esta idea. Esto demuestra 

que un consistente número de estudiantes en las tres poblaciones rurales muestran una 

predisposición a favor de la vitalidad de su propia lengua nativa puesto que este concepto 

tiene que ver con el número de hablantes y al mismo tiempo con el uso de la lengua en 

diversas funciones. Asimismo, debe tomarse en cuenta el concepto de la historicidad que 

tiene que ver con la “honrosa” estirpe en tiempos pasados que se ha ido expandiendo con 

el paso del tiempo y se ha introducido a la conciencia lingüística de los hablantes y por 

consiguiente se ha podido generar una lealtad hacia su propia lengua nativa. En segundo 

lugar se ubica otro grupo de estudiantes con un 27,35% el cual se muestra más o menos 

favorable, situación que sugiere que estos jóvenes pertenecientes a este grupo muestran de 
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igual modo una inclinación por utilizar su lengua en el entorno escolar aunque se 

encuentran encasillados por el uso predominante de la lengua oficial. 

 Un 12,82% no se muestra ni de acuerdo ni en desacuerdo frente a este punto. 

Posiblemente enfrentan un conflicto entre inclinarse definitivamente hacia la lengua oficial 

o mantenerse leales a su lengua nativa, en otras palabras entre el castellano o el Aymara. 

 En contraposición, un 11,96% de los estudiantes expresan una posición negativa 

respecto a que en sus unidades educativas todo el sector estudiantil deba comunicarse en 

Aymara. Esto tiene su correspondencia en el hecho de que los jóvenes de las áreas rurales 

ya utilizan el castellano como lengua de comunicación, no solamente entre ellos, sino 

también con sus profesores. Es por esta misma razón que el restante 11,96% tampoco se 

muestra positivo ante este punto y de manera mucho más enfática. 

Pregunta 4. En el colegio todas las materias deberían enseñarse en Aymara. 

 

 El diagrama muestra una diferencia, no muy amplia, del 15,42% entre las respuestas 

de actitud negativa y las de actitud positiva. Específicamente, hay una leve diferencia entre 

los estudiantes que aceptan este punto, 23,10%, y otro grupo que también lo apoya, 

25,64%. Esto indica un apoyo al uso del Aymara en el aula, porque estos últimos 
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parecieran sostener que las clases serían menos difíciles. Por tanto, ya que estos dos 

resultados denotan un buen nivel de apoyo hacia el Aymara por parte de un grupo también 

considerable de estudiantes, sería muy conveniente y fructífero el llevar a cabo un 

verdadero desarrollo para un proceso educativo bilingüe en estos sectores rurales y, de esta 

manera, impulsar el alcance de la estandarización de la lengua Aymara en el territorio 

boliviano. A una mayor vitalidad de la lengua Aymara, mayor aceptación de la misma por 

más personas pertenecientes a la cultura Aymara. 

 En contraposición a lo anterior, se presentan dos grupos estudiantiles quienes 

muestran una posición negativa hacia la utilización del idioma Aymara como lengua 

instrumental en el proceso de enseñanza-aprendizaje. A su vez, existe entre estos dos 

grupos una muy leve diferencia en cuanto al número de estudiantes que conforman cada 

uno de ellos. Por un lado, un 17,09% no apoyan este punto aunque muestran cierta  duda al 

respecto, y por otro lado, un 16,23% definitivamente no lo apoyan. Esto muestra una 

percepción negativa por parte de estos dos grupos de utilizar su lengua materna en el 

proceso ya mencionado, tal vez porque también ellos poseen un nivel avanzado tanto en el 

conocimiento sobre el castellano y en el uso del mismo y no sería provechoso o productivo 

para ellos que sus profesores les impartan las diferentes asignaturas en Aymara. Sin 

embargo, como se mencionó anteriormente, sería bastante provechosa la estandarización 

de la lengua Aymara para conseguir que se amplíe su  correspondiente uso en múltiples 

funciones junto a un cambio en la percepción negativa que presentan varias personas de 

origen Aymara en las áreas rurales. 

 Finalmente un 17,94% de los jóvenes se muestran indecisos, por lo que se puede 

considerar que un buen número de estudiantes ya no saben si lengua materna sea, o no,  

adecuada para un entorno académico rural. Por un lado, parece ser que su grado de lealtad 
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y de motivación hacia el Aymara es lo suficientemente elevado puesto que no descartan la 

posibilidad de utilizarla en el proceso educativo. Por otro lado, y como hace mención  

Summers sobre el hecho de que una actitud connota la preferencia a los resultados que 

implican un determinado objeto, este último grupo de estudiantes demuestran también que 

su lengua materna les presentaría ciertas dificultades en especial en lo que respecta a la 

enseñanza de nueva terminología existente en el castellano o en otra lengua extranjera que 

va surgiendo conforme avanza la ciencia y la tecnología. Las lenguas nativas, como lo 

sostiene Albó, presentan dicha dificultad y es por tal motivo que algunas autoridades 

educativas no pretenden expandir el uso de la lengua originaria más allá de las primeras 

fases de la educación. 

Pregunta 5. En el campo toda la gente debería escuchar radio en idioma Aymara. 

 

 Nuevamente se puede apreciar una amplia diferencia entre ambos pares de respuestas 

opuestas, 58,11%. De manera más mucho más detallada, un muy significativo y a la vez 

aventajado 49,57% de los estudiantes apoya tenazmente esta idea. Esto demuestra que los 

estudiantes en las áreas rurales están conscientes del grupo lingüístico que conforman y de 

los usos que su lengua nativa puede adquirir en otros contextos; como consecuencia, su 

lealtad lingüística es igualmente fuerte hacia el Aymara. Más aún el hecho de que su 
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lengua posea un nivel de uso vigente a través de un medio de comunicación masivo hace 

que ésta logre un alto valor simbólico al mismo tiempo que genera la solidarización entre 

todos sus hablantes. Albo, entre otros autores, ya mencionaba que algunos medios de 

comunicación, especialmente la radio, han jugado en Bolivia un importante papel histórico 

y pueden ser aprovechados dentro del proceso educativo como una especie de refuerzo del 

trabajo en el aula. Un 25,64% de los estudiantes también apoya este punto pero con menos 

énfasis, posiblemente porque no recurren muy frecuentemente a este medio de 

comunicación como un medio de información, distracción, etc., y por tanto la conciencia 

de grupo lingüístico podría haberse modificado en desmedro de su lengua y cultura 

propias, o por lo menos está en dicho proceso.  

 El grupo más reducido está compuesto por el 5, 98% y es el más radical al no apoyar 

la idea mencionada líneas más arriba. Su rotunda oposición da a entender que este grupo 

posee una conciencia y lealtad lingüísticas a favor de la lengua oficial. Por consiguiente, 

este grupo de estudiantes posee una total carencia de cohesión interna y de identificación 

frente a otros grupos lingüísticos, su  lengua materna ya no es considerada por ellos como 

uno de los identificadores de grupo más relevantes. 

 Finalmente un 7,69% de los estudiantes está indeciso con lo cual se puede deducir que 

presentan un conflicto en donde la lealtad hacia su L1 por un lado, y el constante y cada 

vez más creciente contacto con la lengua oficial, por el otro, están en continuo 

desequilibrio, y uno llega a pesar más que el otro en diversos momentos. 
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Pregunta 6. En el campo la gente debería hablar solamente Aymara en sus casas. 

 

 De manera similar al diagrama y resultados obtenidos para el ítem número cuatro se 

puede apreciar cierta diferencia entre las respuestas que denotan actitud positiva y las que 

denotan actitud negativa, diferencia que no es muy amplia en comparación a los resultados 

obtenidos en otros ítems. De manera más específica puede sostenerse que el hecho de 

haberse obtenido una mínima diferenciación entre el grupo de estudiantes que 

definitivamente apoyan la idea en cuestión (25,64%) y otro grupo que también apoya 

dicho aspecto pero no tan enfáticamente (26,49%). Los jóvenes del primer grupo al parecer 

demuestran una fuerte lealtad hacia la lengua Aymara y por ende hacia su identidad 

sociocultural. Con estos resultados se puede constatar que la lengua de un grupo 

lingüístico es un marcador simbólico mediante el cual los individuos se sienten miembros 

del mismo y diferentes de otros grupos lingüísticos, en otras palabras, se está haciendo 

referencia nuevamente a la conciencia lingüística de los jóvenes Aymaras de áreas rurales.   

 Los estudiantes del segundo grupo, con menos énfasis, también muestran una 

considerable lealtad lingüística que es sería provechoso explotar para que la vitalidad del 

Aymara aumente y asuma más funciones sociales dentro de las comunidades rurales. 
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 Por otro lado y alejados de los dos primeros grupos, existe también otra mínima 

diferencia entre el 20,51% de los estudiantes que no apoyan el punto planteado en 

cuestión, aunque no muy decididos con su respuesta y el 19,65% de aquellos estudiantes 

que enfáticamente se muestran negativos ante tal situación. Los estudiantes mencionados 

primeramente denotan un nivel bajo de lealtad hacia su L1 y por consiguiente hacia su 

conciencia lingüística y a las percepciones de su lengua, las cuales están produciendo 

determinadas formas de sentir su propia identidad de grupo. Es posible inferir que el 

castellano es la lengua predominante en sus hogares debido al número de funciones vitales 

que este cumple en la cotidianidad de estos grupos de personas, tanto al interior de sus 

comunidades como fuera de ellas. Por consiguiente, la vitalidad de la lengua Aymara 

queda expuesta ante el peligro de gradualmente ir desapareciendo. Porque cuanto menos 

numerosos e importantes sean los hablantes nativos de una lengua, tanto menor es la 

vitalidad de ésta. El segundo grupo que tampoco apoya el uso exclusivo de su L1 en sus 

hogares muestra con mucha más intensidad su posición desfavorable. Como Fishman así lo 

menciona, la actitud ante la lengua tiene que ver con el uso habitual de dicha lengua en 

más de una circunstancia, además, si dentro del ambiente familiar los padres de familia 

evitan utilizar su L1, con más intensidad sus hijos presentarán un grado de desplazamiento 

lingüístico y por ende la disminución del uso lingüístico real de su L1. 

 Finalmente el 7,69% de los estudiantes está indeciso posiblemente porque este grupo 

aunque también tiene al Aymara como su L1, no acostumbra escuchar este medio de 

comunicación en dicha lengua, más aún es posible que sean oyentes asiduos de programas 

radiales en castellano exclusivamente. 
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Pregunta 7. Hablar Aymara ayuda a que los jóvenes puedan estudiar en la Universidad. 

 

 Una vez más se puede apreciar una amplia diferencia entre las respuestas que se 

abocan hacia actitudes positivas  y las respuestas que denotan actitudes negativas. De 

manera más detallada, un considerable 52,99% se tiene en claro que un poco más de la 

mitad del total de los sujetos están totalmente convencidos que su L1 se convertirá en un 

instrumento muy útil en sus posteriores estudios superiores, es decir dentro del campo 

educativo. Con esto se puede deducir que existe una fuerte lealtad e identidad lingüísticas -

por consiguiente tendencia al mantenimiento lingüístico de su lengua nativa- por parte de 

este grupo de jóvenes hacia su L1, pudiéndose advertir fuertes expectativas de posibles 

funciones que ésta llegue a desempeñar en el futuro. Este aspecto, según Fishman, se 

enmarca en uno de los tres subtemas importantes que comprende la teoría sobre conductas 

enfocadas al mantenimiento y desplazamiento lingüísticos. 

 En contraposición y con bastante diferencia, un 5,98% de los jóvenes está plenamente 

convencido que el Aymara no es una herramienta eficaz para la educación superior, por 

tanto, este grupo no presenta una lealtad hacia su lengua nativa y su identidad lingüística 

ya no pertenece a su cultura nativa propia, más aún tal vez nunca perteneció. Esta situación 
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indica que este grupo de jóvenes Aymaras este identificado con la lengua oficial y la 

cultura dominante que esta representa; en este grupo de jóvenes ya no existe una 

conciencia de sus rasgos caracterizadores Aymaras por más que en su entorno social 

inmediato sea el Aymara la lengua de comunicación cotidiana. 

 Por otro lado, un 23,07% con un “De acuerdo” como respuesta, contra solo un 

10,25% con un “En desacuerdo” como respuesta, se muestra una diferencia consistente 

entre el primer grupo mayoritario, favorable y motivado a considerar que el Aymara es 

equivalente al castellano en cuanto a una adaptación a las exigencias actuales en el campo 

de la ciencia y la tecnología; mientras que el segundo grupo en cuestión denotan, al igual 

que el grupo minoritario de 5,98%, las mismas posiciones negativas hacia el Aymara pero 

con menor intensidad. 

 Finalmente un 7,69% de los jóvenes se muestra vacilante, situación que puede 

deberse a que ya no se sienten capaces de utilizar su L1 con un nivel de dominio y 

perfección, o también porque ya saben que en las casas de estudios superiores la lengua 

que tiene verdadero predominio a nivel oral y escrito es la lengua oficial, el castellano. 

Pregunta 8. Las personas Aymaras son rechazadas en la ciudad porque son Aymaras. 
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 De manera general, el diagrama a continuación ofrece una situación muy diferente a 

los resultados anteriormente obtenidos, la diferencia entre las respuestas que denotan una 

actitud positiva y las que se abocan hacia una actitud negativa es solamente del 3,42%. 

 De manera mucho más detallada, es necesario resaltar que existen dos tipos de 

respuesta mayoritaria, a saber, un 25,64% de los jóvenes respondió “Completamente de 

Acuerdo” y otro 25,64% respondió con un “En desacuerdo”. Por un lado, el primer grupo 

que está totalmente seguro que la gente perteneciente a la cultura Aymara es rechazada por 

tal razón, está expresando que ellos se identifican con su cultura y perciben sus rasgos 

caracterizadores que los diferencian de otros grupos humanos y al mismo tiempo los 

convierten en víctimas de la discriminación en la urbe paceña. Con esto se comprueba que 

la lengua como tal es un identificador de grupos humanos y que les puede otorgar 

privilegios o las hace víctimas de la discriminación. Por otro lado, el otro grupo que opina 

que probablemente las personas Aymaras no son discriminadas en la ciudad está 

demostrando que, desde su punto de vista, la situación de discriminación e incluso de 

opresión pudo haber cambiado en la ciudad, sin embargo es muy posible que algunos de 

ellos, aunque identificados con la cultura Aymara y todo lo que ella representa, no hayan 

experimentado personalmente tanto el ser discriminados como el hecho de que esta 

situación haya cambiado -puesto que el 34,19% viene a la ciudad una vez al mes. 

 Como un segundo lugar, un 19,65% está totalmente convencido que las personas 

Aymaras no son rechazadas ni por su cultura ni por su lengua en la ciudad de La Paz, con 

lo que es posible inferir lo que acaba de expresarse: este grupo parece desconocer la 

realidad a la que deben enfrentar aquellas personas Aymaras que vienen a esta ciudad en 

busca de trabajo y una vida económicamente mejor. Al mismo tiempo parece ser que su 

percepción sobre su lengua materna y sobre su cultura es lo suficientemente alta como para 
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no considerar que la situación de las culturas nativas representa para los grupos humanos 

que las conforman desventajas en relación a la cultura dominante en una determinada 

región.   

 En tercer lugar y bastante cercano al anterior grupo se ubica un 16,23% de jóvenes 

que considera que probablemente la gente Aymara puede ser rechazada en la ciudad por 

los rasgos particulares propios y al mismo tiempo diferenciadores entre ellos y otros 

grupos lingüísticos. Esto demuestra que este grupo de estudiantes están conscientes sobre 

la posibilidad de que las personas Aymaras, también hablantes de esta lengua, sean 

rechazadas en la ciudad, además de advertir que su lengua esté subordinada al castellano, 

la lengua oficial. 

 Finalmente un 12,82% no sabe si la situación planteada se presente, o no, en la 

realidad. Este resultado tiene que ver con los correspondientes al del ítem uno (pregunta 1) 

donde se pudo constatar que existen varios jóvenes de las áreas rurales que no frecuentan 

La Paz, por tanto, desconocen las diferentes situaciones de contacto culturales y 

lingüísticos entre Aymaras y la cultura de los castellano-hablantes. 

Pregunta 9. La gente Aymara que vive en el campo rechaza a la gente que vive en la 

ciudad. 
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 De manera general el presente diagrama muestra una amplia diferencia entre ambos 

pares de respuestas, diferencia que comprende un 43,57%. Específicamente existe en los 

resultados obtenidos en este ítem una notable mayoría que considera el hecho de que la 

gente Aymara no discrimina a las personas que viven en la urbe paceña (41,02%). Este 

dato muestra que, en opinión de este grupo, existe una postura de aceptación y tolerancia 

por parte de las personas que viven en áreas rurales hacia las que viven en la ciudad de La 

Paz; al menos en las poblaciones rurales en las que se enfoca esta investigación; en otras 

palabras, puede inferirse que las personas Aymaras de las áreas rurales paceñas tienden a 

aceptar la heterogeneidad cultural existente en nuestro país, especialmente en lo que 

respecta la cultura de los castellano- hablantes. En segundo lugar y con considerable 

diferencia del primer grupo se ubica un 26,49% que enfatiza que la gente Aymara 

definitivamente no discrimina a la gente de la ciudad. Este otro resultado está demostrando 

que aunque existan rasgos lingüísticos y culturales en cada grupo humano y, por tanto, una 

diferencia en su imagen de identidad, tales rasgos diferenciadores no son motivo de 

conflicto intercultural. Más al contrario existe tolerancia entra la cultura Aymara y la 

cultura de los castellano-hablantes. Como ya se mencionó con anterioridad, las actitudes 

hacia las lenguas son en realidad hacia las personas que las hablan. En tercer lugar y con 

bastante más diferencia se ubica un 12,82% que sostiene que es posible la existencia de tal 

rechazo. Puede entenderse que los rasgos lingüísticos y culturales propios del pueblo 

Aymara constituyen motivo de intolerancia hacia las personas que pertenecen a la 

denominada “cultura castellano-hablante” de la urbe paceña. Bastante cercano al anterior 

se ubica el cuarto grupo de estudiantes que está plenamente de acuerdo con la existencia de 

rechazo hacia las personas que radican en la urbe paceña (11,12%). En el Capítulo 

Segundo de esta investigación  se mencionaba que las actitudes, de manera general, 
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reflejan la estratificación de la sociedad, lo cual queda demostrado con este último 

resultado puesto que implica la identificación de una cultura dominante citadina ante la 

cual no existe aceptación o tolerancia.  

 Finalmente un pequeño grupo (8,54%) no saben si tal rechazo se presenta en la 

realidad o no. Esto posibilita afirmar que los jóvenes que conforman este grupo  no se 

identifica con la cultura materna a la que pertenece, por tanto carecen de una forma de 

percibir su cultura en el contexto con otros grupos humanos, en este caso con las personas 

que residen en la urbe paceña. 

Pregunta 10. Hablar Aymara ayuda a la gente del campo a conocer gente de otras 

ciudades. 

 

 De manera general para este ítem existe una diferencia del 17,1% entre las dos 

primeras respuestas que indican actitudes positivas y las últimas dos que indican actitudes 

negativas. De manera más detallada es necesario hacer hincapié en esta parte respecto a 

una muy leve diferencia entre el primer grupo que respondió “Completamente de 

acuerdo” (23,93%) y el segundo grupo que respondió “De acuerdo” (23,07%). Con esta 

situación es posible afirmar que existe un amplio número de jóvenes con una identidad y 

conciencia lingüísticas hacia el Aymara. Aunque con un poco más de énfasis en el primer 
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grupo de estudiantes, ambos grupos perciben que el Aymara les favorece hacia una mejor 

comunicación con otros grupos lingüísticos en diferentes ambientes regionales en donde 

se utiliza otra lengua, sea la suya u otra diferente a ésta. En consecuencia, lo mencionado 

llegaría a facilitar la comprensión del uso de la lengua Aymara en otras facetas y 

funciones sociales en la interacción con “los otros”. Esto se debe entre otros factores a las 

percepciones que este grupo de estudiantes tiene sobre su lengua materna, el Aymara les 

favorece a un contacto y comunicación con otros grupos humanos de otras ciudades y/o 

regiones a consecuencia de una valoración de esta lengua y considerando como una 

herencia ancestral que debe conservarse a través de su utilización como herramienta de 

comunicación entre sí mismos y con otros grupos humanos. 

 En contraposición a los dos primeros grupos se presenta, por un lado, un 16,23% que 

rotundamente niega que el Aymara les ayude a conocer gente de otras ciudades. Se puede 

afirmar que este grupo de jóvenes Aymaras no comparte los rasgos lingüísticos Aymaras 

con sus respectivas comunidades, más aún con todo el grupo lingüístico. Como resultado 

una postura que va en contra de su propia lengua y cultura atenta directamente a la 

vitalidad de la lengua en cuestión y tiende hacia un desplazamiento de dicha lengua, que a 

la larga constituirá su pérdida definitiva. Por otro lado, se encuentra un 13,67% del total 

de estudiantes que tampoco se muestra positivo con el punto en cuestión, aunque con 

menos énfasis reflejada en su respuesta, por ende también puede inferirse que este 

resultado tiende hacia el futuro a un desplazamiento lingüístico y posible pérdida de la 

lengua nativa en cuestión a causa de una carencia de considerarla como una herencia 

valiosa y digna de conservarse como símbolo de su identidad cultural Aymara. 

Finalmente, un 22,23% de los estudiantes Aymaras sostiene no saber si su lengua materna 

les favorece o no en su contexto con otros grupos lingüísticos. 
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Pregunta 11. En el campo todas las personas deberían enseñar a hablar Aymara a sus 

hijos. 

 

De manera general la diferencia entre las dos primeras opciones y las dos últimas es 

considerablemente amplia, una diferencia de un 31,62%. Específicamente, un  

significativo número de estudiantes (35,04%) está totalmente de acuerdo con que las 

personas de las áreas rurales deberían enseñar a sus hijos a hablar Aymara. Si bien este 

número de sujetos no llega a la mitad del total de jóvenes sometidos al instrumento de 

investigación, este grupo supera considerablemente al segundo grupo el cual también 

apoya la misma situación (26,49%) aunque con menos determinación. El primer grupo 

demuestra que se encuentra muy identificado con su lengua materna; su consciencia 

lingüística está expresada en el hecho de apoyar el uso del Aymara a través de las nuevas 

generaciones. El segundo grupo también demuestra una actitud positiva hacia el Aymara 

y con este resultado también es posible sostener que muchos de los jóvenes entre 15 a 18 

años de las tres áreas rurales valoran su lengua y se sienten identificados como grupo. 

Para estos dos grupos de estudiantes su lengua materna tiene un valor simbólico como 

resultado de identificarse con ella.  
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 Como contraparte a lo mencionado se ubica un 17,09% que manifiesta que la gente 

Aymara de áreas rurales probablemente no debería enseñar su lengua materna a sus hijos. 

Aunque este número se encuentra considerablemente alejado del primer grupo, muy a 

favor del Aymara, se constituye en uno que llama la atención porque puede advertirse en 

él un grado de rechazo hacia dicha lengua y por ende hacia los hablantes de esta. Su 

conciencia lingüística difiere bastante de la de los anteriores grupos, la constante 

exposición al castellano en el ambiente escolar tiene su incidencia en la identidad y 

lealtad lingüísticas de los jóvenes Aymaras. Esta situación se intensifica negativamente 

con otro grupo, más reducido (12,82%), que opina que la gente del campo 

definitivamente no debe enseñar la lengua Aymara a sus hijos. Como Albó menciona esta 

situación ocurre con numerosos pueblos con lengua y cultura propia, distinta de la oficial 

dominante y es de menor estatus y prestigio social. Por distintas razones, sean estas 

económicas, sociales, de comunicación o de simple estatus, las personas suelen sentir la 

necesidad de aprender la lengua oficial del grupo dominante y esperan que la escuela 

facilite tal situación, a expensas de la eventual pérdida de su propia lengua “ancestral”. 

Las nuevas generaciones disminuyen la lealtad a su lengua materna y dejan de utilizarla 

gradualmente, aunque esta idea no se puede generalizar a la totalidad de jóvenes que 

viven en las áreas rurales paceñas. 

 Finalmente un pequeño grupo conformado por el 8,54% se muestra indeciso. 

Nuevamente se puede inferir que existe un conflicto de movilidad social en donde este 

grupo debe decidir entre ganar dicha movilidad y adoptar la lengua oficial o mantener su 

identidad conservando su lengua nativa. 
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Pregunta 12. Todos los profesores que trabajan en el campo deberían hablar solo 

Aymara. 

 

 De modo general, en el presente diagrama se puede volver a apreciar la amplia 

diferencia entre los dos tipos de respuestas. Esta gran diferencia es de un 42,72% donde 

la mayoría corresponde a los jóvenes estudiantes que no apoyan la idea expresada en el 

ítem en cuestión. Específicamente con una notoria diferencia, un 41,02% de la totalidad 

de los estudiantes están en desacuerdo que los profesores que trabajan en las áreas rurales 

probablemente no deberían hablar Aymara de manera exclusiva en el contexto escolar 

rural. Esto se constituye en una prueba bastante consistente de que en el campo se ha 

estado utilizando al castellano como lengua instrumental -medio de enseñanza- a pesar de 

la puesta en marcha desde 1995 de la Reforma Educativa. Justamente una de las metas 

primordiales de esta Reforma tenía que ver con la educación bilingüe, la preservación, el 

desarrollo de los idiomas originarios y con esto impulsar la vitalidad de dichas lenguas, y 

en la medida de lo posible, planificar la estandarización respectiva (Albó: 2002) y al 

mismo tiempo aplicando tanto la lengua como los contenidos educativos provenientes de 

la cultura de origen de los estudiantes (Zúñiga: 1993). En conclusión a esta parte, la 
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realidad que presentan las áreas rurales es diferente respecto a lo que mencionan estos 

autores. 

 En segundo lugar y bastante alejado se ubica el 24,78% que corrobora con mucho más 

énfasis lo que se acaba de describir. Este grupo está completamente en desacuerdo con 

que los profesores de áreas rurales deberían hablar solo Aymara. Queda claro que la 

comunicación entre los estudiantes y los profesores en el campo se da en castellano, la 

lengua oficial. 

 Por otro lado, cabe enfatizar que existe una muy sutil diferencia entre el grupo que 

respondió “Completamente de acuerdo” (11,96%) y el grupo que eligió “De acuerdo” 

(11,12%). Estos dos resultados demuestran que algunos jóvenes se inclinan por el uso de 

su L1 para una comunicación con sus profesores y, a la vez, entre ellos mismos, 

considerando la posibilidad de que algunos de éstos también pertenezcan a su propia 

cultura. 

 Finalmente otro grupo igual de reducido al inmediato anterior (11,12%) sostiene no 

saber si los profesores rurales deban o no hablar solamente la lengua Aymara. Parece ser 

que en ellos se produce un conflicto entre su L1 y L2, reflejado en la indecisión de elegir 

que sus profesores hablen Aymara o hablen castellano. 

Pregunta 13. Todas las personas Aymaras deben sentirse orgullosas de ser Aymaras. 
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 Si bien en varios de los anteriores ítems se llegaron a obtener diferencias muy amplias 

entre las respuestas que significan actitudes positivas y las que representan actitudes 

negativas, en este ítem la brecha entre ambos tipos de respuestas se hace aún más grande.  

De ,modo más detallado, los resultados obtenidos en esta parte constituyen una prueba 

contundente y clara de la valoración que estos jóvenes, y por ende las nuevas 

generaciones de las áreas rurales paceñas sienten hacia su lengua materna que es el 

Aymara, y como ésta es un componente esencial de la cultura, la actitud de estos jóvenes 

es igualmente positiva  tal y como se puede observar en los siguientes resultados: Un 

60,68% está totalmente de acuerdo con que las personas Aymaras sí deben sentirse 

orgullosas de serlo. Puede identificarse la valoración emocional positiva de este grupo 

hacia su cultura, y por ende la lealtad hacia su lengua. Este factor está relacionado con los 

conceptos de “identidad” y de “diferenciación”. Las nuevas generaciones Aymaras en 

áreas rurales muestran valoración hacia su cultura identificándose como miembros de un 

grupo perteneciente a una cultura y lengua de prestigio y al mismo tiempo 

diferenciándose entre otros grupos lingüísticos existentes. 

 En segundo lugar se ubica otro grupo que, aunque con menos énfasis, también opina 

que las personas Aymaras deben sentirse orgullosas de serlo. Este grupo también 

demuestra identidad de grupo y lealtad hacia su L1 nativa, pero es posible que otros 

elementos estén presentes de modo tal que genera menos seguridad en su respuesta. 

 Un 9,40% de los jóvenes constituye el tercer lugar con un “En desacuerdo” como 

respuesta. Esta respuesta expresa que este grupo ya no posee el mismo grado de 

identificación con su grupo lingüístico y que ellos inclusive demuestran inclinación por 

cierta movilidad social ascendente, es decir aspiración hacia un mejor estatus social, 

porque demuestran que no perciben a su L1 y a la cultura a la que pertenecen como de 
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alto prestigio porque sienten que quedan limitados de oportunidades de éxito dentro de la 

sociedad en su conjunto. Este hecho se intensifica con el grupo que respondió 

“Completamente en desacuerdo” (5,12%) quienes demuestran rechazo tanto a su cultura 

así como a su lengua. 

 Finalmente un 4,27% no apoya pero tampoco se muestra positivo, con lo que puede 

deducirse que este grupo no comparte ciertos rasgos con la totalidad de personas de 

origen Aymara aunque pertenece a dicha cultura y conoce su lengua. Podría ser que ni 

siquiera utilice en diversas funciones su L1, por consiguiente, ya no existe en este grupo -

y por extensión en varios jóvenes Aymaras- la misma forma de actuar, comunicarse, 

organizar su estilo de vida, en resumen ya no forman la misma imagen de identidad. 

Pregunta 14. El idioma Aymara es útil para conseguir trabajo. 

 

 De manera general los resultados obtenidos para este ítem son totalmente diferentes al 

inmediato anterior ya que la diferencia entre las respuestas que indican una actitud 

favorable y las que muestran una actitud desfavorable es solo del 6,84%. De manera más 

concreta un 23,93% de los jóvenes está de acuerdo que su L1 les facilita conseguir una 

fuente laboral. No obstante aunque esta cifra constituye la mayoría, lo es por muy poca 

diferencia en relación al segundo, tercer y cuarto lugares. Por consiguiente, este grupo de 
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estudiantes son leales a su lengua materna y la perciben útil y aplicable en otros contextos 

y para otras funciones. En segundo lugar un 20,51% piensa que es probable que el 

Aymara no les ayude en dicho logro. Esto muestra que un considerable número de 

jóvenes Aymaras está descartando a su L1 para ciertas funciones vitales como lo es el de 

ejercer algún oficio utilizando dicha lengua; lo que esta cifra demuestra es que estos 

jóvenes estudiantes perciben que su lengua nativa no es requerida para su propio avance 

social es decir quedan limitados para otros contextos, entre ellos el de la obtención de una 

fuente laboral y que es el castellano el idioma que les permite ganar dicha movilidad. 

 En tercer lugar se ubica un 19,65% que muestra una posición favorable similar hacia 

el Aymara. Cada uno de los jóvenes que conforma este grupo tiene sus propias creencias 

y percepciones para apoyar dicha afirmación pero lo que es evidente es su lealtad a su L1, 

así como también a su identidad cultural y lingüística, independientemente de que éstas 

les faciliten el ingresar al campo laboral. No obstante, otra cifra semejante (19,65%) 

manifiesta no saber si el Aymara ayuda, o no, en la obtención de una fuente laboral. Este 

otro resultado hace parecer que en un futuro cercano aumentará el número de personas 

que piensen de igual forma e inclusive tienda hacia una actitud negativa. 

 Finalmente el 16,23% declara que su L1 definitivamente no ayuda a conseguir una 

fuente laboral. Cabe señalar al respecto la presencia de otro factor que ha estado 

incrementándose en cuanto a su demanda: el aprendizaje de lenguas internacionales. 

Actualmente existe una gran demanda no solamente por parte de monolingües en la 

lengua castellana sino también por personas de origen Aymara, sean bilingües (L1 y L2) 

o solamente monolingües en la lengua oficial (Albó: 2002). Es muy posible que la última 

cifra presentada represente el hecho que los jóvenes ya no estén solamente centrándose en 

el uso del castellano sino que su respuesta esté en función de lo que significan las lenguas 
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extranjeras hoy en día para ellos, en especial el inglés con el objetivo último de poder 

acceder a oportunidades académicas en el extranjero, así como también laborales. En 

conclusión, la situación lingüística del Aymara sigue favoreciendo a aquellas lenguas que 

cumples con múltiples funciones comunicacionales y sociales en una variedad de 

contextos. 

Pregunta 15. En el campo todos los doctores, policías, sacerdotes, pastores, etc., 

deberían hablar solo Aymara. 

 

 Si la diferencia entre las respuestas que significan actitudes positivas y las que 

significan actitudes negativas era muy poca en el anterior ítem, para este décimo quinto 

ítem la brecha es casi nula, es tan solo del 1,7%. Un análisis más detallado indica que en 

esta parte se presentan dos grupos principales antagónicos que, con una mínima 

diferencia entre sí, constituyen la mayoría entre los datos obtenidos. Por un lado, un 

29,05% de los estudiantes está en desacuerdo que todas aquellas que asumen 

determinadas funciones dentro de sus respectivas comunidades (doctores, policías, 

sacerdotes, etc.) deberían hablar Aymara de manera exclusiva. Por el contrario, el 28,20% 

está de acuerdo que las personas mencionadas posiblemente sí deberían hacerlo. Como se 

puede observar en el gráfico correspondiente, ambos grupos no están totalmente 
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convencidos de sus respuestas. Sin embargo, el primer resultado parece demostrar que un 

número considerable de jóvenes de origen Aymara de las poblaciones rurales de Achica 

Arriba, El Tolar y Ayo-Ayo carecen de una lealtad hacia su lengua materna, no la valoran 

como una herencia ancestral que debería ser preservada y utilizada en diferentes 

contextos comunicacionales de su diario vivir como por ejemplo en un encuentro con el 

doctor del pueblo o, en general, con el personal médico que presta sus servicios en las 

diferentes comunidades, pero también en acontecimientos sociales como un matrimonio 

Aymara. Para este grupo su L1 está pasando a un segundo plano e inclusive en un futuro 

hacia su total anulación en su uso y por consiguiente, afectando directamente a su 

vitalidad, ni siquiera se podría pensar algún día en estandarizar a la lengua Aymara para 

alcanzar el grado de lengua oficial del país. El segundo resultado demuestra lo opuesto, la 

presencia de otro considerable número de jóvenes Aymaras que apoya a su lengua 

materna para que sea utilizada según el evento lingüístico que se presente dentro de su 

comunidad. 

 Mucho más distante de los dos primeros resultados se ubica un 16,23% que apoya 

totalmente la idea en cuestión. Con esto se puede inferir que un grupo de jóvenes, ni muy 

numeroso ni muy grande, posee una actitud positiva hacia su L1 para ser utilizada según 

las diferentes retículas de interacción social al interior de las tres comunidades rurales, 

favoreciendo así la vitalidad del Aymara. En cuarto lugar y cercano al anterior se ubica 

un 13,68% que totalmente no considera apropiado el uso de su L1 por parte de 

autoridades  y/o representantes de las comunidades en general. Este resultado radical es 

una evidencia de que existen estudiantes Aymaras que denotan una percepción negativa 

de su lengua materna poniendo en riesgo la vitalidad de la misma; al reducirse tanto el 

número de los hablantes como los recursos de esta lengua se ponen en riesgo, a su vez, 
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los principales tipos de comportamientos hacia ella como lo son su historicidad y sus 

recursos de revitalización. 

 Finalmente un 12,82% no sabe si su lengua materna debería utilizarse por todas 

aquellas personas que cumplen un papel protagónico relevante en las diversas 

comunidades paceñas. No obstante, esta indecisión también tiende a atentar la vitalidad 

de la lengua. 

Pregunta 16. Las personas Aymaras que viven en el campo deberían dejar de hablar 

Aymara. 

 

Nuevamente en este ítem se puede apreciar, de manera general, una diferencia 

bastante considerable entre los mencionados pares de respuestas, diferencia que 

representa el 41,03% entre ambas. Este ítem hace referencia a un cambio de lengua es 

decir un posible desplazamiento lingüístico de la lengua Aymara, a la vez también se 

enfoca por un lado en la lealtad de los estudiantes Aymaras de las tres poblaciones 

paceñas hacia su lengua materna, y por el otro, en la percepción que los mismos tienen 

sobre su L1 y que afecta su vitalidad. El grupo mayoritario de estudiantes Aymaras 

obtenido para este ítem está constituido por el  35,90%  el  mismo  que no está  de 
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acuerdo que se debería dejar de hablar Aymara. Se puede afirmar que existe lealtad hacia 

la L1 por parte de este grupo. Este grupo apoya plenamente a su lengua materna debido a 

que constantemente ha estado en contacto con la lengua y cultura del castellano, 

especialmente en el ámbito escolar, de tal modo que para el presente han desarrollado por 

un lado, una aceptación y reconocimiento de la utilidad que presta la lengua oficial, y por 

otro lado, no han perdido su lealtad hacia el Aymara, su lengua materna. Inclusive 

pudiese ser que esta lealtad es alta porque desean mantenerla a lo largo de toda su vida. 

En segundo lugar y cercano al primero, se puede identificar a un 31,62% de los jóvenes 

que muestra una definitiva lealtad lingüística hacia su L1. Esto indica que un 

considerable número de estudiantes Aymaras que radican en las áreas rurales paceñas 

presentan una conciencia lingüística que favorece la solidaridad como grupo lingüístico y 

cultural. Este hecho posibilita la vitalidad de la lengua Aymara, se puede sostener que 

estos dos grupos muestran intenciones para mantener su L1 por toda su vida y además de 

transmitirla a las siguientes generaciones; en resumen este grupo posee una lealtad alta 

hacia el Aymara y una identidad cultural definidas. 

 En contraposición y con resultados bastante alejados de los dos anteriores se ubica en 

tercer lugar un grupo que expresa tácitamente que el Aymara debería dejarse de hablar en 

el campo (14,52%) y un cuarto lugar lo conforma otro grupo que, aunque con menos 

énfasis, también apoya la desaparición de dicha lengua en áreas rurales (11,97%). Queda 

claro que estos dos grupos no demuestran lealtad, o la demuestran con muy baja 

intensidad, hacia su L1 y es muy posible que con el transcurso del tiempo ellos hayan 

dejado de utilizarla gradualmente, comenzando desde el ambiente familiar, en 

consecuencia, están perdiendo su habilidad de expresarse en ella, si es que algunos ya la 

han perdido totalmente, situación con la que se ve amenazada directamente la vitalidad de 
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la lengua materna en cuestión. Esta situación se intensifica más aún en el primer grupo 

que pone mucho énfasis en su respuesta. 

 Un 3,41% sostiene no saber si se debería, o no, dejar de hablar Aymara en el campo. 

Es posible que estos jóvenes se vean ante la opción conflictiva de escoger entre su L1 y 

su L2, valorizando a la primera pero también reconociendo la importancia y ventajas que 

implica la segunda, con lo que su conciencia lingüística difiere de la de los anteriores 

jóvenes que conforman los demás grupos. Finalmente el 2,57% no respondió a este ítem. 

Pregunta 17. El pueblo Aymara es importante para el desarrollo de Bolivia. 

 

 La diferencia entre las respuestas que significan actitudes positivas y las que 

significan actitudes negativas es tan amplia en este ítem como en otros ítems analizados 

anteriormente; la diferencia es del 81,17%. Un análisis mucho más detallado indica que, 

enfatizándose más hacia la identidad lingüística y cultural que al tema puramente 

lingüístico, los resultados obtenidos en esta parte son lo suficientemente claros como para 

afirmar que los estudiantes Aymaras de las tres poblaciones rurales de Achica Arriba, El 

Tolar y Ayo-Ayo se identifican entre sí, se reconocen como grupo lingüístico, con una 

lengua propia y bastante valorada, así como también como grupo cultural diferente frente 

a otros grupos. Por tanto, este grupo conformado por más de la mitad de los estudiantes 
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Aymaras tiene una actitud positiva hacia su cultura y todo lo que implica esta. Un 58,11% 

apoya totalmente el hecho de que el pueblo Aymara es vital para el desarrollo de Bolivia. 

Este resultado permite abordar el tema de la solidaridad de grupo y afirmar que un gran 

número de jóvenes Aymaras en áreas rurales demuestran una cohesión interna y a la vez 

una delimitación hacia fuera, ambos factores favorecen dicha solidaridad de grupo. 

Schlieben-Lange (1977) menciona lo que denomina: El grado de autodefinición que tiene 

un grupo humano sobre sí mismo y la conciencia de esta identidad a nivel individual. 

 En segundo lugar, un 29,05% también considera que las personas Aymaras 

constituyen un grupo relevante para el desarrollo de este país. Aunque con menos énfasis 

que el primero, este grupo de jóvenes muestra una inclinación favorable hacia su cultura, 

al mismo tiempo que muestra también un grado de cohesión interna debido a que muchos 

elementos culturales pueden estar siendo compartidos por ellos y que son significativos 

en identificación como grupo. Otros dos factores que también están implícitos en la idea 

expresada por este ítem son el prestigio y la historicidad tanto de la lengua como de 

grupo lingüístico. En estos dos grupos que conforman la mayoría es posible sostener que  

existe una valoración de su cultura nativa, un sentimiento de orgullo a raíz de considerar 

a su cultura, y por ende a su lengua, como de “prestigio” y la percepción de que el pueblo 

Aymara en su conjunto siempre ha sido parte importante de la historia de este país, en 

consecuencia; su presencia es relevante para el destino del mismo. 

 En tercer lugar y bastante distante alejado de los anteriores, un 6,83% se muestra 

indeciso. Esto parece indicar que estos jóvenes ya no comparten algunos, o tal vez 

muchos, de los elementos que definen a la cultura Aymara y al mismo tiempo la 

diferencian de otras. Como menciona Albó, la afiliación hacia un grupo cultural varía 
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según cada individuo: “Cada vez es más común pertenecer simultáneamente a más de un 

contexto cultural” (2002: 180).  

 En el extremo opuesto se ubica un pequeño grupo de 3,41% que está en total 

desacuerdo que el pueblo Aymara es indispensable para nuestro país y su desarrollo. 

Claramente este grupo ya no se identifica con su cultura originaria y, en consecuencia, es 

muy posible que no utilice en absoluto su lengua materna como medio de comunicación, 

ni en el ambiente familiar ni en el académico, inclusive ni siquiera considere en transmitir 

tanto su lengua como su cultura a las nuevas generaciones. Otro grupo minoritario, un 

2,58%, también adopta una posición desfavorable con respecto a la misma idea. Cuando 

un grupo de hablantes percibe a su lengua como de “poco prestigio” siente que quedan 

limitados de oportunidades de éxito dentro de la sociedad, por consiguiente existe una 

desvalorización de la cultura Aymara debido a un reconocimiento de las ventajas que 

ofrece la cultura del castellano/de la lengua oficial e intentos de integración  hacia la 

misma; en otras palabras. 

Pregunta 18. Los jóvenes Aymaras pueden llegar a ser buenos doctores, abogados, 

profesores etc.    
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De manera general los resultados obtenidos en este ítem son bastante similares a los 

conseguidos en el anterior ítem. Se puede apreciar una amplia diferencia, un 84,63%, 

entre las respuestas que representan actitudes positivas y las que representan actitudes 

negativas. De modo más específico, una gran mayoría de los jóvenes estudiantes 

Aymaras opina enfáticamente que todo joven Aymara  puede superarse a nivel 

profesional un 69,23%. Este resultado implica que gran parte de estudiantes Aymaras 

entre 15 a 18 años que radican en las tres poblaciones rurales paceñas en cuestión están 

conscientes de que el pertenecer a una cultura que siempre ha sido considerada 

abiertamente como subordinada e incluso oprimida por la cultura dominante de los 

castellano-hablantes no les representa un obstáculo en pro de una educación superior y 

por ende de la obtención de un grado académico. Su identidad lingüística y cultural es 

positivamente alta, sus rasgos sociales de grupo no se constituyen en un impedimento en 

el avance social. 

 En segundo lugar un 20,51% también apoya este punto aunque con menos intensidad. 

No obstante, la lealtad y motivación favorable están presentes en ellos hacia la capacidad 

y oportunidades que podrían llegar a obtener los jóvenes Aymaras para convertirse en 

profesionales en las diferentes áreas del conocimiento. Un tercer lugar bastante alejado de 

los anteriores lo conforma un 5,12%. Este grupo no sabe si la comunidad joven Aymara 

puede llegar a concluir una carrera y ejercer la profesión que elija, lo que permite inferir 

que un grupo reducido de jóvenes estudiantes tiene dudas en considerar que una parte de 

los profesionales que conforman el contexto profesional sean de origen Aymara. 

 Un cuarto lugar lo conforma el 3,41% de estudiantes que completamente no apoya 

este punto. Este resultado permite establecer que este grupo tiene una lealtad muy baja 

hacia su cultura y hacia los valores y símbolos de identidad propios que ella representa; 
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en consecuencia el “ser Aymara” es concebido como obstáculo para la realización 

profesional de las personas y, además, es muy posible que consideren que la adquisición 

de una L2 de mayor prestigio se constituye en una ventaja para fines sociales y laborales. 

 El rechazo a la propia cultura también está presente en el grupo conformado por el 

1,70% que se muestra negativo hacia la cultura Aymara aunque de manera no tan intensa 

como en el anterior. Considerando que la cultura es el conjunto de rasgos compartidos y 

transmitidos por un determinado grupo humano (Albó, 2002), la actitud negativa que se 

puede observar en este último grupo se dirige no solamente hacia la lengua, sino que se 

constituye también en un rechazo hacia todo el conjunto de elementos que conforman la 

cultura Aymara como tal. 

Pregunta 19. El aprender a leer y escribir en Aymara es perjudicial. 

 

 Una apreciación general de los resultados muestra que la diferencia entre las 

respuestas de actitud negativa y las de actitud positiva vuelven a ser bastante amplia, 

representando el 56,41%. De modo más detallado, el total de estudiantes sometidos al 

instrumento correspondiente a esta investigación, el 39,31% de ellos, cifra que constituye 

el resultado mayoritario, está en desacuerdo con la idea que el aprendizaje de la lengua 

Aymara, tanto oral como escrito, es perjudicial. En otras palabras, estos jóvenes están a 
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favor de dicho aprendizaje y al mismo tiempo opinan que esto no constituye una pérdida 

de tiempo ni un obstáculo para sus vidas, por consiguiente, su lealtad hacia el Aymara 

vuelve a percibirse así como también su identidad de grupo y de lengua. No muy alejado 

del primer grupo se ubica un 35,04% que, a diferencia del primero, está totalmente seguro 

que el aprendizaje de su L1 no es en absoluto perjudicial. Esto indica que existe una 

valorización de la lengua Aymara por parte de una considerable cantidad de jóvenes 

Aymaras ligada naturalmente a la lealtad lingüística en torno a la lengua Aymara. Estos 

dos resultados tienen mucho que ver con la vitalidad de la lengua Aymara. Una 

apreciación tan favorable como la que se puede ver en estos dos resultados constituye una 

muestra de la conciencia lingüística que poseen los jóvenes Aymaras. 

 En contraposición a lo anteriormente señalado, se ubica un 9,40% que opina que el 

aprender Aymara es completamente perjudicial. Como Fishman ya mencionaba respecto 

a los comportamientos afectivos de actitud, la presencia de “aversión” hacia la lengua es 

expresión de un abandono consciente de la misma. De igual manera, otro grupo 

conformado por el 8,54% también se muestra desfavorable. Este tipo de resultados se 

presentan generalmente, como menciona Fishman, en contextos bilingües y/o 

multilingües, es en ellos donde surgen estereotipos lingüísticos mediante los cuales se 

aprecian y aceptan ciertas lenguas y se rechazan otras. En lo que respecta a la lengua 

Aymara, se puede sostener que algunos jóvenes Aymaras rechazan a su lengua y cultura 

nativas a favor de la lengua oficial y a la cultura que ella representa. 

 Finalmente un 7,69% no sabe si el aprendizaje del Aymara es perjudicial o no. Este 

grupo es muy reducido pero constituye una prueba que existen jóvenes Aymaras que no 

pueden considerárseles leales a su L1 pero al mismo tiempo tampoco demuestran una 

aversión hacia la misma. Esta minoría también posee una conciencia lingüística 
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permitiéndoles percibir aspectos de su lengua materna de manera distinta a los anteriores 

grupos de jóvenes y que están reflejados en sus respuestas. 

Pregunta 20. Se debe aprender a leer y escribir primero en el idioma Aymara. 

 

       De manera general y tal como se puede apreciar en el cuadro referido a este último 

ítem se presenta una diferencia bastante amplia, de un 43,59%, entre las dos respuestas 

que significan una actitud positiva y las otras dos respuestas que representan una actitud 

negativa. De manera mucho más específica, el resultado mayoritario que se obtuvo en 

este último ítem demuestra la lealtad e identidad lingüísticas muy positivas que tienen los 

jóvenes Aymaras hacia su lengua. Un 39,31% está completamente de acuerdo que la 

lengua Aymara debe aprenderse primero, antes  que cualquier otra lengua. Esta cifra es 

un claro ejemplo que las nuevas generaciones Aymaras poseen una conciencia lingüística 

favorable hacia su lengua materna y consideran vital aprenderla primero porque se 

encuentran identificados fuertemente con dicha lengua. Esta situación también se refleja 

en el segundo grupo más grande conformado por el 26,50%, el mismo que también se 

muestra favorable aunque con menos intensidad que en el primer caso; puede inferirse 

que este grupo se encuentra identificado con su lengua materna y, por consiguiente, 

también tiene una conciencia lingüística inclinada hacia su L1 y al mismo tiempo 
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demuestran estar unidos como un solo grupo social y lingüístico orgulloso de su lengua 

nativa porque esta no ha perdido su prestigio. En consecuencia la lengua Aymara debe 

conservarse como una herencia ancestral por parte de las nuevas generaciones de 

hablantes Aymaras.  

 En tercer lugar el 15,39% de los jóvenes Aymaras está en desacuerdo que su L1 deba 

aprenderse antes que otra lengua. Esta cifra hace parecer que existe en ellos una lealtad 

baja hacia el Aymara ligada a una no identificación con su cultura. Sin embargo, este 

grupo no demuestra estar totalmente seguro de su respuesta como lo está otro grupo 

constituido por el 6,83%, el cual se muestra más radical en su opinión desfavorable 

porque ya se sienten identificados e integrados a la cultura de los castellano-hablantes y 

porque han construido otra identidad lingüística en torno a la lengua castellana y ya no 

consideran útil el aprender a escribir y leer en su lengua nativa. 

 Por otro lado, un 11,97% no sabe si se debe aprender, o no, su L1 antes que cualquier 

otra lengua, con lo que parece que este último resultado refleja una crisis de identidad 

lingüística y cultural. Además, es probable que para un futuro cercano este grupo llegue a 

conformar cualquiera de los inmediatos anteriores dos grupos con posturas negativas 

hacia la lengua Aymara. Sin embargo, tampoco se descarta la posibilidad de que el grupo 

en cuestión se incline positivamente hacia su lengua materna y conforme cualquiera de 

los dos anteriores grupos de jóvenes Aymaras que denotan aceptación y lealtad 

lingüísticas entorno a su L1. 

III. INTERPRETACIÓN GLOBAL DE LAS RESPUESTAS. 

  De modo más general, es posible afirmar que las actitudes que muestran los jóvenes 

Aymaras entre 15 a 18 años de las poblaciones rurales paceñas de Achica Arriba, El 

Tolar y Ayo-Ayo son positivas con respecto a su lengua materna y, por consiguiente, 
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hacia su cultura original propia. Esta postura favorable está expresada a través de casi 

todas las respuestas que dieron los estudiantes en los diversos ítems y presenta, en 

algunos de ellos, un considerable margen de diferencia en relación a las demás 

respuestas que denotan ya sea indecisión y otras que demuestran posturas negativas. 

Aunque también en algunos otros ítems el margen de diferencia entre respuestas que 

demuestran una actitud positiva y aquellas que se orientan hacia una actitud negativa no 

es muy amplio, la actitud general que se extrae de todos los resultados es positiva por 

parte de los estudiantes Aymaras pertenecientes a las tres poblaciones rurales paceñas. 

  Es así que se tienen como respuestas positivas y/o favorables a las obtenidas en los 

ítems 2, 3, 4, 5, 6, 7, 10, 11,13, 14, 16, 17, 18, 19 y 20. No obstante, es necesario 

mencionar que este grupo está constituido por tanto por aquellas respuestas que denotan 

plena seguridad por parte de los estudiantes (2, 3, 5, 7, 10, 11, 13, 17, 18, 20) así como 

también por las respuestas que denotan menos intensidad en sus respuestas (4, 6, 14, 16, 

19). Con los resultados del primer subgrupo es posible afirmar que una gran parte de los 

jóvenes estudiantes de las tres áreas rurales paceñas muestran una identidad lingüística 

así como también una lealtad cultural lingüística inclinadas a favor del Aymara y 

expresadas en su apoyo por el hecho que sus profesores utilicen su lengua materna para 

poder explicarles cualquier aspecto académico durante las clases; además de esto, y 

apoyando la vitalidad de su lengua materna ellos piensan que todos los estudiantes de 

áreas rurales deberían comunicarse entre sí y con sus profesores en la lengua Aymara. 

Asimismo ellos apoyan la noción de que las personas que viven en áreas rurales deberían 

escuchar radio en dicha lengua originaria. En cuanto al prestigio de la lengua Aymara 

advertido por estos jóvenes estudiantes, estos mismos piensan que el saber hablar la 

lengua Aymara es un medio que no solamente puede ayudarles en sus estudios 
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superiores, es decir, el estudiar alguna carrera en cualquier universidad, sino que también 

es un instrumento útil para poder conocer grupos humanos de diferentes regiones de 

Bolivia. Los resultados obtenidos con este grupo también muestran que existe una 

positiva conciencia lingüística del Aymara, su lengua nativa reflejada en un firme apoyo 

en cuanto a  la enseñanza del Aymara por parte de los padres hacia sus hijos en las áreas 

rurales con lo que puede inferirse que estos jóvenes no desean que las nuevas 

generaciones, así como ellos, dejen de utilizar su lengua materna. 

  En cuanto al prestigio ligado a la historicidad de la lengua Aymara también es posible 

establecer que la gran mayoría de los estudiantes de las tres mencionadas áreas rurales 

paceñas están orgullosos de ser Aymaras y opinan que todas las personas Aymaras 

también deben sentirse orgullosas de serlo porque consideran que el pueblo Aymara es 

importante para el desarrollo de Bolivia, por consiguiente sienten que, así como 

cualquier otra persona perteneciente a otros grupos sociales y lingüísticos en este país, la 

gente Aymara, en especial los jóvenes Aymaras, tienen las mismas posibilidades de 

elegir, estudiar y culminar una carrera universitaria para finalmente ejercer 

eficientemente alguna profesión al servicio de la sociedad en su conjunto. Finalmente, 

los resultados obtenidos con este subgrupo permiten afirmar que en las tres poblaciones 

de La Paz muchos jóvenes Aymaras realmente consideran que su lengua materna debe 

ser aprendida tanto a nivel oral como escrito antes que cualquier otra lengua. 

  Por otro lado, el segundo subgrupo de respuestas, también representativas de actitudes 

positivas, se caracteriza por no presentar mucho énfasis en las respuestas por parte de los 

jóvenes Aymaras que fueron sometidos a la Escala de Likert. Es así que los resultados 

generales muestran que existe un número considerable de estudiantes de las tres áreas 

rurales paceñas que piensan que las diferentes asignaturas impartidas en el colegio 



- 138 - 

 

deberían enseñarse en la lengua materna de los educandos; este aspecto favorece la 

vitalidad de la lengua Aymara en el área rural del departamento de La Paz. De manera 

semejante, este subgrupo permite afirmar que existen jóvenes Aymaras que consideran 

que la gente que vive en el campo solamente debería hablar Aymara en sus hogares con 

lo que queda comprobada la lealtad lingüística hacia su lengua nativa. Asimismo, opinan 

que su lengua materna se constituye en un instrumento útil para obtener alguna fuente de 

trabajo, con lo que se puede afirmar que la lengua es percibida como símbolo de grupo 

con prestigio considerable percibida por este grupo de jóvenes. 

  En contraposición a las mencionadas respuestas que significan actitudes positivas, se 

ubican aquellas otras respuestas que podrían tomarse en cuenta como posturas negativas. 

Estas respuestas corresponden a los ítems 12 y 15. Mediante estos resultados es posible 

afirmar que un grupo considerable de estudiantes Aymaras que piensan podría no ser 

apropiado, por un lado, que los profesores rurales que trabajan en áreas rurales paceñas 

hablen exclusivamente la lengua Aymara y, por el otro, que, además de los profesores, 

tampoco los doctores, policías, sacerdotes, pastores, etc. que radican en tales poblaciones 

deberían hablar esta lengua de manera exclusiva. En conclusión, fueron solamente dos 

los ítems en los cuales se presentaron respuestas que no indican una predisposición 

positiva como tal hacia la lengua materna de los estudiantes Aymaras. Es comprensible 

entender por qué la gran mayoría de estudiantes Aymaras no acepta la idea de utilizar 

exclusivamente el Aymara por parte de los profesores de áreas rurales, así como también 

por parte de las autoridades y demás personas que cumplen funciones sociales públicas 

en las poblaciones rurales paceñas. El castellano, idioma oficial de este país, ha llegado a 

expandirse tan ampliamente en el área rural desplazando a la lengua nativa y 

convirtiendo a sus hablantes en bilingües tanto a la lengua nativa como en la lengua 
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oficial, que la comunicación entre los habitantes alterna ambos códigos en diferentes 

contextos lingüísticas y, en algunos otros, dicho intercambio se realiza en la lengua 

oficial solamente, tal es el caso del contexto escolar.  

  Una situación muy diferente a los anteriores resultados la conforman las respuestas 

obtenidas en los ítems 8 y 9. A través de ellos se ha querido averiguar cuál es la 

percepción que tienen los jóvenes Aymaras de áreas rurales paceñas, por un lado, acerca 

de si las personas de origen Aymara son rechazadas en la urbe paceña justamente por 

pertenecer a la cultura Aymara y, por el otro, sobre si las personas Aymaras que radican 

en áreas rurales son las que rechazan a las personas que viven en la ciudad. Los 

resultados obtenidos en esta parte dieron a conocer que existe un buen número de 

estudiantes Aymaras que están seguros que las personas de origen Aymara son 

rechazadas en la ciudad, pero al mismo tiempo existe otro considerable grupo que piensa 

que es posible que no exista tal actitud negativa. No obstante, la situación fue diferente al 

analizar las respuestas en el noveno ítem ya que se pudo observar una notoria mayoría de 

jóvenes estudiantes que piensan que es probable que la gente Aymara que vive en 

poblaciones paceñas no rechace a las personas que viven en la urbe paceña. 

  En conclusión a esta parte, muchos jóvenes Aymaras de áreas rurales piensan que la 

gente que vive la urbe paceña rechaza a la gente Aymara, pero al mismo tiempo, muchos 

otros no lo creen así. Sin embargo, parece existir una especie de consenso sobre el hecho 

de que la gente Aymara del campo no rechaza a las personas de la ciudad aunque no se 

aprecie mucha seguridad en las respuestas obtenidas. 

IV. CONTRASTACIÓN DE LA HIPÓTESIS. 

  Luego de haber presentado un análisis cuantitativo en el cual se expusieron cada uno 

de los resultados totales de cada uno de los sujetos del presente trabajo investigativo, y 
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luego ofrecer una interpretación detallada de las respuestas a la luz de la teoría 

desarrollada en el capítulo segundo de la presente investigación y, posteriormente, 

ofrecer una interpretación global de las respuestas, se presenta a continuación los datos 

generales que comprende el Escalamiento Tipo Likert, instrumento en el cual se puede 

observar que lo que prima globalmente son las actitudes positivas que poseen los jóvenes 

Aymaras del sector rural paceño con respecto a su lengua materna nativa, tal y como se 

lo muestra en el presente cuadro: 

 

ITEM 

DIRECCION DE 

LAS AFIRMACIONES 

RESPUESTAS 

MAYORITARIAS 

 

PORCENTAJE 

 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

 

 

Positiva 

Positiva 

Positiva 

Positiva 

Positiva 

Positiva 

Negativa 

Negativa 

Positiva 

Positiva 

Positiva 

Positiva 

Positiva 

Positiva 

Negativa 

Positiva 

Positiva 

Negativa 

Positiva 

 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

En Desacuerdo / Compl. En Desacuerdo 

En Desacuerdo / Compl. En Desacuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

En Desacuerdo / Compl. En Desacuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

En Desacuerdo / Compl. En Desacuerdo 

Completamente de Acuerdo / De acuerdo 

 

 

58,97% 

63,24% 

48,74% 

75,21% 

52,13% 

76,06% 

45,29% 

67,51% 

47% 

61,53% 

23,08% 

81,19% 

43,58% 

44,43% 

67,52% 

87,16% 

89,74% 

74,35% 

65,81% 

 

   Como se manifestó en el Segundo Capítulo, las actitudes que puede presentar una 

persona o un determinado grupo de personas hacia una lengua, pueden ser entendidas 

también como actitudes hacia la cultura misma y hacia los hablantes en general que 

utilizan dicha lengua. En consecuencia, con los resultados obtenidos se puede afirmar 

que existe un nivel ciertamente elevado de lealtad lingüística y también cultural en los 

estudiantes Aymaras que habitan diferentes áreas rurales paceñas. 
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  Con el instrumento utilizado para la recolección de datos -Escalamiento Tipo Likert- 

se llegó a obtener respuestas que indican claramente actitudes favorables por parte de los 

sujetos a los que se les aplicó dicho instrumento. Con excepción del primer ítem, el cual 

no mide en absoluto ningún tipo de actitud, fueron quince ítems los que dieron a conocer 

posturas favorables hacia la lengua Aymara y por ende hacia la cultura Aymara. Esta 

situación se constituye en una muestra por demás digna de consideración acerca del 

hecho que, en general, la lealtad lingüística y cultural hacia la lengua materna originaria 

es alta en el altiplano cercano a La Paz que ya ha logrado mucho conocimiento de la 

lengua oficial, es decir del castellano. 

En conclusión, los resultados obtenidos luego de la aplicación del Escalamiento Tipo 

Likert a jóvenes estudiantes de origen Aymara en las poblaciones rurales paceñas de 

Achica Arriba, El Tolar y Ayo-Ayo demuestran que existe un nivel de lealtad lingüística 

y cultural razonablemente alta en dichos sujetos con respecto a la lengua Aymara y a la 

cultura misma. Por tanto, la hipótesis de la presente  investigación presentada como: 

Hi: “LOS JÓVENES ENTRE 15 A 18 AÑOS DE LAS UNIDADES EDUCATIVAS 

RURALES DEL TOLAR, ACHICA ARRIBA Y AYO-AYO PERTENECIENTES AL 

DEPARTAMENTO DE LA PAZ CUYA LENGUA MATERNA ES EL AYMARA 

PRESENTAN UNA ACTITUD LINGÜÍSTICA NEGATIVA HACIA SU PROPIA 

LENGUA” ha sido sometida a su correspondiente verificación en la realidad y se ha 

llegado a comprobar lo contrario, es decir que los jóvenes entre 15 a 18 años cuya 

lengua materna es el Aymara presentan actitudes lingüísticas positivas con respecto 

a su propia lengua. Es decir, la hipótesis en cuestión ha llegado a ser refutada en base a 

los datos obtenidos. 
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CAPÍTULO QUINTO 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

 

 

 

 

CONCLUSIONES. 

 Para esta última parte correspondiente al presente trabajo de investigación se exponen 

las siguientes conclusiones que son el resultado del largo proceso investigativo que el mismo 

ha supuesto. En primer lugar se consiguió determinar que las actitudes lingüísticas de los 

jóvenes entre 15 a 18 años cuya lengua materna es el Aymara en las poblaciones paceñas del 

Tolar, Ayo-Ayo y Achica Arriba con respecto a su L1 son positivas y se orientan hacia el 

mantenimiento de dicha lengua. En segundo lugar, se pudo constatar que estos jóvenes del 

altiplano cercano a la ciudad de La Paz valoran su lengua nativa/materna (L1) y por ende 

aceptan y se enorgullecen de su cultura Aymara. No obstante, se pudo advertir, durante el 

proceso de entrevistas a jóvenes Aymaras, que en los colegios rurales paceños el sistema 

educativo formal no está aprovechando la lealtad lingüística que mantienen no solo los 

jóvenes estudiantes de las mencionadas poblaciones, sino también de las nuevas generaciones 

Aymaras de las áreas rurales paceñas y por ende, tanto directores como profesores en tales 
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lugares no promueven el uso de la lengua nativa ni dentro de las aulas como tampoco fuera 

de las mismas. 

 Además de la fuerte vigencia del castellano en las poblaciones rurales en las 

actividades diarias que desempeñan sus habitantes, es lamentable que no exista un esfuerzo 

por impulsar y/o promover la lengua Aymara de manera que la misma amplíe su utilización 

en diversas áreas y para diferentes funciones, más aún tomando en cuenta que las nuevas 

generaciones Aymaras están demostrando verdaderas pautas favorables con respecto al 

fortalecimiento de su L1. La lengua Aymara no ha perdido el prestigio con el que 

históricamente, contó en algún momento de su pasado glorioso, como así lo sostienen 

muchos representantes y autoridades de poblaciones rurales paceñas. Más aún, en el nuevo y 

actual contexto político en el que nuestro país de desenvuelve, el Aymara y otras lenguas 

nativas extendidas a lo largo del territorio boliviano han conseguido ser nuevamente 

revalorizadas como identificadores preponderantes de los distintos grupos lingüísticos. Las 

culturas originarias ahora parecen estar gozando de un momento no solamente histórico-

social, sino además lingüístico dentro de la propia historia de este país y ahora su presencia y 

participación en los procesos políticos y democráticos se perciben con más fuerza como 

nunca antes en la historia de este país. 

 Si bien de alguna manera el discurso que han ido utilizando diferentes representantes 

indígenas con el objetivo de realzar el legado de las culturas originarias a favor de la propia 

historia y desarrollo de Bolivia puede ser considerada satisfactoriamente eficaz, esta situación 

no ha hecho mucho en cuanto al campo sociolingüístico se refiere. El gobierno actual no ha 

logrado planificar una auténtica reforma educativa en la que se impulsen las lenguas 

originarias y se consiga diversificar las funciones que las mismas pudieran llegar a cumplir, 
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cada una dentro de su propio contexto sociolingüístico y cultural, y en definitiva a favor de 

un pleno desarrollo pluricultural y multiétnico que es lo que realmente se necesita hoy en día.   

 La situación descrita más arriba no implica que el Aymara se encuentre en el cenit de 

un claro desplazamiento lingüístico a favor de la lengua oficial, sino que no está recibiendo el 

debido apoyo por parte de las autoridades educativas y culturales de este país. El hecho de 

que a lo largo de las últimas décadas se han ido presentado grandes movilizaciones de grupos 

nativos hacia las principales ciudades se ha constituido actualmente en un factor de ventaja 

con respecto al Aymara, y en favor de su aparente aceptación y consolidación en nuestra 

sociedad. 

 La refutación de la hipótesis que se presentó en el cuarto capítulo del presente trabajo 

de investigación confirma justamente lo mencionado anteriormente. Las nuevas generaciones 

Aymaras aceptan y valoran su lengua y por ende su propia cultura y origen. En consecuencia 

todas estas personas de origen Aymara apoyan todas aquellas iniciativas que vayan a 

consolidar el uso de la lengua Aymara no solo al interior de sus comunidades, sino también 

hacia otras regiones de nuestro país. 

 Los resultados obtenidos luego de la aplicación del Escalamiento tipo Likert 

demostraron todo lo contrario a lo que se esperaba descubrir en el grupo poblacional elegido 

para este trabajo investigativo. Estos resultados alcanzados llegaron a constituir una clara 

muestra de actitudes positivas hacia la lengua Aymara, y en consecuencia, hacia la cultura 

que representa. Como se indicó con anterioridad, las actitudes que presenta una persona o 

grupo de personas hacia una lengua o variedad de lengua son entendidas también como 

actitudes hacia los hablantes en general que utilizan dicha lengua. 

 Lamentablemente y por diversas razones el presente trabajo investigativo no pudo 

abarcar más poblaciones rurales paceñas. Una de estas fue el factor tiempo ya que el llegar a 
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una sola comunidad implica un viaje de aproximadamente tres horas desde la urbe paceña, 

situación que imposibilita el poder llegar a otro núcleo escolar diurno en un mismo día para 

la correspondiente aplicación del test. 

 Muy ligado a la anterior limitante a la que se tuvo que afrontar está el factor 

económico puesto que se necesitaron realizar varios viajes a las diferentes poblaciones, lo 

que supuso un monto de dinero destinado para este menester, incluyendo todas aquellas 

oportunidades en las que no se pudo aplicar el test a los estudiantes debido a otra limitante 

que se presentó en su momento, la disponibilidad de tiempo por parte de los profesores y 

alumnos. Cada colegio rural cuenta con un cronograma al que debe regirse, más aún si se está 

hablando de jóvenes estudiantes pertenecientes a diferentes promociones y que deben 

cumplir con las exigencias que sus profesores y/o asesores les asignan. En diversas 

oportunidades se tuvo que viajar al mismo lugar hasta tres veces para aplicar el test y de esa 

manera poder cubrir el número requerido de sujetos con el que cuenta esta investigación. En 

otras circunstancias algunos directores no se encontraban trabajando en sus respectivos 

colegios por cumplir con las reuniones semanales a las que convocaban las direcciones 

distritales, en consecuencia el acceso a las aulas era imposible ya que se requería el permiso 

verbal del director en persona. 

 No obstante, cabe ponderar el apoyo de algunos otros directores que 

desinteresadamente y sin esperar ningún tipo de explicación detallada sobre el tipo de 

investigación que se estaba realizando aceptaron abrir sus puertas para poder llevar a cabo el 

instrumento en cuestión. 

 A continuación se exponen de manera puntual las conclusiones a las que se ha llegado 

con el presente trabajo investigativo: 
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 En primer lugar es posible concluir que se lograron tanto los objetivos específicos así 

como también el objetivo general expuestos en el primer capítulo del presente trabajo 

investigativo. 

 Por otro lado, y como se mencionó con anterioridad en el Segundo Capítulo la 

presente investigación no pretende explicar las tres variables que aparecen tanto en la 

formulación del problema y en el objetivo general, presentados en el Capítulo 

Primero, así como también en la hipótesis presentada en el Segundo Capítulo, sino 

que únicamente se centra en la variable “Actitud Lingüística”  debido a las 

características del diseño de investigación que presenta este trabajo investigativo. Por 

consiguiente, es posible afirmar que dicha variable, la principal del trabajo, ah llegado 

a identificarse en los sujetos de la investigación como preponderantemente positiva de 

manera general y en base a los datos numéricos obtenidos. 

 En cuanto a la hipótesis de esta investigación, ésta ah sido sometida a su 

correspondiente verificación en la realidad y ah llegado a ser refutada, es decir se ah 

llegado a comprobar lo contrario; en otras palabras, los jóvenes entre 15 a 18 de las 

Unidades Educativas Rurales del Tolar, Achica Arriba y Ayo-Ayo del departamento 

de La Paz y cuya lengua materna es el Aymara NO PRESENTAN actitudes 

lingüísticas negativas hacia su propia lengua, sino actitudes lingüísticas positivas y/o 

favorables. 

 Con el presente trabajo investigativo se ha podido proporcionar información y 

conocimientos con respecto a la situación sociolingüística de los estudiantes Aymaras 

de tres poblaciones rurales paceñas, identificándose una identidad, una conciencia y 

una lealtad lingüísticas positivas hacia la lengua y cultura Aymaras. 
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 Se ha podido constatar una fuerte lealtad de los estudiantes Aymaras de las 

poblaciones rurales de Achica Arriba, El Tolar y Ayo-Ayo hacia su lengua materna. 

Dicha lealtad está reflejada a lo largo de las respuestas obtenidas mediante la 

aplicación del instrumento de esta investigación, a través de las cuales estos jóvenes 

demostraron un fuerte vinculo no solo a la lengua Aymara sino también a todo el 

resto del grupo lingüístico del que ellos son también parte. Como el valor de toda 

lealtad lingüística de una determinada comunidad se evidencia en el contacto con 

otros hablantes de otras lenguas pertenecientes a otras regiones, los resultados 

obtenidos al respecto concuerdan con lo mencionado porque la mayor parte de los 

estudiantes Aymaras de las tres poblaciones rurales tienen un contacto frecuente con 

los habitantes de la urbe paceña, y por consiguiente con la lengua oficial. 

 Se ha logrado identificar una conciencia lingüística inclinada hacia la lengua Aymara 

y cultura Aymara como componente de su grupeidad. Los estudiantes Aymaras de 

Achica Arriba, El Tolar y Ayo-Ayo están plenamente conscientes del valor que para 

ellos tiene su lengua materna. Por consiguiente, con esta disposición hacia su propia 

lengua es posible entender otras manifestaciones lingüísticas que muestran los 

mencionados jóvenes Aymaras y que, en definitiva, son reflejo de la clara actitud 

positiva hacia la lengua Aymara. 

 Con este trabajo de investigación se ha conseguido también determinar una notoria 

identidad lingüística Aymara en los ya mencionados estudiantes reflejada en muchas 

de las respuestas obtenidas a través de la aplicación del Escalamiento Tipo Likert. 

Estos jóvenes están conscientes acerca de las limitantes que posee hablar su lengua 

nativa y al mismo tiempo de la amplia gama de funciones que posee la lengua oficial 
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en múltiples contextos. No obstante, ellos no demuestran un rechazo lingüístico hacia 

su L1 ni tampoco ni tampoco en contra de su cultura nativa. 

 En cuanto al tema de la movilidad social, ya ligado a lo anteriormente mencionado, 

los jóvenes Aymaras de las mencionadas localidades rurales sienten que su lengua ha 

cobrado importancia en el contexto social y también político. Está claro que el idioma 

Aymara no cuenta con el amplio repertorio de palabras  con las que cuenta el idioma 

oficial por lo que los jóvenes estudiantes saben que, para poder primeramente acceder 

a una mejor educación, en especial una educación superior y posteriormente obtener 

una fuente laboral estable deben utilizar la lengua oficial para tales logros, pero sin 

llegar a desvalorar ni mucho menos negar su lengua materna nativa, ni el uso que de 

ella deban hacer. 

 En cuanto al tema de la educación se refiere, si bien la lengua castellana es la lengua 

instrumental por excelencia en los centros educativos, sean estas escuela o colegios, 

extendidos en todo el territorio nacional, la lengua Aymara de ninguna manera ha 

sido descartada para tal objetivo por parte de los sujetos de esta investigación, al 

contrario se la está tomando muy en cuenta dentro del proceso enseñanza-aprendizaje 

en el ámbito escolar. Por consiguiente, es posible afirmar que en la dimensión de la 

Educación Formal los jóvenes estudiantes Aymaras de las tres poblaciones rurales 

paceñas no presentan actitudes negativas hacia su lengua materna. 

 El prestigio que posee la lengua Aymara queda claramente identificada en las 

respuestas generadas por la mayoría de estudiantes; un prestigio que, si bien está 

ligado a la historicidad de la lengua nativa, ha sido realzado especialmente por 

cuestiones políticas en los últimos años. Este prestigio percibido por los jóvenes 
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estudiantes hace posible que ellos consideren que su lengua materna debe ser 

mantenida y transmitida a las nuevas generaciones. 

 Se ha podido identificar una consolidada actitud positiva en la mayoría de los 

estudiantes Aymaras de las poblaciones de Achica Arriba, El Tolar y Ayo-Ayo hacia 

su lengua materna, favoreciendo su vitalidad en el área rural. Los estudiantes que 

apoyaron mediante sus respuestas a su lengua demuestran una elevada predisposición 

a utilizar su lengua en sus hogares, así como también en el ámbito educativo, a saber 

en las escuelas y colegios y también en la educación superior. 

 Finalmente, la historicidad de la lengua Aymara ha podido ser identificada a través de 

la opinión que la mayoría de los jóvenes, sujetos de esta investigación, expresa en sus 

respuestas. La percepción acerca de su lengua aceptada como “milenaria” y “herencia 

de sus antepasados” no solo está presente entre estos jóvenes estudiantes, sino que 

forma parte también del discurso frecuente por parte del plantel docente de sus 

respectivos centros educativos en las mencionadas poblaciones. Esta situación 

además del prestigio que posee la lengua Aymara son factores preponderantes que en 

definitiva demuestran una verdadera actitud positiva hacia dicho idioma nativo. 

RECOMENDACIONES. 

 Para concluir este último capítulo se puede afirmar que la principal propuesta que 

conlleva el presente trabajo investigativo se orienta hacia una verdadera puesta en marcha de 

una Educación Bilingüe en el sector rural del altiplano paceño a través de un Modelo de 

Mantenimiento a favor de las lenguas nativas, concretamente de la lengua Aymara, en torno a 

la cual este trabajo de investigación se ha centrado. Todos los intentos  educativos que se han 

estado realizando hasta la fecha como principios fundamentales de la por demás conocida 

Reforma Educativa implementada desde hace más de quince años no han llegado a cubrir las 
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necesidades, y en este caso, las expectativas de las personas de origen Aymara con respecto 

al fortalecimiento de su lengua nativa.  

 A pesar que en la actualidad se está viviendo un período de cambios políticos y 

sociales, e incluso idiomáticos en donde se está enfatizando todo lo “nativo”, lo “originario”, 

lo “nuestro”, la realidad todavía muestra que muchas familias que residen en áreas rurales 

optan por marcharse a las ciudades y radicar allí. Hecho que repercute irremediablemente en 

que las nuevas generaciones vayan convirtiéndose gradualmente en monolingües a favor de 

la lengua oficial y en desmedro de la lengua nativa. Asimismo, si bien los jóvenes Aymaras 

de las áreas rurales paceñas demuestran actitudes positivas hacia su lengua y cultura nativas, 

el sentir de sus padres es algo diferente puesto que ellos mismos desean que sus hijos sean 

castellano hablantes, no ven ninguna practicidad en dominar su lengua materna solamente. 

 Asimismo, otro aspecto que este trabajo de investigación sugiere en lo referente a la 

lengua Aymara y a su cultura en sí es la necesidad de planificar un verdadero impulso de la 

vitalidad de la lengua nativa, elaborando un diseño para diversificar los roles que pudiera 

asumir el Aymara para diferentes funciones y en una gran variedad de contextos sociales y 

comunicacionales que en un corto, mediano o largo plazo permita al Aymara conseguir su 

propia estandarización, asegurando de esta manera su vitalidad así como también aumente el 

prestigio de la lengua Aymara. De igual manera, respecto a este aspecto, la tesis mencionada, 

en el capítulo segundo del presente trabajo investigativo hizo hincapié a la necesidad de un 

cambio en las actitudes culturales y sociales, a su vez tendrá que estar necesariamente 

vinculado con lo que ocurra en la esfera de poder. En la medida que se permita un avance 

social y cultural de las clases menos favorecidas, también se producirá una revaloración de la 

lengua nativa. 
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 Finalmente, a través de la presente investigación se sugiere potenciar las lenguas 

nativas, en especial la lengua Aymara, a través de la vital intervención que tiene la educación 

formal en el desarrollo de las nuevas generaciones. Los resultados obtenidos de la aplicación 

del Escalamiento Likert constituyen un aporte necesario para aquellas autoridades educativas 

que se encargan de impartir una instrucción formal en el campo. Se debe concienciar aún más 

a los padres de familia que perder su lengua materna es perder su identidad como grupo, la 

esencia que los caracteriza y a la vez los diferencia de otros grupos humanos. Debería 

atenderse el tema del uso de la lengua materna en el proceso de enseñanza-aprendizaje de 

manera cuidadosa y pedagógica. La realidad que se ha podido constatar en las Unidades 

Educativas paceñas del Tolar, Achica Arriba y Ayo-Ayo es que la lengua instrumental 

utilizada por excelencia es el castellano, incluso desde el inicio escolar, por consiguiente la 

lengua materna de los educandos ha sido relegada a un segundo plano. Son los mismos 

profesores los que varias veces evitan hablar en el idioma materno de los educandos, ya sea 

porque lo consideran limitado en vocabulario, por consiguiente, inadecuado al impartir sus 

clases o simplemente porque no lo saben hablar. El Ministerio de Educación necesita de 

profesores bilingües con una alta competencia en ambos idiomas, tanto en la lengua oficial 

como en la lengua Aymara y, al mismo tiempo, debería formar expertos en metodología de 

enseñanza bilingüe que fomenten el uso de ambas lenguas desde la educación inicial. Los 

estudiantes necesitan de profesores que les hagan apreciar su lengua y al mismo tiempo que 

les enseñen, desde temprana edad, los valores y enseñanzas de su propia cultura, además que 

les inculquen apreciar y aceptar otras expresiones culturales con las cuales deben aprender a 

convivir sin incurrir en actitudes negativas, envidias, egoísmos, etc., que afectan a todos los 

que habitamos y compartimos este país llamado Bolivia. 
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INSTRUMENTO DE LA INVESTIGACIÓN 

 

 

Universidad Mayor de San Andrés 

Carrera de Lingüística  e Idiomas 

La Paz - Bolivia 

  

Grado:                                                                       Núcleo Escolar: 

Edad:                                                                                     Género: M                          F 

Lengua Materna:                                                              

 

   

OBJETIVO: Averiguar si los jóvenes entre 15 a 18 años cuya lengua materna es el 

Aymara poseen actitudes positivas o actitudes negativas con respecto a dicha 

lengua. 

 

INSTRUCCIÓN: Lee cuidadosamente cada una de las siguientes oraciones  y elige 

solo una de las cinco opciones como tu respuesta. 

  

 

1. ¿Cuántas veces viajas a la ciudad de La Paz? 

 Cada semana 

 Cada 2 semanas  

 1 vez al mes  

 Cada 2 meses 

 Ninguna de las anteriores: ____________________________________ 

 

2. Todas las clases serían más fáciles si el profesor explicara en Aymara 

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

3. En el colegio todos los estudiantes deberían hablar en Aymara 

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

4. En el colegio todas las materias deberían enseñarse en Aymara 

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 
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 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

5. En el campo toda la gente debería escuchar radio en idioma Aymara 

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

6. En el campo la gente debería hablar solamente Aymara en sus casas 

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

7. Hablar Aymara ayuda a que los jóvenes puedan estudiar en la universidad 

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

8. Las personas Aymaras son rechazadas en la ciudad porque son Aymaras  

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

9. La gente Aymara que vive en el campo rechaza a la gente que vive en la ciudad 

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

10. Hablar Aymara ayuda a la gente del campo a conocer gente de otras ciudades  

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 
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 Completamente en desacuerdo 

 

11. En el campo todas las personas deberían enseñar a hablar Aymara a sus hijos 

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

12. Todos los profesores que trabajan en el campo deberían hablar solo Aymara  

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

13. Todas las personas de origen Aymara deben sentirse orgullosas de ser Aymaras  

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

14. El idioma Aymara es útil para conseguir trabajo 

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

15. En el campo todos los doctores, policías, sacerdotes, pastores, etc. deberían hablar 

solo Aymara  

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

16. Las personas Aymaras que viven en el campo deberían dejar de hablar Aymara   

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 
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17. El Pueblo Aymara es importante para el desarrollo de Bolivia  

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

18. Los jóvenes Aymaras pueden llegar a ser buenos doctores, abogados, profesores, etc.  

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

19. El aprender a leer y escribir en Aymara es perjudicial   

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

20. Se debe aprender a leer y escribir primero en el idioma Aymara 

 Completamente de acuerdo 

 De acuerdo 

 Ni de acuerdo ni en desacuerdo  

 En desacuerdo 

 Completamente en desacuerdo 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


